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1 • Trf^s eran los escritores que en el último cuarto 
del siglo XIX y los cuatro primeros lustros del actual, 
podían considerarse como los verdaderos represen- 
tantes de la poesía eji el Uruguay Las preferencias de 
los lectores y de la crítica se dividían, casi por igual, 
entre ellos aunque ahora nos parezca, y muy mucho 
equivocada la uniforme valoración Juan Zorrilla de 
San Martín, cu>o estro culminara en la Leyenda Patria 
de 1879 con sus ampliaciones posteriores y en la pri- 
mera lección de Tabaré 1 1886) plegó las alas de la ins- 
piración al nacer el avasallante movimiento moderinsta 
comenzó a primar en el campo de las letras hispanas 
y rioplatensea El máa egregio representante de ese 
movimiento en nuestra Patna, Julio Herrera y Reís- 
sig murió el año 1910 cuando contaba solamente trein- 
ta y cinco años de edad y su obra extraordinaria y 
magistral podría haberlo consagrado, como el indis* 
outible máximo poeta uruguayo, si la Providencia no 
hubiera rnteirumpido tan pronto el hilo de su Mda 
Del tercero de los grandes inspirados, vamos a ocu- 
pamos, con cierta detención, en los párrafos siguií^ntes 
y que sirven de prólogo a una selección de su extensa 
obra en verso 

Hubo un tiempo en que los jóvenes de nuestra ge- 
neración no ocultábamos nuestra simpatía por los \er- 
sos de Carlos Roxlo^ de la misma manera que el pue- 
blo, perteneciera o no al partido político del autor, 
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lenía en la memoria bus más inspiradas estrofas o 
sus composiciones de oportunidad en las cuales el ver- 
dadero estro rara vez estuvo ausente 

El correr de los años^ las modiíicaciones de los dis- 
tintos ambientes, la transformación del gu&to artistico 
y otros factores de análogo alcance rpduieron, en no- 
sotros, el íeri'or admirativo de aquellas alejadas ho- 
ras* 81 bien una revisión de los \ alores históricos ha 
venido a demostrarnos que la aludida po«iLióii espi- 
iitual era justa y explicable, y que estábamos, aún 
con el criterio actual, más cerca de la verdad que la 
desaprensiva estimación de los modernos aristarcos 

2* Nació Carlos Felis Roxlo en Monte\ideo el 12 de 
marzo de 1861 Lia partida del bauti<«mo. efectuado en 
la Igle«?ia Matriz f actual Catedral Metropolitana) el 
19 de mayo del mismo año, nos dice el nombre de 
sus padies v abuelos Jogé Roxlo y Carmen Miralles 
Felig Roxlo ) Dolores Sessa^ Domingo Víctor Mi ra- 
lles > Manuela Jusique ^ Con mucha ma}or elocuencia 
que el escueto documento las palabras del bautizado in- 
formarán, en plena Cámara de Representantes, de la 
nacionalidad de sus mayores, '^nacido en un hogar 
de gemiina cepa española, educado en medio de hon- 
radísimas ideas anticuadas v siendo algo romántico 
por naturaleza 

En la misma oportunidad parlamentaria el inspira- 
do le^iíslador dijo, '*Mi padre que había leído miles 
de libros, me educó para las ideas, pero mi madre 
me educó para el sentimiento, puso las simientes de 
la flor de la ternura en el vaso de mi corazón, y mi 

1 Libro 31 de Bautismos Foho 47 

2 "Frente al divorcio", pág 12 



VIH 



PROLOGO 



madre e& una viejecita que reza y que cose, una es- 
posa cristiana que espera que la muerte volverá a jun- 
tarla con el único compañero de su juventud, que fue 
el único compañero de su ancianidad" ^ 

El futuro poeta, si se descarta, la buena educación 
familiar, sólo contó para ilustrarse con las Escuelas 
Públicas anteriores a la reforma de Latorre y Várela, 
porque como él mismo lo dijo, "El hogar de mis pa- 
dres era un hogar humilde no era humilde por el 
origen* sino por los \ai\enes de la fortuna Los miem- 
bros de aquel hogar hemos conocido la escasez y el 
dolor, con todas las tempestades que la escasez y el 
dolor engendra" * 

Ni el dolor, ni la escasez impidieron que el núcleo 
familiar, apoyado por la discreta enseñanza de la épo- 
ca, detuviera las inclinaciones literarias del escolar 
que en 1878 sorprenderá a Maganños Cervantes con 
su lírico homenaje la memoria del poeta Adolfo 
Berro'' que le mereció los honores de su mserción en 
el volumen — \erdadero jalón en el estudio de nues- 
tras letras — "Páginas Uruguayas Tomo I Album de 
Poesías'^ Y no crea el lector que se trataba de la 
creación aislada de un numen juvenil, porque el mis- 
mo año (1878) de la aparición de la valiosa antolo- 
gía, Carlos Roxlo publicaba Veladas Poéticas, su pri- 
mer librp, donde, en diversos metros, canta temas, por 
lo general sentimentales?, con indudable corrección for- 
mal y un tenue destello de originalidad 

3. Debió mejorar y mucho la situación económica 
de los familiares del poeta^ porque éste pudo trasla- 



3 Id , f d . pág id 

4 Id , id , p&g 14 
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darse a España para continuar sus estudios Allí lo 
sorprendió la noticia de los incidentes suscitados a 
raíz del resonante proceso de los italianos Volpi y 
Patrone el año 1882 

De la patriótica actitud asumida en tierra extraña, 
por varios uruguayos informa esta honrosa página de 
la actividad parlamentaria de Roxlo 

En la sesión del 19 de marzo de 1907 de la Cámara 
de Representantes, dijo nuestiíj autor, **Me encon- 
traba yo estudiando en la Universidad de Barcelona, 
Era en los tiempos del gobierno del general Santos 
Tres orientales únicamente estaban en aquella univer- 
sidad , el doctor Juan López Aguerre^ que actualmente 
ejerce su profesión de médico en Tacuarembó, el se- 
ñor Julio Enamorado ine:eni^ro cu} u nombre ha circu- 
lado por Ia& ciudades de Cuba, en virtud de su pre- 
paración y en Mrtud de sus trabajos de carácter pu- 
blico, y vo* el humildísimo diputado que, &in saber 
por qué, ha entrado sm mérito alguno y sin ningún 
prestigio d e«íla Honorable Cámara. — y juntos supi- 
mos por el diario La Razón de Monte\ideo, y por 
otros diano«, los incidentes habidos alrededor de los 
subditos italianos Volpi y Patrone Supimos algo más 
— lo que saben todos los señores diputados la re- 
clamación de las autoridades italianas v los cañonazos 
tirados en saludo de su bandera^*' 

*Tues bien, señor presidente yo, que no fui san- 
tisla, yo, que estaba lejos del país, y aquellos compa- 
ñeros, que no teníamos pasione<^ políticas allá a la dis- 
tancia, donde se siente U nostalgia del pago, estaba* 
mos con Santos y no estábamos con los partidarios 
de Volpi y Patrone!*' 
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^'Era el Bentimiento de la patria, el amor a la en- 
seña!"'^ 

En España no cursó el escritor carrera liberal al- 
guna, por lo menos en su académica mtegndad, pero 
aprendió no poco y no le fueron esquivas ninguna 
de las disciplinas literarias y humanísticas 

A raíz de su regreso a la terrena natal vio impreso 
su segundo libro de versos titulado Estrellus Fuga- 
ces con un prólogo consagratorio del distinguido li- 
terato español Don Manuel del Palacio que represen- 
taba su Patria ante el Gobierno Oriental *'E1 señor 
Roxlo, dice el prologuista, es un poeta principiante, 
pero que principia siendo poeta'*, > termina con este 
}uicio que^ palabras mas o palabras menos, cabe apli- 
car a toda la obra postenor del prologado 

"Poeta de pocos años, escribía en loo 5 el señor 
Roxlo rinde tributo en estas págmas a todos los idea- 
les del siglo se identifica con sus alegrías y sus tris- 
tezas siente como él la nostalgia de la duda, y como 
él pide consuelos al amor mu que le abandone un 
punto la esperanza/' 

4t Continuó el vuelo ascendente y, en Fuegos Fatuos, 
aparecido dos años después, halló cabida entre otras 
producciones de menor resonancia el poema Aiidresi- 
lio Este poema consagró definitivamente al autor, al 
respecto dijimos, en nuestra Conferencia, mal titulada 
**los Líricos"-, en el ciclo del Centenario de la Jura de 
la Constitución, *'poenia lleno de emoción y simpatía 
por los humildes, '*Andresillo*', según lo expresa con 
acierto el Dr Nm y Silva, es drama lírico vivido ^ es 
la poesía realista de Coppée, en Fiancia, de Ferran, 



5 "El sitio de Montevideo y Ja guerra del Paraguay" 
Pág 19 



XI 



PROLOGO 



en España, trasladada a nuestro medio Roxlo poseía 
el corazón v el arte necesarios para sentir y expresar 

los problemas sociales El canillita, mártir de su ge- 
nerosidad, el héroe humilde v de «^conocí do, golpeó en 
el alma del poeta, v éste narró su historia en senci- 
llos \ersos Roxlo que era un vi^^ionano, un imagma- 
ti\o, rara vez describe con acierto sus pintura^ son 
idealizaciones, trasuntos de sueños coloreados, pero 
aquí, en Andresillo, jjupo ver \ reflejar la ciudad fría, 
inhumana^ egoísta, y trazó la silueta "de un conde- 
nado — ' de que el Dante no haMa'' Las lagrima^i se 
transformaron en ritmos, y el poema fue, los niños 
lo repiten y sus palabras tienen mas eloruencia que 
todos los programas políticos y jologiro» juntos 
Mientras va^ue el canillita por nuestras calles, > la 
\ida sea cruel con los desheredados^ de la fortuna, el 
poema que analizamos será «iiempio lecordado y su 
recudido inspirará rnás de una acción í^en^rc-a 

¿Con cüdntd razón Blixen exclamaba enlusiasinado 
'\Paso a la poena nacional que se le\antaí jpabo a 
nuestro poeta nacional que ^e revelar** Y éste seguirá, 
en medio del aplau^u > de la admiración colectivas, 
cantando los más doloroso^; proMemas sofialen v man- 
t< Hiendo la nota lacrimosa, elegiaca que oiremos re- 
sonar al máximo en Por los caítla^ \ en FA beso 
uñante 

5. Otro de los sentimientos dominante^ en la pro- 
ducción del autor fue, sin duda alguna, el amor a la 
tierra nativa Seanos jiermitido anticipar antes de re- 
feiirnos a sus inspiradísimos cantos patiiótK os, las 
jtalabrasi del legislador pronunciadas en octubre de 
1905 Dicen asi **EI sentimiento de] patnolismo se 
parere a aquel va^^o de cristal hnísimo de que habla 
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Sully-Prudhomme, basta que el soplo Jel aire de un 
abanico haga en él la menor hendidura, para que se 
escape toda el agua'* 

En el mismo discurso parlamentario el digno repre 
sentante agregaba ^'^Las patrias se parecen a la ma- 
dre salomónica, las patrias quieren al hombre, al hijo, 
al ciudadano entero para si^ en su mleligeiifia, en su 
corazón \ en su culto a la gloria heredada''* 

Et Libro de la Patria publicado el año 1891 en Bue- 
nos Aires acredita en la sinceridad de sus bordones 
la sinceridad del parlamentario a la ronrordancia ríe 
&US expresiones de 1905 con sus expresiones poéticas 
de quince años atrás En ese volumen se muerta 
dos invasiones^ la mas diíundida^, la mas in<^pirada y\ 
sin duda, la de más altos valores dentro de la obia 
lírica del autor, 

A la par de la Leyenda Patruts Las dos invasiones 
se convirtió en la oración ineludible de las grandes 
ceremonias patrióticas, de^ las recitaciunes escolares^ 
en Biblia cí\ica, para brindarnos oportunas citas y, 
demás está decirlo^ tij\o siempre lugar preferente en 
todas las antologías > selecciones 

Posterior a la obra de Zorrilla de San Martin, ins- 
pirada en las mismas fuentes hi&tóricas. con la coin- 
cidencia admirativa respecto a los maestros hispanos, 
el poema de Roxlo tiene vaiios ''contactos*"' mn el 
poema del ya consagrado maestro de Tabaré No es 
posible hablar de imitaciones, a lo smno de coim iden 
cías explicables por las apuntadas circunstancias, y 
sin hacer comparaciones, improcedentes en el campo 
de las letras, podemos arribar a la conclusión de que 
el valor de ambas es equivalente y que el significado 
de las mismas sólo difiere por el trdn&rurso del tiem- 
po que medió entre ambas 
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El plan de Las dos invasiones es menos oratorio 
— ^ concite que para nosotros ello no es un mérito, ni 
un demérito poique entendemos ron Coll y Vehí ^*la 
elocuencia como la poesía, penetra sin excepción en 
todas las regiones del pensamiento'* — , su inspii ación 
es de origen doloroso, jMusa de las patrióticas tris- 
tezas', sus descripciones poseen mayor rolondo re- 
velando la influencia de Salvador RiieJa v los suyos 
la versificación es extraordinaria sonoridad, quizás 
por la preferencia en la total rima aconsonantada, sin 
dejar \er50s lihre o blanco alguno, frecuentes en las 
silvas del último tercio del siglo XIX y albores del 
XX, las imágenes y demá'^ figuras de dicncHi apare- 
cidas con ma}0r frecuencia tienden a perdurar en el 
espíntu del lector y del oyente por fru alrance y opor- 
tuno empleo En ese sentido los versos de Roxio han 
envejecido menos que los de Zorrilla de San Martín 

Como en la Legenda Patria no^ lastiman una sola 
mención, casi incidental, de Artigas^ el olvido de Rin- 
cón y otros episodios superiores en onentalidaJ a la 
jornada del Cerríto, el olvido de la etapa fmal de la 
contienda de nuestra independencia, en contraste con 
Ituzamgó para quien desgrana el poeta el rosario de 
sus elogios sobremanera entusiasta sin reparar que 
esa jornada solamente en parte es glona nuestra ÍLa- 
valleja. Oribe, Garzón M, y que la no llegada de Ben- 
tos Manuel al campo de batalla influvó en el resul- 
tado adverso a las armas imperiales ° Colocándonos 
en ese terreno, escribíamos eo 1930, y repetimos, sin 
alterar en lo más mínimo el concepto entonces verti- 
do, a cerca de siete lustros de distancia Lastima 
grande que el cantor de La Agraciada y Sarandí no 



6 La s>eudo-Histona para el Delfín" págs 103 > 104 



XIV 



PROLOGO 



hubiera también ido a inspirarse en el vencedor de 
Guayabo y cruzado de las Misiones, en Rivera, genial 
y soñador» que a los cien (en esta hora son ciento 
treinta y cuatro^) años de la Patria que libertó, aún 
espera la estatua y el poeta con los cuales el pueblo 
uruguayo debe honrar su memoria'' ^ 

Años después, en las notas a im apasionado debate 
político, el parlamentario, que se califica a sí mismo 
de **una enorme smcendad que pasa*\ rinde home- 
naje de admiración al pnmer Presidente Constitucio- 
nal de la República con estas sinceras palabras "a 
pesar de lo levantisco de su carácter, de lo rumo so 
de su labor administrativa y de su alianza con la in- 
tervención gala, el general Rivera es y será siempre 
para el patriotismo, el glonoso soldado de Guayabos 
y el audaz invasor de las Misiones" 

6* Un poema Frutos y seis composiciones reunidas 
bajo el título de Acordes corresponden al año 1893 y 
aparecen en un tomito impreso en Buenos Aires en 
1895, sin aumentar el renombre del poeta, pero con- 
firmando el concepto que había merecido el conjunto 
de su ya extensa obra Por ello, al año siguiente. Juan 
Francisco Piquet que oficiaba de crítico consagrante 
de reputaciones proclamaba « ^Ua flexibilidad de su 
estilo poético es una de las condiciones que más lo 
caracterizan y realzan", ''en él la imitación nunca de- 
genera en remedo ser\al, porque siempre encuentra 
medio de manifestar su vigorosa personalidad" , ''reve- 
la un corazón inflamado por el sacro fuego del patrio- 
tismo, un espíritu adecuado para llevar la voz del 

7 Comisión Nacional (Jel Centenario "Conferencias Litera- 
rias Los Líricos", pág 10 

6 "El sitio de Montevideo y la Guerra del Paraguay * 
Nota 7| pág 87 
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sentimiento colectivo de un pueblo en la interpreta- 
caón de sus tradiciones y de sus glorias*' 

Añade Piquet que ^*Roxlo posee los méritos de 
una vasta cultura literaria, que más de una vez ha 
tenido ocasión de comprobar", ^ *'in duda^ para co- 
rroborar la afirmación del panegir^ta, a mediados de 
1898 da a la publicidad un verdadero manual de ci- 
vismo denommado La Equulad en el Voto desbor- 
dante de buena doctrma y aún en nuestros alejados 
días tiene actualidad 

7* La ciudad de San José inauguró el mes de agosto 
del año 1898, la estatua de Artigas, pnraera de todas 
en el orden de los tiempos, primera de una sene en 
la que abundan sus réplicas a inspiración y obra del 
gran poeta amigo General Edgardo Ubaldo Gen ta, pri- 
mera por su origen artístico genumamente nacional y, 
primera, también, para el sentimienLo patriótico que 
la sabe erigida por el pueblo ^ animada por las más 
puras tradiciones 

La reacción poética, que despertó el hi^tóiico acon- 
tecimiento no correspondió a la trascendencia y a la 
justicia del mismo decide ese punto de vista la erec- 
ción del monumento a la declaratoria de la Florida 
tuvo mayor resonancia en el mundo de las letras Que- 
dó, eso sí, incrustado, en la figura de Blanes y en el 
azteca pedestal de Montaigne, un fermento espiritual 
de mcalculables proyecciones 

Roxlo quiso asociarse a la gran fiesta del patrio- 
tismo, y compuso su Artigas, con una introducción 
magnífica, con pasajes de gran inspiración, con imá- 
genes y versos felices, pero sin llegar a la armonía 



9 "Perfiles Literarios", págs 11 a 113 
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y a la concentración poética de Las dos invasiones. 
Islotes de prosaísmo, conceptos demasiado vulgares 
privan al canto de la corrección estatuaria requenda 
por las circunstancias que le daban nacimiento 

La técnica expresiva del sentir en sí, es inobserva- 
ble y cubre los vacíos de la inspiración y el parcial 
prosaísmo del estilo Lo mismo, exactamente lo mismo, 
le sucederá al poeta en El Aguila^ el externo poema 
que halló cabida en Flores de Ceibo, el elegante bbro 
impreso en 1910 

De ambas producciones cabe decirse lo mismo que 
de ciertas obras de la Uteratura uni\er5al de lectura 
difícil en su integridad poseen pasajes de subido va- 
lor, a veces inhallables en obras de correcta ejecución. 

Roxlo, o sus amigos y admiradores, tuvieron la fe- 
liz idea de imprimir fragmentos del poema en posta- 
les que alcanzaron gran difusión v que» lamentable- 
mente, no hemos podido encontrar en esta hora ju- 
bilosa del bicentenario del nacimiento de Artigas 

Que el canto, con sus irregularidades, llegó al alma 
del pueblo lo demuestra, de manera ilevantable, el he- 
cho de que en un gran homenaje al Fundador de la 
Nacionalidad Oriental, organizado por la Asociación 
de Estudiantes el año 1905, el poeta declamó su Canto 
al héroe en un ambiente de entusiasmo indescriptible 

8» Para las letras nacionales la cifra de 1900 está 
señalada por la publicación de páginas no superadas 
en el medio siglo que le sigue 

Con Anel, Rodó se consagra estilista pensador y 
con vislumbre de sociólogo^ su nombre y su obra se 
difunden por toda América 



10 "Evolución" Afio I. 1, octubre del 19D5, pág 63 "Bi- 
bliografía de Artigas"» por María Julia Ardao y Aurora Ca- 
plUas d« Castellanos, tomo I« lidia 190, pág «82. 
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Diversos capítulos de Hqtíus Conclusus de Zorrilla 
de San Martín nos familiarizan con la prosa poética 
de escaso cultivo en la tierra uruguaya, pero que cul- 
minara en los años 1910 y 1916 enmarcada en las 
conferencias de la Epopeya de Artigas, 

Unimos en la evocación de los dos libros, Ariel y 
Hortm Conclusus^ de tan distintos orígenes, populari- 
dad y nombradla, la de Plenilunio insertada por Ju- 
lio Herrera y Reissig en el número de La Revista co- 
rrespondiente al 25 de junio de ese auroral año del 
900. Creemos y nos consta que varios críticos y ad- 
miradores del autor discrepan con nuestra opinión, 
de que Plenilunio es una de las significativas adhesiones 
de Julio Herrera y Reissig al movimiento modernista, 
su primera y franca afiliación al impulso renovador 
que ha de encarnan en el Uruguay, con el aporte de 
su obra íntegra el gran lírico de tfOs Peregrinos de 
Piedra, 

¿Qué reservaba para Carlos Roxlo el inquietante 
nuevo siglo? Por de pronto la publicación de dos nue- 
vos volúmenes de versos Armonías Crepusculares y 
Soledades, ediciones definitivas ambas, según el decir 
de sus carátulas. 

Soledades motiva una conferencia gongorina de Guz- 
mán Papini desde la tribuna del Club Vida Nueva, 
institución que luego la imprime salvándola del ol- 
vido. Papini que es un cultor del colorido y la sono- 
ridad, siguiendo al español Salvador Rueda, se entu- 
siasma con esas faces frecuentes en la obra de nuestro 
autor sin olvidar las que llama "estrofas republica- 
nas'' y la poesía amatoria "abundantemente represen- 
tada en el libro". 

"Roxlo, escribe el fogoso crítico, es un inspirado 
poeta de la libertad* Cuando la tiranía puebla de som- 
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bras al alma nacional, él canta con una angustia ha- 
talladora, con tristeza varonil, y su lirismo adquiere 
la solemnidad de una elocuencia sagrada". 

Con el mismo tono se refiere a temas bien distantes 
de la Patria y de las virtudes ciudadanas, como Indra 
que inspira a Papmi incendiario comento que cierra 
con la volcánica y a la vez ciceroniana frase "Esa 
flechero del relámpago, ese patriarca hereditario de 
las tribus primitivas que hormiguearon en las vecin- 
dades del Himalaya, ha inspirado a Roxlo diez y seis 
octavas italianas que son, como hubiere dicho un esti- 
lista ya citado en el curso de esta conferencia (Teófilo 
Gauthier), pasaje de una "Iliada de los aiies'\ por- 
que en ellas el poeta canta las luchas del dios védiro 
contra las cumbres sublevadas en una insurrección de 
fuegos perturbadores de la serafmidad gloriosa del 
asoleado cielo'* 

AI margen de la hipérbole transcripta, sino por su 
contenido crítico, como demostración del entusiasmo 
despertado por las poesías de Roxlo en espíritus cultos 
y comprensivos, debemos recordar que el propio Papi- 
ni y Zás denominó a los ^'pequeños poemas'' amato- 
rios, incluidos en Soledades, "doloras amplificadas", 
y dijo que su fecundidad lírica jamas lo Uevó d la imi- 
tación servil y que su "ecl<>ctiri<5mo literario'* explica 
desde su acercamiento a los bronces clásK os ha^ta «lUb 
"entradas anormales'^ en los talleres del modernismo 

No dejó Papini en el olvido la musa amatoria que 
brilla en Soledade^^ y con lucida intermitencia en los 
otros libros de nuestro autor A su respecto, repetimos 
sin limitación de orden alguno, nuestros conceptos de 



11 "Soledades", por Carlos Roxlo Conferencia de Guzmán 
Papinl Bibliotecas del Clut» \ida Nueva Pág 7 

12 Id , id , pág 28 
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1930 ''Sus cantos de amor son numerosos, y parece 
que lo fueron sus inspiradoras Ha> en ellos de todo 
las eternas verdades de todos los cariños, que a fuer- 
za de repeticiones se convierten en tonterías peio deii- 
tio de la originalidad que la tendencia del autor per 
mitía, existen estrofas desbordantes de poesía Kn 
plena dicha, A solas, Imer hei Dier. /Por quc'^^ etc 
son Id genmna ex:presión de los amores del poeta > 
de todos los amores al nacer el siglo \V ^ 

9, Libros no muy volumuiusos, folletos: hojas suel- 
tas, cerdos publicados en revistdb de excelsa perdura- 
hjliJa<l T en la prensa diana de fi ágiles con:5ervación 
y recuerdo proclamaban, una extraordinaria inconte 
nida fecundidad en el autor, peí o la época, disci 
plinada en sus principales manifestaciones intelectivas 
requería la concentración de las obias dispersas afir- 
mando con di=scretas selecciojit.s el dictamen consa- 
gralono de la crítica \ de las multitudes 

Así lo comprendió el mspirado liriro y confió a la 
imprenta dos verdaderos legítimos florilegios de su 
obra son Cantos de la tierra, cuya primera edición 
data de 1902 \ la segunda de 1914 v Luces > Sombras 
que cuenta con tres, 1905, 1911 y 1919 Cuando ocu- 
rrió el lamentado deceso del autui lass dos ¡selecciones 
estaban totalmente agotadas > la evolución en el gus- 
to de los lectores tornaban poco lurrdliva¿5 para el edi- 
toi, nuevas ediciones 

Bien elegidos los temas patrióticos, reducida a jus- 
tos límites la pintura de la naturaleza y contenida la 
sensibilidad en las composiciones amatorias, Cantas 
de la tierra, tiene el doble indiscutido mérito de re- 



13 Conferencia citada pág 13 
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flejar el estado de ánimo del poeta y reproducir, en 
firmes y vanados cuadro*!^, el panorama del parnaso 
uruguayo en el final del siglo que moría y los albo- 
res del que auspiciosamente comenzaba 

1 0« Luc€á y sombras alcanzó a tres ediciones en 
1905, en 1911 y en 1919 Sería posible hubiera una 
exitosa cuarta edición sin que obstase a la misma las 
transformaciones del gusto y la difu&ión de obras mu> 
distintas en lodos los aspectos 

El título hugoniano dado a la selección está de 
acuerdo ron su contenido Priman las tonalidades, ro- 
mánticas puestas de manifiesto en Soledades, de las 
cuales se han elegido páginas selectas que atompañan, 
en el mismo plano de espontaneidad v corrección fur 
mal las otras composiciones del tomo 

Cierra este mismo, igran acierto de Roxlo^ los 
dolientes alejandrinos de Por ¡os Caídos una intensa 
elegía con alcance nunca logrado en el Parnaso Orien- 
tal, Roxlo que bahía =:ufndo la última gesta revo- 
lucionaria, de la cual deja testimonio entre histórico 
y poético en su libro El Uruguay en 1904. es imparcial 
en sus ]uicios y temperado en sus pasiones políticas, 
Roxlo ha sido quizá el único de nuestros inspirados 
escritores que ha sabido llorar los desastres de las gue- 
rras civiles, el bardo de los \inles anatemas contra 
Santos, se sobrecoge frente al horror fratricida y lloia 
en versos armoniosos, impecables 

Mientras dure el recuerdo de las inevitables con- 
tiendas entre orientales, los postreros versos de Luces 

Sombras sobrevi\irán por ser el libérrimo exponente 
del luto de las madres, del luto nacional 

11. Tiene el Libro de las Rimas dos e<liciones La 
primera data de IQUS y la «segunda aumejíitada de 
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1918 Impreso con menor lujo* distribuido por una 
editorial de inclinaciones populares, el Libro de Im 

Rimas lle^ó con facilidad al alma del pueblo 

El autor pareció presentir ese destino y amplió el 
campo de su inspiración, y cantó con más acentuada 
libertad La copla, de forma castiza, la leyenda breve 
V plena de sentimiento^ los episodios patrióticos basa- 
dos en la tradición antes que en la historia, problemas 
íiIí)soficos V morales y versos de cuño partidario al- 
ternan en este volumen sin que la variedad de asun- 
tos amengüe la riqueza de la inspiración que sólo en 
contadas ocasione** recae en tanto que en otras se re- 
monta a las cumbres escaladas en los vibrantes poe- 
mas anteriores 

1 2. Distinta resonancia correspondió a Flores de Cei- 
bo, lujosa edición de extensos poemas, aparecida el 
año 1910 No era la musa de Roxlo propicia a expo- 
siciones que requerían una inspiración sostenida^ como 
va lo coraprobaniog en el canto a Artigas de 1898 Así 
c« que en El Águila á versos, feeguidos de fragmentos 
excelentes* en el fondo y en la forma nos inunda el 
]>iosaísmo del pasaje o pasajes siguientes 

La versificación se mantiene correcta y múltiple 
porque el autor, distinto en e-^^e importante detalle de 
otros escritores contemporáneo*», revela un notable do- 
minio de la métrica y una riqueza de léxico poco en* 
contrada en el ambiente noplatense sólo prescinde 
del \ er&o libre que considera "prosa mal hecha", 

Flores de Cfiho, en síntesis, mantudo el renombre 
del poeta, sin acrecentar su prestigio de tal y casi in- 
dicando e] fin, por culnunacjón, de su obra en verso. 



14 'Histniia Critica de la I^iteratura Uruguaya" Tomo I, 

p^e S61 
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Un acontecimiento de índole política impuso un vi- 
raje en las actividades de Carlos Roxlo, El partido 
al cual pertenería acordó imponer la renuncia de los 
legisladores del credo y la abstención en los comicios 
a reabzarse en 1910 El poeta quedó, a raíz dt t^os 
gestos, privado de una labor remunerada capaz de 
permitirle afrontar las necesidades de la vida diana, 
pues el periodismo, que antaño cultivara \ esporádica- 
mente siguiera no permitía apieciahle aporte econó- 
micos a sus abnegados cultores 

Ni siquiera el notable pro\eUo que conjuntamente 
con el Dr Luis Alberto de Herrera presentara en 1905 
a la Cámara de Representantes <*obre accidentes de 
trabajo y trabajo de nmus y mujeres, único antece* 
dente nacional de la moderna legislación — inclu3i\e 
del adelantado Código del Niño — que hoy nog ri^e — 
movió a los poderes públicos para contemplar la si- 
tuación de quien era una indiscutible gloiia nacio- 
nal Se dijo que cotí el libro de crítica histórica y 
literaria Los poetas del Renacimiento (merece el ca- 
hficatno de excelente la extensa parte que analiza el 
teatro de Shakespeare con escogida»? transcnpuones 
del original y fieles trafilados a nuestro idioma p ej, 
del monólogo de Hamlet) había pretendido el anti- 
guo catedrático recuperar el abandonado sitial, más 
las autoridades universitarias, que destnlnnan i>rebeTi- 
das a quien querían íavorecer, no atendieron las jus- 
tas pretensiones del maestro y le dejaion empiendei 
el camino del destierro 

13. Desde la ciudad de La Plata fueron enviados a 
las prensas montevideanas los «^lete volúmenes de la 

Historia Crítica de la Literatura Uruguaya Obra irre- 
gular, desde cualquiei punto de vista que so la conM- 
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dere, encierra aciertos irrefutables, traza retratos y si- 
luetas de meritoria exactilud, traslada al let tor a épo- 
cas y regione** separadas del Ürufiiuay por abismos del 
tiempo* del medio y del sentimiento v rL^fleja polé- 
micas del pasado, censura el presente y clama por un 
lummoso porvenir 

Principiada en 1911 la exten««a Historia es con- 
cluida liajo la presión de los pclitnres el año 1916 
Con su publicación se saKaron del olvido y se difun- 
dieron de nuevo páginas valiosas de las letras uru- 
guaya<í se hizo justicia a valores desconocidos v se 
consiguió que conocimiento^* ajenos a nuestro ambiente 
incorporaran al modesto acervo cultural Descar- 
tada la hojarasca que no es niutha, apreciando lo pro- 
pio como propio y estimando lo ajeno como ajeno-» los 
«íiete tomo<s huracán de historia de crítica, de poesía* 
de información literaria } social lejos de dañar a las 
almab sembró en ellas gérmenes que fructificaron pos- 
teriormente y mucho dijeron de su utilidad 

En la misma tierra argentina, Roxio escribió el vo 
lumen titulado El País del Trébol Su valía es tan 
alta que en la revista Mundial que Rubén Darío pu* 
Llicaba en París se dio cabida al más franco elogio 
de la obra uruguaya, alejada del movimiento moder- 
nista animador de la revista Para nosotros este "pre- 
cioso" tomito conoi.ido el año 1913, señala el final de 
la ascensión poética de Roxlo, la clausura de su obra 
líriüa y Ja última constancia de su ingreso, por dere- 
cho propio, al Parnaso Oriental 

Dos sentimientos» ausentes por lógica en los libros 
antei lores del autor^ se manifiestan en los principales 
poemas de El País del Trébol uno es el sentimiento 
de nostalgia por el terruño abandonado, el otro el sen- 
timiento del dolor producido por la muerte de la ma- 
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dre. Elocuente demostración del primero la tenemos 
en la poesía que afirmaba no cantar nunca más los 

paisajes nativos v del segundo El beso errante, de ale- 
jada inspiración becqueriana e impregnado de un pro- 
fundo dolor que coloca sus ritmos en la primera línea 
de la inspiración elegíara en habla castellana 

Acompañaban a las expresiones de los dos senti- 
mientos destacados, felices temas amalónos, inquietu- 
des filosóficas y acendradas notas de americanismo y 
orientalidad. cuyo ropaje estilístico se hermana con la 
Musa de las pcUnóUcas tristezas dominante en los ca- 
pítulos de original sen&ibihdad 

14« Un \uelco en la política uruguaya o mejor di- 
cho una reí orna de la& instituciones vol\ió al forzado 
emigrante a los campos y ciudades del nunca olvidado 
solar nativo 

La inspiración no acompañó al espíritu y al cuerpo 
en su retomo a la tierra urugua>a el ángel había ple- 
gado sus alas v continuaba \iviendo de recuerdos En 
el romance José Robles^ data del 1916 y fue escrito 
allende el Plata, era visible el agotamiento del numen 
y no aparecía* ni aparecieron después, indicios de un 
promisorio resurgir 

Algo parecido cabe afirmarse en lo que dice rela- 
ción con su actividad parlamentaria si se exceptúa su 
mesurada defensa de la absoluta neutralidad uruguaya 
cuando la primera guerra europea, \ aquella ruptura 
de relaciones decretada o impuesta, **sm un agra\io 
que vindicar, ni ninguna ofensa directa que repri- 
mir". Volvió, en esa oportunidad, a resonar la an- 

15 Palabras del mensaje del Poder Ejecutivo a la Asam- 
blea General (octubre de 1917» solicitando autorización para 
romper las relaciones diplomáticas > comerciales con el Im- 
perio Alemán 
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tisjua elocuencia del representante de la ciudadanía y 
a Imllar, por intervalos, el lirismo de las olvidadas 
cláusulas ele su^ mejores discursos 

La prensa en una que otra ocasión los anales par- 
lamfíitano'^, de vez en cuando, las intervenciones en 
asambleas políticas, nos dicen que restan vestigios del 
fue^o sagrado en el espíritu superior que continuaba 
smitndo a la República en la segunda etapa de su 
\ida instituí lonal 

15* El teatro con el atractivo del prestigio escénico 
5, porqué no JeLirlo, ton el inmediato provecho eco- 
nómico exiguo. Ambos factores Tno\ieron a nuestro au- 
tor, durante su estadía en la Argentina, a tentar for- 
tuna en el escenario 

Poco valen las obras teatrale«í de Roxlo, correcta- 
mente escritas todas ellas, con trozos líricos mterrum- 
jjiendn la arción y de diálogos bastante fluidos sin 
sobresalir por su exprcísividad 

La Huelga^ con \isos sociales y La Sombra de 
i uidado lirismo a ralos son, dentro de la innegable 
medianía, las creaciones teatrales que algo significan 
en Id fecunda labor del poeta y del prosista 

Un año ante<3 de su muerte Jorge Sand v La novela 
de costumbres, intentó hacer reviMr la prestigiosa crí- 



16 La primera tentativa teatral de Carlos Roxlo data del 
año 1878, fecha de la publicación de Ilusiones Perdidas 

ha Huelga y otros cuatro dramas en dns actos — El mUT" 
viidlo del R'o Lo Fudtcra de Java, La Fiesta de los Mitotes 
y La Flor de Oro — se imprimieron el año l^lh en un esme- 
rado volumen debido a los consecuentes editores Barreiro y 
Cía 

Si agregamos a estas poco significativas tentativas dramá- 
txccis los Bocetos^ narraciones fantásticas publicadas en 1879, 
una sentida y documentada conferencia sobre "Los 33 Orten- 
taltís' , del año 1502 y el volumen titulado Glorias de América, 
impreso en homenaje al centenario de la independencia Cslc) 
por una popular ca&a editora europea, y alguno que otro 
folleto y hoja suelta de propaganda política, creemos tener 
completa la lista de la producción del autor 
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tica literaria - social de lustros atrás El tema no es- 
tuvo bien elegido* la famosa novelista f ranearía yacía 
en el olvido y contaba con un número reducido de 
lectores El esfuerzo uruguayo por llamar la atención 
sobre la olvidada escritora se perdió en el vario y hoy 
nadie lo recuerda, si exceptuamos a los estudiosos de 
la obra de Roxlo, donde, sin embargo» es mínimo e 
insignificante el lugar que ocupa el mencionado en- 
sayo, 

1 6. Corría el mes de noviembre de 1026 Junto a 
una tumba recién abierta el Dr Gustavo Gallmal daba 
término a su iúnebre oratoria con éstas precisas pa- 
labras* 

*^No cometamos^ en esta suprema hora, la inju?ti 
cía de compadecerlo por los dolores de su \ida Llevó 
en sí una potencia idealizadora, lampara prodigios^a 
que transforma toda realidad, el má<% emidiable^ don 
que haya concedido a los hombres En todo, poeta, 
no fue para él la \ida una brega «egoísta, sino una 
noble justa de ideales Si se ha ido trágicamente, y 
éste es el recuerdo único de amaigura inconsolable 
que nos deja^ bu espíritu estará siempre presente en- 
tre nosotros, estimulándonos para la conquista del 
bien, de la justicia y de la belleza En nombre de la 
Cámara de Diputados rindo homenaje a su per^^ona- 
lidad ilustre de legislador^ de poeta, de tribuno* de 
ciudadano'' 

El homenaje oficial era exiguo y contrastaba con 

los honores tributados a personajes distantes, en cual- 
quier proyección, del inspirado canlor de Artigas de 
Andresillo^ de Luces y Sombras, de El Pah del Trébol 
Falto a la cita final el pueblo, transformado en cúmulo 



17 * Letras uruguayas", pág 159 
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de electore*í, de futuros burócratas, de incomprensibles 
paili danos de las manifestacionog sportiva*' 

^'Yo amo al ]>iieblo, clamaba en la Cámara de Re- 
presentantes allá poi 190S — Ha sido mi connencia 
duianle cuatro lu^itros — He \ivido para éU desde 
que escribí mi primera página en \eiijo — Amo al 
pueblo^ con todas sus flaquezas f on lodos su> dolores, 
y quiero que me ame romo la gian familia france&a 
amo d Lamartine \ amó a Beran^er" 

El pueblo, convertido en otro pueblo poi la evolu- 
ción de las instituciones y de los hombres^ ha bido in- 
grato con el poeta v no le fueron en zaga sus hei ma- 
nos en las letras y las poderes públicos pró<hgos, al- 
gunas vere«, en desusados homena(es a medianías o a 
valorea ¡^eitenecientes a literaturas exíian^erd"^ 

Cuando las confereni ia«» del Centena no de la Cons- 
titución el nombre de Carlos Roxlo te inclu\ó junto 
con otros ( inco escritores de dt^lnito %alor y siü;nifi 
cado, en la disertación recordatoria arriba citada y 
que obtuvimos el deicrho de reducnla a sólo ríos poe- 
tas para compañeros del gran lineo de C autos de la 
Tierra en nue&tra apremiada remtmoi ación 

Quiza*^ dejó discípulos prenrlados Je su manera lí' 
iica, de su léxiro que va del arcaísmo al ri(jpla tense 
neologismo, de partidano«i recitadure? de sus \ersov a 
la di\]sa V al < audiUu y pt»r enf ima de todo, entregó al 
ponenir uruguayo una lección de patriotismo de amor 
al pió] un o, dr ven era non por la^ viejas mstil uñones 
de civdi^mo y de culto del bien por el birn en todas 
las manifestaciones intelertivas y materiales en la tie- 
rra de Artigas y de los Treinta v Tre^ 

Eustaquio Tomé 

IB í'reute al divorcio ' pag 5¿ 



XXVIII 



L ARLOS ROXLO 



Nació en Mcnte\ideo el 12 de marzo de 1851, hijo de José 
Roxlo \ de Carmen Miralle^. españuleb A los 15 año*? \ ^treud 
en Montevideo, Ilusiones perdidat y publica Veladas poéticas 
(1878j Pasa luego a >ivir en Cataluña, Junde piosigue sus 
estudios, es uno de loa reductores del pcnodico 'El Pueblo 
Catalán ' y da a las prensas Arrebolen y sombm% 

Vuelto a Montevideo es de^j^nado para ocupar un cargo 
puMii^o Mas tarde en 188b, ínrma en lab íuerzab < iMcai 
mntra Máximo Santos y en 1897, en el movimiento rcv«du 
cionano contra Idiarte Borda Eb fundadnr di- Lis ptnndiLO^ 
'El Deber" y *La Patna'* v redactor dt- *EI Independiente'*, 
'La Le> * > ^'El >ía« lonaF Ingre&a en la (amara de Dipu 
ladoss en 1901 por renuncia del mular pur el Dplo de Tremía 
^ Tre<; Reelegido en 10{J2 por el Dpto de Taciiarembo, aban- 
dona el cargo en 1901' para pkgarse a la re\olucXün dt; Apa 
ricio Saravia Más tarde es reelecto niie\amenU pur RTonle 
viden > en 1908 por d Dpto de ^an J( se En 1915 foimn 
parte de la Asamblea Nacirmal Constituiente \ en 1919 in 
gresa en el Senado, donde permanerc ha'- la V-)! 1, pa^^ando 
luego a la Camaia de Dipaiadí*^ durante el pt-nodo 192¿ 1926 
Este ultimo año, aquejadu una enfermedad iiKiirable, 
pu50 fm a su vida en MontP\iden, el 23 de ^el]Lnil)ir de 1926 
Fuera de las obras incnLionaila^ más arriba. Callos Roxlo 
publicó las siguientes Boa^to^ Alont 1879, Estrellas iuga- 
(f\ Mont 1C8^, Fíopalna Mont , 188b, Fuegn^i fatuos 
Mont » 1887 Estudios historíeos acerca de la poesía iirica 
Mont, 1888 Compendio de ( sfptira Mont 1888 Ef hbro dt 
la patria Mont, 1891, Frutos As 1893, La equidad en 
el voto Miint, 1898, El Partido Natwnaf > el acuerdo Mont, 
19U0, Cantos de la tierra Mont 1902 "so^édaJts Mont 1902, 
Los Treinta y Tres Mont, 1902, Ei Uruguay en 1904 Bs Aa 
1905, Luces v sombras Mont Frente al dnorcw 

Mont, 1905, Ley de trabajo Mont, 1905 El libro de las n 
inas Mont, 1907, El sttio de Montevideo v la guerra del 
Paraguay Mont, 19(i7, Glorias de 4nu nm Bs As 1909 
Curso de estética Mont, 1910, Flores de ceibo Mont 1910, 
Los poetas del rcnacuniento Moni 1911, Historia critica de 
la literatura uruguaya Mont, 1912 10, El país del trébol 
Mont, 1913, En la sombra Bs As 19U, Tt^atro Mont, 
1915, José Robles Munt , 1910, Jorge band y la novela de 
r estambres Mont, 1925 
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La presen re edkion mgue fielmente a lab edicmnes prune- 
las ifuo he han ciudo en el Prólogo Soln ha mudernizado 
ul texto df* cimformidad con las nuevas disposicitme'^ subre 
acentuaciun, pero se mantiene la puntuatKin del origindl 
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SELECCION 
DE POESIAS 



A LA MEMORIA DEL POETA 
ADOLFO BERRO* 



£1 alma con mortal melancolía 
Quiere romper del cuerpo la cadena 
Para volar a la región del día, 

El ambiente del mundo la <^n\enena 
Parece flor que el huracán tronchara 

Y cuyas hojas ruedan por la arena 

Estos goces que tanto ambicionara 
Mataron sus benditas ilusiones. 
Todas las esperanzas que halagara 

Eleva ardientes, mágicas ( anciones, 

Y \e al rasgar el encantado \elo. 
Que sirvió de juguete a las pasiones, 

Busca entonces la fuente del consuelo^ 
Dirige al firmamento su mirada 

Y el manantial que busca^ halla en el cielo 

De tanto padecer al íin cansada 
Recima sobre el lecho su cabeza 

Y \uel\e a Oíos, a su nimortal morada. 

Cubre su sepultura la maleza. 
Acaban de la vida los dolores, 

Y la ventura para siempre empieza. 

Oye trinar pintados ruiseñores. 
Ve un sol de grana y de zafir radiante 

Y encuentra allí el "Amor de los Amores'', 

Y luego alegre, placentera, errante 
Siente vagar dulcísima armonía 

Y en el seno de Aquél reposa amante, 



• "El autor de esta composición, según nos informan es mw 
joven, casi un niño, y las aptitudes que revela, y la facilidad 
con que maneja la rima, en el difícil metro que ha elegido, nos 
inducen con gusto a concederle, por vía de estimulo como a 
algún otro que se encuentra en igu^l caso, una págma en este 
Aloum' 
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Perdona mi arrliente fantasía 
A otro mundo mejor volar procura 
En el silencio de la noche umbría, 

Entre su gasa plácida y oscura 
l£l corazón sencillo de poeta 
Quiere olvidar su acerba desventura. 

El sueño de las tumbas interpreta 
Con doloroso y angustiado canto. 
Porque no anhela más su mente inquieta. 

Que derramar sobre tu lo^a llanto 

Y dormir ese sueño majestuoso 

No nos llegan las voces del quebranto^ 

* tt 

Feliz tú, que borraste del olvido 
Con tus cantos la cifra de tu nombre 
Que \ueld por la fama repetido. 

Que escucha absorto y conmovido el hombre, 

Y a quien dotó el Señor la blanda lira 
Para que al mundo fementido asombre^ 

Reflejos de la fuente que su-^pira 
De la inocente tórtola que llora. 
Del paj arillo que la luz admira 

De la virgen feliz que a Dios implora, 
Del huérfano que eleva amarga queja. 
Es la voz de tu musa creadora 

El bergantín que de su patria aleja, 
Al que perdió la paz y la alegría, 

Y que a sus hijos tras los mares deja. 

El nacimiento del hermoso día 

Y los hechos escritos en la historia. 
Todo e&tu tu canción me parecía 
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Aquel que baña en sangre su memoria 
Con el fulgor de su brillante espada, 
Logra entrar en el templo de la gloria 

¿No vale más que sangre derramada. 
Enseñar a los hombres sus deberes, 
Guiarlos por la senda inmaculada. 

Hacerlos concebir goces, placeres. 
En el recinto hermoso de la ciencia, 
En el cuidado fiel de sus haberes^ 

Y al bendecir el pueblo su creencia 
En la sencilla, humilde sepultura 
Del que le dio la paz de la conciencia 

Con amor, con respeto y con ternura. 
Latiendo de entusiasmo y de cariño 
Lágrimas, verterá con amargura, 

Angelicales como las del niño 
Cuando despierta al beso de la hermana, 
Lleno de placidez y desalmo. 

Duerme en paz que Io% hombres de mañana 
Al escuchar tu generosa historia 
Lamentarán tu juventud lozana 

No temas, no, que el ángel de la Gloria 
Tu sueño arrullará con dulce calma. 
Gravando del mortal en la memoria 
Los cánticos sublimes de su alma 

^'PÁGINAS Uruguayas" ''Album df Poesí\s'\ Mon- 
tevideo, 1878 e incluida en **Veladas Poéticas'*, 
Montevideo, 1878.** 

En él florilegio del cual tomamos esta ultrajuvenil poe$ia 
de Hoxlo, el colector, alma verdadera de la patriótica edición de 
agrego el discreto comentario que reproducimos al pie de los 
correctos tercetos 

Carlos Roxlo ^ardó siempre un gran afecto por Alejandro 
Magariños Cervantes que en forma tan justa lo conbagra y, a su 
muerte, le dedicó lob. aimoniosos endecasílabos de la poesía 
incluida en esta selección 
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LA VISION CHARRUA 
I 

Muere la tarde recogida \ triste. 
Cruza los montes silencioso el no 

Y los coníines del espacio viste 
Con paidas nubes, el otoño fxjo 

5 La siniestra blancura del acero 
Remedan de las aguas los cristales, 
Al perderse del bosque en el lindero 
Bajo un toldo de lianas y sauzales 
Duerme en el cahz de la flor tarrada 
10 Temblando el colibrí de verde cola, 

Y sobre el ñandubay de la enramada 
El tordo aguza su estridente nota 
Huyen las nubes en revuelto bando 

Y rompiendo las cintas del ramaje, 
15 El viento volador pasa silbando 

Con el silbido del ñandú salvaje 

Y en el recinto aquel, como ligeras 
Urdimbres de algodón negras y rojas. 
Enlazan su mabz las gusaneras 

20 A lo amarillo de las niustia«! hojas 

¡Tarde otoñal, sám orlas de rocío, 
Sin cambiantes de fúlgidos colorcb, 
Sm harpados murmullos en el no, 

Y en que parecen sollozar las flores' 
25 ¡Tarde otoñal, sm brillos y sm galas. 

En que basta el ave, que remonta el vuelo, 
Vuelve a la selva con veloces alas, 
Extrañando lo lúgubre del cielo ^ 
I Tarde otoñal que en recogida calma 
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30 Las lobregueces de la noche espera, 
Sin besar del penacho de la palma, 
Con un girón azul, la cabellera^ 
j Tarde otoñal en cuyo hinchado seno 
La lluvia aguarda, para abrir su nido. 

35 A que en el bosque, de tristezas lleno, 
Del puma con color se oiga el rugido' 
j Crepúsculo de tétricos cendales 
En que congela el río sus escamas. 
El yacaré se oculta en los juncales, 

40 Y el chajá gnta ciego entre la<* ramas' 

11 

Bajo un moUe^ que agita su maleza 
De fuerte encaje y trenza punzadura, 
Una visión de singular belleza. 
En el silencio de la tarde llora 

45 Es bronceada su faz, suelta ) obscura 
La gufdeia en sus hombios reclinada 
Que con brillos metálicos fulgura 
Como ala córvea por el sol dorada 
Bajos los negros tules del poniente 

50 Estrecha la visión entre sus brazos 
Doblegadas las plumas Ae su frente. 
El toldem de la tribu hecho pedazo^^ 
Sufre impasible el viento que la azota 
Al quebrarse del monte en la guirnalda, 

55 Y besa con amor la insignia rota 
Cuyos pedazos recogió en su falda 
jDel crepúsculo el lánguido destello 
Cada vez más sus sombras acentúa 
Sobre aquel rostro, donde brilla el sello 

60 de la indomable condición charrúa' 
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III 

^Raza infeliz^ su inmen=ia pesadumbre 
Ya no vaga sin rumbo por la tierra^ 
^Ya nunca más encenderá en la cumbre 
Los haces de los fuegos de la guerra' 
i Raza infeliz' ^ espíritu guerrero 
Con algo de felino en la mirada' 
i Horda sm luz, que nunca por entero 
Alcanzó a ser vencida ni domada' 
iYa nunca más recorrerá el sombrío 
Donde amó con selvático*? amores. 
Donde miraba, en el cristal del no. 
Su penacho de pluma*^ de colore*»' 
^Ya nunca más en la*^ ardientes horas 
Que caldea la luz del mediodía, 
Afilará las flechas ^oladoia-^ 
En la inquieta y errante toldería^ 
Virgen lanzó su postrimer gemido 
Bajo el monte de verde cabellera, 
iComo el >aguareté, de muerte herido. 
Se refugia en su agreste madriguera' 

4 Oh lúgubre visión raza maldita' 
(Pueblo marcial, sin dioses sin altares, 
Que erró en las frondas donde el Mentó agita 
La cúpula gentil de los pahnares' 
I Tribu viril que ardiente y animosa. 
Con sentimiento penetrante y vi\o^ 
Amó a la libertad, única diosa 
Y única ley del hombre primitivo^ 
I Horda brava que tuvo por diadema 
De los ceibos la púipura salvaje. 
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Que hizo con plumas de ñandú su emblema 

Y sufrió las angustias del tatuaje' 
{Agrupación sin norte y sin destmo, 
A vagar como el tigre condenada, 

95 Sembrando de despojos su camino 
Para morir en pérfida emboscada' 
i Agrupación de heroicidades llena, 
Del bohán y del y aro vencedora. 
Que empapó en sangre la nativa arena 
100 Y fue de nuestros bosques la señora^ 

^Su brazo inerte domeñó los ríos 
Cortando con violencia los cristales. 

Y se meció su hamaca en los sombríos 
Al compás de las brisas estivales! 

105 ¡Distinguieron astutas sus miradas 

La huella amiga de la adversa huella, 

Y onentó entre las frondas sus pisadas 
El ravo azul de la naciente estrella! 

I Descifro del desierto los rumores 
110 Con clave ignota su aguzado oído. 

Y en el mes de las aves y las flores 
Colgó en sus toldos la torcaz el nido^ 
¿Supo \encer al corzo en la carrera, 
Apresó al desdentado en la espesura 

115 Y al sembrar con sus huesos la pradera 
Nos dejó por herencia su hra\ura^' 
¡Ante el rumor de su piragua huía 
El sargo, del cristal corlando el \elo, 

Y sobre su cadáver se cernía 
120 El luminoso pabellón del cielo ^ 
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IV 



Tnste solloza la visión indiana 
Bajo el molle de verde cortinaje 
Cuando un cantar de estirpe castellana 
Agita los cabellos del ramaje 
125 Alza sus mustios oju* la belleza 

Que azota el viento de la tarde fría, 

Y un gnto agudo de sm par fiereza 
Al de la copla castellana emía, 
Hunde luego en las manos el semblante, 

130 Cun sordas voces — iZapicán^ — murmura 

Y se pierde, llorosa y suspirante. 
En el fondo sin Inz de la espesura 

— ^Zapicán^ — de la selva ]oü festones 
Repiten con dolor y el viento frío, 

135 Agitando medroso sus crespones, 

— iZapicán^ — gime sobre el turbio río 
La tarde plega su doliente manto. 

Abre la noche de su tul los velos, 
jY se desangran en copioso llanto, 
140 Las voladoras nubes de los cielos^ 

'*Cantos de h\ Tierra" * 



• En la primera edición de CANTOS DE LA TIERRA que 
fue en parte recopilación de las mas difundidas del autor, 
aparecida en 1902 no existe la división, singular y llamativa, 
en ciclos e intermezzos^ división que aparece en la 2^ edición, 
del libro impreso en 1914 
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SINFONIA MONTES 

(Al más caritaUvo de nuestros 
médicos al xntegémmo ciuda- 
dano al Dr José Luts fiaena) 

I 

INVOCACION 

Entremos en la selva, cuyos verdores suaves 
Nos prestarán, oh musa, su espléndido dosel, 
I Sepamos lo que dicen los coros de las aves^ 
^Sepamos lo queilicen los cimbros del laurel^ 

^Alados trovadores de mis añosos talas. 
Prestadme los arrullos de vuestro ardiente amor. 
Los cánticos que flotan sobre las leves alas 
De la impalpable esencia del gua\acán en flor' 

iNo le neguéis al bardo vuestro inspirante apovu. 
Vuestros murmullos dulces de sones de cristaL 
Oh liras de las aguas serenas del arroyo 
Que refrescáis las raíces sinuosas del chalchal* 

(Enredadera virgen, en cuyos troncos late 
El alma de los lindos capullos de carmín. 
Dejemos que otros pulsen las liras de combate., 
Las liras cuyos ecos son toques de clarín^ 

¿ Nosotros, en la fronda campestre > recogida 
Donde el sabiá gorjea y arrulla la torcaz. 
Cantemos a la patria los himnos de la vida. 
Los generosos himnos de la fecunda paz! 

j Sepamos lo que dicen cruzando la maleza 
Que en cada gajo tiene un nido cimbrador, 
Cuando la noche acaba, cuando la aurora empieza, 
El terutero alegre y el grácil picaflor' 
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II 

EL AGUILA 

Aristóteles dice que mis ojos 
Pueden mirar al sol con gallardía, 
Sin que los nuble con sus haces rojos 
La esplendorosa luz del medio día 

Michelet me compara al asesino 
Que hiere en medio de la noche obscura , 
1 Reconozco que hay sangre en mi camino, 
Pero Buffon elogia ni bravura' 

I Cruzo el ambiente del empíreo griego, 
Mi palacio es la cumbre de la loma 
Y en las edades del heroísmo ciego. 
Fui el símbolo marcial de Persia y Roma^ 
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III 

EL TORDO 

lEs como el gaucho de antaño ^ 
lEs un payador famoso^ 
¡Adora el monte espinoso' 
|No acata ninguna ley* 
¡Clavado sobre las cruce«í, 
Donde el coleo no alcanza, 
Escarbea y silba y danza 
Sobre los lomos del buey' 

jNo tiene pago ni nido' 

¡Es de la selva el matrero' 
|Pone en el nido primeio 
Que le ofrece el matorral' 
|Otro cuidará su cría' 
^Otro alzará su nidada' 
i El \uela, con su adorada* 
Libre del junco al sauzal' 

i El conoce los frutales 
Mejores de nuet^tra tierra' 
lCae alegre donde ha> )eria' 
iSabe los usos de aquí' 
¡El se emborracha en Ut> u\as' 
^Se harta de grano en las inllas' 
^Vive Igual en las orillas 
Del Uruguay que del Yx' 

¿Como es libre y es dichoso, 
Es gallardo y pendenciero, 
Con los fuertes, altanero. 
Con el hemhrajtí galán' 
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jEl tordo se me figura 
El ernaní de la umbría. 
Se bate como un Mejía, 
Corteja como un don Juan^ 

4 De aventura en aventura, 
De enramada en enramada* 
Pasa la estación dorada 
Sm más norte que el placer' 
jDel antiguo paisanaje 
Nuestro tordo es el reflejo, 
Y sabe, al llegar a viejo. 
Todo lo que hay que saber' 
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IV 

EL BUITRE 

jNo maldigáis mi vestidura negra' 
[Mi misión es una misión sagrada' 
(Con el festín, cuya hediondez me alegra. 
Purifico la atmósfera viciada' 

¿Merezco protección, porque un día - 
Dejara de escucharse mi graznido, 
El soplo de la muerte flotaría 
Sobre el planeta que tenéis por iiidíi' 

¿Por qué soy lo que soy*^ ¿Me condenaron 
A parar en lo hediondo mi aleteo, 
Aquellas pobres ninfas que lloraron 
Cuando el hígado abrí de Prometeo ^ 
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V 

EL CHURRINCHE 

i?S'ü le enjauléis^ ^ Dejadle' j Es su pa^on el monte' 
]Con todos sus instintos tiende a la libertad^ 
I Dejadle que escudriñe gozoso el horizonte 
Dejadle que recorra febz la inmensidad^ 

Del último charrúa el corazón rasgado. 

Un charco con su sangre rojísima formó 
jAUí tiene su génesis el pájaro encamado^ 
¡El último suspiro charrúa lo engendró' 

i Por eso. por su heroico origen de leyenda, 
Es una llama el pecho de ese hijo de la hiz^ 
jPor eso es que construye su rústica \iviendd 
Allí donde es más bra\a la espiga de la cruz! 

j Parece que el espíritu de aquella raza errante. 
De aquella raza indómita que exterminó al bohan. 
Latiera en esas plumas de brillos de diamante 
Más rojas que las rojas entrañas de un vükan' 

jNo le enjauléxb' ^ Dejadle' iNueotro c huí rinche quiere 
Lucir al aire libre su clámide punzó* 
i Si le enjauláis muv pronto de con&unLion se muere' 
jDel águila, se ríe! jDe las cadenas, no^ 

,Lo mismo que el charrúa, cuya indomable esencia 
Palpita en su coraza de plumas de rubí' 
i Dejadle sus instintos de noble mdependencia' 
¡Son como el testimonio de que ha nacido aquí' 
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jOh maravilla alada de cegador plumaje 
Que de los patrios cielos cruzas la inmensidad, 
Inspíranos tu indómita, tu inmensa, tu sahaje 
Pasión de luz y altura, pasión de libertad' 

j Enséñanos, prodigio de grana refulgente, 
A amar a la nodriza del ceibo y del ombú, 
Con el afán sin límites y con el culto ardiente 
Con que la amaba el mdio de bronceada frente. 
El indio empenechado con plumas de ñandú* 
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VI 

EL BOYERO 

Al compás de mis rítmicas escalas. 

Tu juventud compuso sus canciones, 
jTe echan de menos los añoso» talas 
Donde te di las últimas leLCiunes^ 

¿Ya no te acuerdas de mi agre«ite nido. 
Con {ibntas textiles tabricadu^ 
|A>er un gavilán, que es un bandido. 
Me arrebató un pichón casi emplumado 

jVas a encontrar sin flores a la selva ^ 
i Se amustian ya la^ violas del sendero' 
1 Antes que el ave de rapiña vuelva^ 
Ven a ver a los hijos del hojero' 
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VII 

LA CALANDRIA 

Alegre, triunfal* coqueta, 
Si la escuchan j Como canta' 
i Cómo se hincha su garganta^ 
iQué dulces sus notas son' 
{ Cómo, con fiebres de poeta 

Y orgullos de cancionero, 
Pontí en su caiilt» hetlnreK* 
Todito su corazón^ 

i Con qué arte la rimadora. 
Si alguno la oye y la mira 
Hace que vibre la lira 
De su garganta sin par! 
jCumo sabe la traidora 
Que es, de setiembre en las fiestas. 
La que rige las orquestas 
Aladas del membrillar' 

^Con qué tino juguetea 
Con los más vanados sones' 
|Cónio zurce en sus canciones 
Lo matinal con lo gris' 
^Cómo preludia y gorjea 
Ya triste, ya entusiasmada 
Esa ainuta enamorada 
Del sol de nuestio pais^ 

^Cómo se acerca saltando, 

Y en el ramaje se posa, 

Y sube ufana y graciola 
Por el cnstalmo tul' 
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i Cómo se va aproximando, 
Plega en los yuyos bUs alas, 

Y nos mece en las escalas 
De sus salves a lo azul ' 

j Canta las bodas del monte. 
Musa de los ojos negros. 
Con los ardientes alegros» 
Que urde tu artístico afán, 
y cuando en el horizonte 
Pardeen las brumas frías, 
Dinos las melancolías 
De las rosas que se \an' 

]No son tus himnos cantores 
Extranjeros a mi oído, 
Porque en tu patria he nacido 

Y amo lo mismo que tú^ 
La enredadera de flores 
De matiz apurpurado. 
Donde tu hogar has labrado 
Entre dos ramas de ombu' 
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vm 

EL PECHO AMARILLO 

Yo nací entre los yuyos aromados, 
Donde, sobre la aien de la cuchilla. 
Los árboles se extienden alineados 
Como avanzadas puestas de guerrilla. 

Yo nací de la selva en lo secreto. 
Tuve por cuna un gajo de espinillo, 
Mis alas son obscuras y es mi peto. 
Como un rayo de sol, por lo amarillo 

j Sesteo en las vertientes del arroyo. 
Por las planicies onduladas ^ago. 
Me conoce la flor del übirimo^o 
Y con los zumos del butiá me embriago 
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IX 

FX COLIBRI 
I 

t Cuati ot lentas especies' i Que maiaiiUa^ 
^ Cuatrocientas especies» cuyo plumaje 
Como un río de piedras preciosas bnlla 
Sobre el follaje ^ 

¿Son ópalos, diamantes, lojos rubí<'?. 
Topacios y amatistas de cien faceta^, 
Lo<t lindos pioaf lores los mdinumbíes 
De alas inquietan ^ 

jISunca están en repu&o' j INo «¡^e fcUaptnde 
Vn minuto el zumbido de bU aleteo. 
Que nace^ \uela* brilla y al ciclo asciende 
Como el deseo' 

¡En busca de la dulre miel del aroma 
Que encierran los capullos multit clores. 
Viajan de continuo de loma en loma 
Los picafl<»res^ 

jLo mismo que nosotros, que de la vida 
Viajamos sin descanso por la espesura. 
En busca de la planta siempre escondida 
De la ventura^ 

Con el halcón, que tiene sangre en el ceño. 
Luchan con heroísmo lo» picaflores, 
I Nosotros nos batimos, por un ensueño. 
Con los dolores f 



[22J 



SELECCION DE POESIAS 



Los zoólogos sostienen que la fiereza 
Del colibrí, al milano pone en huida 
jEl alma, en sus combates con la tristeza, 
Siempre es vencida' 

II 

Al ver como trataban los castellanob 
Al indio por la fiebre de los rubíes 
Los nomos de los montes americanos 
Con sus ]oya,s tejieioii los mainumbíe^ 

£1 nuestro, nuestro grácil pájaro-mosca. 

Aquel que ron su^ brillos el monte alegra. 
Ll que cruza los juncos donde se enrosca 
ta sierpe inofensiva, la sierpe negra, 

Lo^ nuestros, los nacidos en los follajes 
Que de nuestras cuchillas cubren la espalda 
jSon por los verdes tintes de sus plumajes. 
Por sus verdes reflejos, una esmeralda' 

^Son como una esperanza! ^ Vuelan nostálgxos 
En busca de la roja flor campesina. 
Que ha de escudar sus verdes brillos metálicos 
Del frío de las noches de la colina^ 

Sueñan con el capullo cimbrante > tierno 
Que está tra<? de la ¿f,dsa de ^us cisiones, 
Pero dicen que a veceb llega el invierno. 
Con toda su vanguardia, de cerrazones, 

iSin que el lindo manojo de seda verde 
Ha\a hallado el capullo de la \ entura, 
Y que entonces muy tii«tc, \uela v se pierde 
El colibrí en el fondo de la espesura' 
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¿ Donde pasa el invierno mustio y sombrío*^ 
j Nadie sabe en qué montes sus zumbos lanza ^ 
jEs que el invierno opaco, canoso y frío 
Congela las aixtas de la esperanza ^ 

Yo sé por experiencia que no es en mayo 
(Cuando se abren las rusas ma*^ caniiesíes, 
Cuando el éter azula del sol el rayo. 
Cuando vuelan y brillan los mainumbies^ 

|0h colibrí que tienes en el plumaje 
El color de ims sueños, si en la espesura 
Encuentras la escondida planta salvaje 
En que crecen las flores de mi ventura. 

Vuelve pronto a decirme í{ue la has hallado 

Y expbcame en qué fronda v]\e encubierta 
Antes de que la planta se haya secado 

Y antes de que el invierno llame a mi puerta^ 
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X 

LA GARZA 

Yo monógama soy* de la comente 
Remonto los espejos cristalinos 
^Son más finas las plumas de nii frente 
Que el tul de los encajes vesperhnos^ 

Vivo triste, sin gore*^ solitaria, 
Donde imploran al ibis, se me implora, 
4 Unas \eces vegeto sedentaria, 
Y otras veces me agito emigradora' 

Fui una caza real } mi halconero 
Llevaba en su birrete una diadema, 
jHoy me matan los tiros del pechero, 
Pero soy aún la gallardía extrema ' 
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XI 

EL CHINGOLO - LAS FLORES 

(Las flores son hermanas de las» a\es' 
¿Alh donde ha\ aromas más suaves, 
Allí donde se miran 10*3 íitrmejos 
Capullo^í del ceiFial, en los e^pojos 
Del arroyo enlre achiras escondido. 
Allí donde la verde enredadera. 
La que no tiene nombre ronocido. 
La que enflora en la rústica tajiera. 
Con montet-es perfumes se engalana 
Siempre hallaréis un ave cancionera 
Que salude a la luz de la mañana ^ 

Ya la musa de Sófocles decía 
Que SI tienen los pardos ruiseñores 
El instinto gentil de la armonía. 
Se debe a que nacieron en la umbría 
Donde tiembla el rocío aljofarado 
En los pétalos suave^? de las flores 

Del azafrán losado* 
i El árbol que florete, nn t^tá «.olo' 
j Contemplándolo bien, en lo escondido 
Del árbol estival, siempre ha> un nidn 
Donde rima sus trovas el chingólo^ 

{El chingólo que ranta 
Sus saudades al rayo de la luna. 
Que lü ni] sino que una hostia, se levanta 
Sobre el cristal azul de la laguna' 
¡El chingólo, de todas nuestras aves 
La única que poetiza y que gorjea 
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Cuando la gama de reflejos suaves 

De nuestro Onón se extiende y centellea ^ 

|El chingólo, que anuncia en sus canciones 

Que se acercan la lluvia y el pampero' 

jEl chingólo, que triste y plañidero 

Desaparece ya de estas regiones. 

Echado por un pajaro extranjero^ 

Por la envidiosa grey de los gorriones^ 

(Salud, ave que alegras 

Del monte la espesura 
Con tu traje marrón de manchas negras' 
I Que tienes en tu pecho la blancura 
Que tiene el guayacán en su divina. 

En su fragante \ pura 

Guirnalda campesina^ 
¿Salud, ave a quien temen los gusanos 
De la era y de la vid' ¿Salve a los píos 
Que dicen a las parvas y a los granos 
Que tú velas y escudas los plantíos' 
¡Saluda ave que cantas cuando emprenden 
Nuestros linos azules su viaje 
Al país de los sueños, y se encienden 
Las lámparas del tuco en el ramaje' 

jAh' /No creéis que nuestras flores sueñan 
¿Pensáis que al afirmarlo, fantaseo^ 
|E1 que las flores duermen, nos lo enseñan 
Pouchet, Bichat, Val Cordus y Lmneo' 
j Según Fcchner y Smith, algo nervioso 
Se encuentra hasta en las plantas más ruines' 
) Mucho encierra de extraño y misterioso 
El alma vegetal de los jardines' 
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|E1 opio sus funciones paraliza^ 
[Por el ácido prúsico regada, 
La flor sufre, se arruga y agoniza, 
Probando que se encuentra envenenada f 
jY afirma Carlos Darwin que las flores. 
Lo mismo que nosotros, se enardecen 
Con el divino afán de los amores 
Cuando, en octubre, al céfiro se mecen ^ 
Sobre el lecho del cáliz fragancioso. 
Bajo las colgaduras afelpadas 
De las corolas de matiz vistoso, 

Y a la luz de las noches estrelladas^ 
El estamble, de amor estremecido, 

Y el pistilo obediente realizan 
El mietpno sublime y bendecido 
Del abrazo nupcial jse fecundizan' 

¡También tienen las flores sus tristezas' 
I Cuando muere la luz, doblan la frente 

Y sale de las lánguidas malezas 

Un perfume de adiós al sol poniente' 
¿En e*ía hora tan dulce y solitaria. 
Cuando el bronce convoca a la plegaria* 
Cuando aparece, soñadora y bella. 
Del crepúsculo azul la blanca estrella, 
jEn esa hora tan suave y silenciosa. 
Fue que Deváns en el país dpj loto 
Miró pasar el alma de una rosa 
Lle\ada por los silfos voladores 
Hacia el vergel remoto 
Donde se encuentra el cielo de las flores' 

|En esa hora de alientos recogido»! 
Es que hablan nuestros pálidos jazmines 
Con Ins ave«í que vuelven a los nidos 
Del arbolado puesto en los jardines' 



[28] 



SELECCION DE POESIAS 



¡Es cuando en los linderos de la vega 
La noche va labrando sus cendales. 

Cuando se dicen que el otoño llega 
Los nidos y las dalias virginales^ 
(Entonces es cuando la ílor, la blanra 
Flor de la enredadera campesina, 
Aprende de la errante golondrina 
Que el frío el curso del arro)o estanca 
Y que es mortal la pérfida neblma^ 
t Entonces, cuando salen de las rosas 
Los siif os, en las rosas encerrados, 
> sobre las gramíllas fraganciosas. 
Entretejen sus danzas voluptuosas 
Por la batuta de Oberón guiados^ 

|Las flores son amigas de las aves-l 
i Siempre allí donde cimbra su vestido 

Una guirnalda de perfumes suaves. 
Buscando bi^n^ cncuiitraréis un nido^ 
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XII 

EL ZORZAL 

Con el color de las amargas cuitas» 
Dios las plumas pintó de mi vestido, 
Por senderos de agrestes margaritas, 
Se llega al árbol donde está mi nido 

Me cimbro en los alambres de los cercos. 
Me perfumo en los ramos de las zarzas, 
Y me persiguen los halcones tercos, 
Los mismos que persiguen a las garzas 

Bajo el verde dosel de la arboleda. 
Saludo a los celajes vespeitmos, 
¿Si me enjauláis, para subir me queda 
El armonioso vuelo de mis trinos' 
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XIII 

EL TERU-TERO 

Símbolo de nuestra tierra 
Que sólo ante Dios se humilla. 
Grande en la paz y en la guerra 
La del clavel de la sierra 

Y la blanca manzanilla, 

La del pinna concolor. 
La del churnnche de grana 
La del zorzal trinador, 

jLa que urde, en el ceibo en flor 
La miel de la lechiguana' 

Símbolo del placentero 
Jardín, en cayas regiones 
Mueve el butiá su plumero. 
|Es el patrio teru-tero, 
El de rojos espolones ^ 

¡Lleva un penacho en su frente 
Nace entre raíces de ombú, 

Y es tan vinl, tan valiente-» 
Que con su gnto estridente 
Infunde miedo al ñandú ^ 

iCon qué salvaje alando^ 
Con qué indecible bravura, 
Defiende su pobre mdo 
Con cuatro troncos tejido 
En la desierta llanura^ 
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|C<iino SI buscáis su cría 
Con sus sumbos os rodea. 
Con astucia os extravía, 

Y ejemplo de gallardía 
Os azora y os bravea' 

{Retador con sus iguales 
Al débil su amparo dá^ 
i Sabe hacer claras señales 
De que rondan los corrales 
El halcón y el aguará' 

iPor hidalgo y altanero. 
Por su astucia y su valor, 
r^iieren luen pl teru-íeru 
El siempre industrioso hornero 

Y el cardenal silbador' 

(Por la noble gallardía 
Con que sus bríos derrocha. 
Habla bien del tero al día 

Fl yaribá que se cría 

En los palmares de Rocha ^ 

¿Por su cariño a la * una 
Del molle y del urunday, 

Lob patos de la laguna 
Loan el tero a la luna 
Que platea el Uruguay' 

[Y es que cuanto aquí se encieira 
Desde el sauce de la orilla 
Hasta el risco de la sierra. 

Idolatra en esta tierra 

Que sólo ante Dios se humilla' 
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XIV 
LA MULITA 

Yo cavo humilde mi vivienda obscura 
En la reglón quenda del pampero. 
jSus rachas amorenan mi armadura 
De granuloso y de bordado cuero' 

De la selva los lindos trovadores 
Me arrullan con sus cánticas amigas, 
|Me alimento con raíces de verdores 
Y hago una guerra a muerte a las hormigas ^ 

Tendida entre los yuyos fraganciosos. 
Si amenazan los hombres mi existencia, 
¡Con mis pobres bracitos temblorosos 
Puesto en cruz, les hablo de clemencia* 
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XV 

LA VIUDA 
I 

Con gracioso vuelo, 
Pero siempre triste, siempre sohtarid. 

Por los patrios montea 
La viudita vuela, la viudita vaga 

Ostenta en su traje 
La excelsa blancura de la hostia sagrada 

^Parece un retazo 
De los resplandores que anuncian el dlbd^ 

Semeja al mecerse 
Del aire en las ondas* del aire en las gasah. 

Un fleco de lino* 
Un copo de nieve y un nardo con alas 

La viudita copia 
Con los puros tintes de sus plumas blancas. 

El color nevado 
De las ilusiones que a mi puerta llaman 

Pero jAy! en las rémiges 
Del copo de lino, del ave de nácar. 

Una lista negra. 
Un signo de luto fulgura y resalta 

Lo mismo sucede 
Cuando abro a algún sueño las puertas del alma 

I Siempre hay una lista 
Muy negra, muy negra del sueño en la<^ alas^ 
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11 

La he visto otras \eces 
Flotar a la lumbre del sol Ae mis ceiros. 

Del sol de mis llanos, 
I Vestida de lulo, vestida de negio^ 

La he visto, al hundirse 
Detrás de las ceibas la luz dt- f**hrero. 

Cruzar por las ceibas 
Contando a las flores no sé qué misterios 

Debían ser siempre 
De aquella enlutada muy triste los ruentos 

Porque, al escucharlos, 
Su cáliz doblaban las flores de fuego 

I Acaso mi historia 
Aquella enlutada Ies dice a lo^ ceibos 

Cuando hunde sus haces. 
Detrás de los montes la luz de febrero' 

^x^caso las alab 
Que cruzan las frondas con rápido vuelo 

Un cuento de amores. 
Burlados y mustios, le cuentan al viento ■ 

¡Las alas aquellas, 
Las alas del ave vestida de negro. 

Tienen en sus bordes 
TTna cinta blanca, de un blanco supremo' 

¿Igual que mis penas' 
i Igual que mis ansias! ¡Igual que mis tedio» 

j También en mi espíritu 
Un surco de lumbre dibuja el recuerdo' 
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XVI 

LA GOLONDRINA 

De vuestros hijus al alegre juego 
Me asocio con mis zumbos más sesgados, 
lAmo los mese^ de color de fuego. 
Los horizontes de zafir pintados' 

En el alero de los ranchos moro, 
Y al llegar la estación de las neblinas, 
^ Emigro en busca de las albas de oro. 
Del trébol que fl<>rere en las colmas' 

Ansiosa de morir donde he nacido, 
Cuando loa años sin \igor me dejan, 
¡Saludo, desde el borde de mi nido, 
A mi?> hermanas que hacia el sol se alejan' 
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XVII 

STRIX FLAMMEA 

D'HamonvilIe, en su libro primoroso 
"La vida de los pájaros'', se afana 
Por desgarrar el velo tenebroso 
En que te envuelve la estulticia humana 

Persigues al reptil, de los roedores 
Eres Id encarnizada destructora, 
(Te deben protección los labradores^ 
iTe saluda la parva briUadora^ 

Cuando cruzan tus rémiges amigas. 
Con sordo vuelo, la extensión desierta, 

¡Sonríen jubilosas las espiga'^, 
Tranquilizadas por tu evtraño alerta' 

jLa luz, que vela al pobre agonizante. 
Te atrae y lanzas tu doliente grito 
Para anunciar que un buque zozobrante 
Ve el faro del peñón de lo infinito^ 

¿Tu grito extraño, de siniestra calma 
Y que escucha febril nuestra miseria, 
Es el adiós con que despide al alma. 
Ya pronta a remontarse, la materia' 

¡Pájaro de desgracia te apellida 
Nuestra superstición, nuestro extravío, 
Porque marcas el fin de nuestra \ida. 
Porque el puerto le anuncias al navio' 
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¿Porque dices, funérea v estndeiUe, 
Rasgando de la somLia los ne^rore^. 
Que >d no clavarán en nuestra frente 
Sus punzantes e^^pinas los dolorcN^ 

4 Con medrosa inquietud te Lontemplamos 

Y tus lúgubres salves nialdeciraos. 

Porque cuidas las mieses que sembramos 

Y presagias el rumbo que seguimos' 

j Comprendiendo los odios que despiertas 

Y escudada en las sombras vespertina**. 

Haces nido en las cumbres mas desiertas 
O constru)'es tu albergue tiUre las rumas' 

¡Lúgubre siempre y siempre funeraria 
Cuando la aurora deja su sudario. 
Vas a esconder tu vida solitaria 
En la torre mayor del campanario! 

( Tétrica enarcas tu silente vuelo 
Cuando la aurora azul líe en los nidos, 
\ las nintas, hundiéndose en el cielo. 
Se alejan de los faunos sorprendidos^ 

¡De los Idunos, que ardientes y ojerosos 
En balde detenerlas intentaron. 

Para seguir los lances voluptuosos 
En que el pudor las ninfas olvidaron' 

i De los taunoSj que ardientes y salvajes 
Las llamas sollozando y de rodillas, 

Para hacerlas rodar por los frondajes 
ÍJue del río sombrean las orillas^ 
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¡Es justo que te aleje de la lumbre 
La ruin superstición de la ignorancia' 
j Siempre crucificó la muchedumbre 
A los que la sirvieron con constancia' 

^ Bruja sin dicha del imperio alado^ 

Del país de las dianas de la aurora. 
Tu fama de hechicera la han forjado 
El aperiá y la víbora traidora^ 

|Ave que fuiste el a\c de Minerva 
A pesar de tus gritos estridentes, 
Dulces te ven los ojos del que observa 
El odio que te inspiran las serpientes' 
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XVIII 
EL CARDENAL 

^ Amáis mi cavatina -silbadora^ 
No extraño que os cautiven sus alegros, 
Tambxén complacen a la zarza-mora 
Y a los saúcos de racimos negros 

¿Cínnpaidis (le im pecho la blancma 
Con mi copete de llameante giana^ 
j Deshilando su regia vestid ui a. 
Lo hizo el sol de mi liejid ampiicana^ 

j Varío las coronas de mi veste, 

Piie*^ de Aregud en las ásperas L.urhillas, 
Cuando mi airón no es un anón celeste. 
Es un airón de plumas amarillas^ 
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XIX 

LOS ARBOLES 

Moviendo su abanico. 

Gime la palma 
— i La gloria esta en mis lamos 

Simbolizada' 
— ¡Y yo, murmura el sauce 

De urdmibres crespos^ 
Soy la melancolía. 

Soy el recuerdo^ 

— jYo> la multa responde. 

Fundo en fragancias 
Los jugos de mis \enas. 

Toda mi savia 1 
— jYo VIVO siempre solo, 

Pero en las lomas ' — 
Dice el ombú de espesa 

Y amante sombra 
El viraró replica 

Con voces claras 
— ,Yo so\ romo el o^ipmtu 

De vuestra raza' 
|Me veneró el charrúa 

De alma de acero' 
jNo hay ninguno que llegue 

Donde yo llego' 

— ¿A mí, dice el quebracho. 

Fuerza me llaman! 
— ¡Tengo azúcar por sangre' 

Dice el pitanga 
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■ — jYo soy, grita la copa 

Del espmillo, 
Un dardo que con flore*^ 

Cubre sus filos' 

■ — i Yo soy, murmura triste 

La pasionaria, 
Una ilusión que tiene 

Rotas las ala&i 
— jYo soy como la envidia 

Dice la aruera 
Que d nadie en torno suvo 

Florecer dej a ^ — 
1 desde lo más hondo 

De las barrancas» 
— i Yo soy salud T responde 

La cdlaguala 
— 1 Curar a los que sufien 

Es cosa mía^ — 
Murumura la siHestir 
Zarzaparrilla 

— i Bien por las curanderas 

Que a nadie sanan' 
lYo sí que hago milagros 

Y tengo fama! 
Replica con rencores 

El culantrillo. 
Tostándose en los hornos 

Del sol estivo 

jAsí de nuestros montes 
Los ramos hablan 
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Y así dicen las yerbas 
De nuestra patria, 

Cuando del mediodía 
Bajo el incendio, 

Los OJOS de las aves 
Entorna el sueño' 
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XX 
EL POETA 

¿Cómo cantar a todo lo que alienta 
De nuestros montes bajo el amplio abrigo^.,, 
i Para el sauce, de copa macilenta, 
Soy como un viejo y familiar amigo ^ 

¡La golondrina azul, deja el alero 
Y viene a saludarme, cuando paso 
Me sigue hasta las toscas^, el jilguero 
En las melancolías del ocaso' 

Ensueños de renombre y de ventura, 
Que inflamasteis un día mis sentidos, 
iCuán opaca se ve vuestra hermosura 
Mirada desde lo alto de los nidos' 

La dicha, la verdad y la belleza 
Están aquí, bajo los patrios montes, 
i En tu libre labor, naturaleza' 
jEn vuestra luz, abiertos horizontes' 

¡Sueños de mi ambición irrealizada, 
Brillazones del río de mi vida, 
Al acercarme al fin de la jornada. 
Con qué cansancio os doy mi despedida' 

"Cantos de la Tierra" 
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CARTA DE CIUDADANIA 

(A una dama poruña) 

Señora cuanto hay en mí 
A la patria pertenece, 
Flor que en mi espíritu crece, 
De antemano se la di, 
Lejos o cerca de alli. 
Cada ritmo, cada nota 
Que sobre mi lira flota. 
Su nombre diciendo está 
¿Qué arroyo no soñará 
Con la cumbre de que brota? 

Tiende el churrinche las alas 
Del espacio por el tuL 

Y cimbrándose en lo azul. 
Cruza las etéreas salas, 
Moja en la lumbre sus galas. 
Pisa el nublado dormido, 

Y canta al golfo encendido 
Sus cavatinas de amor; 
Pero ama más y mejor. 
Cien veces más a su nido 

Si a la rosa desprendéis 
De sus ramos virgmales 

Y en búcaro de cristales 

Prisionera la ponéis. 
Por mucho que os afanéis 
La joya primaveral 
En su cárcel de cristal 
Dolorida se consume^ 
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Y su prostrimer perfume 
Es un adiós al rosal 

Mi santa monomanía, 
Señora^ a ninguno hiere, 
iA\ del que a la madre quiere 
Con pasión menguada y fría^ 
i Será pobre, pero es mía, 

Y aunque de corta e\ten<^ión. 
Tiene el sol de pendón 
Tantos re^^plondores rojos. 
Que es mirada por mis ojos. 
Inmensa en mi corazón ^ 

(Sueild en la cumbre lejana 
Lira del no arinonioso 

Y vuehc a lu junco airobo 

dt cota de grana, 
Üa al \erdor, que te engalana, 
Tus perfumes pin desmayo, 
jOh rosa en que puso el rayo 
Su tinte más encendido, 
Que el que uruguayo ha nacido. 
Debe morir urugua^o^ 

''C-^NTos pr LA Tierra*' 
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ARTIGAS * 



(A la tiudifíl de San losé^ 

I 



Abrid al bardo enante 
De vuestro hogar la puerta hospitalaria 
Y os contaré la historia de un gigante, 
¡Una historia subhme y legendaria^ 



* La inserción íntegra del poema ARTIGAS en vez de limi- 
tarnos a selectos fragmentos del mismo, como pensamos en un 

prmcipio, obedece a muy fundadas razones que destruyen la ob- 
servación hecha con fiecuencia de que se trata de una poesía 
irregular con pasajes prosaicos y bobre maneia extensa para 
nuestra época 

Ni en los primeros años de nue^^tra \ida mnep endiente, ni 
durante el movimiento rei\indicadni de 188á, ni tampoco en las 
horas jubilosas del ci\ilisrao triunfante la poesía nacional se 
señaló por acompañar con su alta o su modesta inspiración el 
irresistible resurgir del artiguismo Ninguno de lob verbos que 
entonces se escribieron alcc^nzan el \aloJf y contienen pasajes, 
verdaderas expresiones del numen patriótico cual muchas de las 
páginas de Carlos Hamirez en su idmo^o libro que abre pór- 
tico de acero, la Colección de Clasicos Uruguayos 

Con innegables irregularidadcb los versos de la extensa com- 
posición, verdadera oda a la vez neoclá=:Ka > romántica o me- 
jor dicho romántica y neoclásica encierran extraordinarias ex- 
terior izaciones de un legitimo numen y si el vuelo del mismo 
decae, a ratos, para dar el prosaísmo de algunas estancias, no 
tarda la inspiración de reaparecer con el mismo brillo en bor- 
dones siguientes 

Lógico y justo es que deseáramos en 1*^ primera valiosa obra 
en verso dedicada al Fundador de la Naiionalidad, hallar la con- 
densación poética que dl^tin^ue a creaciones posteiiores > a LAS 
INVASIONES del propio autor, pero se cantaban y vivían en los 
Ultimos años del siglo XIX y el arte cincelante del modernismo 
aun no primaba en el solar de la intelectualidad uruguaya 

El mismo autor debió comprender la desigualdad de su ins- 
pirada elucubración y en una hermosa tarjeta postal distribuida 
cuando la inauguración de la primera estatua del Héroe, o po- 
cos días después, redujo su hometuje impicso a lofa máb sentidos 
y correctos fragmentos de eu etusion linca Pese a nuestras em- 
peñosas búsquedas no hemos podido obtener un ejemplar de la 
bella y simpática cartulina recordatoria &m embargo su recuer- 
do puede ilustrar, un poco esta modesta nota^ 
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5 I Abrid ^ ^ Transido llego 

Y está la noche tenebrosa y fría' 

|De vuestro hogar sentado junto al fuego, 

Esperaré hasta el día' 
¡Yü Ir algo de patrióticas canciones 
10 Un mundo en la memoria' 
4 Yo rimo las nal:i\as tradiciones 

Y rodeo el azul de sus pendón es 

Con las verdes guirnaldas de la gloria' 

|La ruta esta desierta 
15 Y Hora el viento en las agrobles ramas' 

¡Abridme vuestra puerta' 
iCededme un escabel junto a las» llamáis^ 

II 

Genios de lo pasado. 
Loa que en el monte secular dormidos 

20 Escucháis, como un cántico sagrado, 
Las notas del pampero entre los nidos. 

Los que pobláis la gruta 
Con sangrientas reliquias tapizada. 
Donde la fiera hirsuta 
25 Duerme de sus cachorros circundada^ 
Los que üs mecéis en la onda sosegada 
Por el grácil flamenco removida^ 

Y os cimbráis del arroyo en lo« sauzales, 

Y en la cerca del huerto florecida 
30 Os nutrís de perfumes estivales, 

Los que sabéis del rancho de totora 

La tradición viril, cuando era apenas 
La libertad de América una aurora 
Perturbada por ruidos de cadenas. 
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35 (Responded a mi afán^ | dadme el guerrero 
Ritmo de vuestra voz, ) a mi conjuro 

Surja el caudillo fiero 
Pero va de odios y calumnias puro' 
jSin que le envuelva ya la «ombra densa 

40 Que envolvía a su edad, ruda matrona 
Que sobre el carro de su gloria inmensa 
Crímenes y virtudes amontona' 

¡Genios de lo pasado^ 
Haced que surja visto a los fulgores 

45 De su alma de patriota y de soldado^ 
¡Circundadle de ruidos de tambores^ 
j Tended, cuando le asalte tor\o anhelo 

O instinto despiadado, 
Entre él y yo de \uestra noche el velo' 

50 I Despojad su figura 

De toda deleznable levadura 

En el agua lustral de vuestro hechizo, 

Que si hay sombras de mancha en su hermosura 

El numen de su edad fue quien las hizo^ 

55 lAgil turba liviana 

Que engendró del ayer U nube inquieta, 
Preséntale a los ojos del poeta 
Como será a los ojos del mañana' 

III 

¿Lustros de horror^ La Europa sacudía, 
60 Con sangriento vaivén, el corso fiero 
Que fronteras y cetros demolía^ 
¡El hijo de la guerra y la metí alia, 
Que cantó la epopeya del acero 
Sobre todod los campos de batalla^ 
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65 i Sus ínclitas legiones, 

Al son de las charangas militares. 
Recorrían en triunfo las naciones. 
Turbando con la voz de sus cañones 
Hasta los más recónditos hogares^ 

70 |Lodi y Marengo y Austerlitz y Jena 
Miraron su esplendor. Uñó su espada 
Con sangriento matiz la egipcia arena. 
Que al sacudir la frente iluminada, 
Como un león sacude la melena 

75 Ante fus pies de mansedumbre llena. 
Caía la victoria arrodillada' 
Todo lo hollaba bajo el casco rudo 
De su blanco corcel | costumbres, leves. 
Tronos y tiaras, conmovió sañudo 

80 Aquel marcial domeñador de reyes' 

IV 

El eco del estrago 

Llegaba a las colonias confundido 
Con un sordo rumor, un rumor \dgo 
Que aún repercute v suena rn nuestro oído 
85 Las olas nos traían 

El eco que. al quebrarse, foimulaban 
Las -viejas tradicionea que se hundían 
¡Los pueblos de la Europa Je&pertaban 
Y el polvo de los siglos sacudían' 

90 Aquel gran aleteo 

Que allá, muy lejos, azotaba el trono, 
De una vida mejor con el deseo 
Inflamó las entrañas del 1 4}Iuno 
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— ¿Cabildo abierto í — la ciudad cerrada 
95 Pidió con avidez, y ese llamado 
Hecho a la libertad, esa alborada 
De un día m previsto ni soñado, 
i Fue chispa al despertar e incendio luegro 
Que agigantando sus cintas colosales, 
100 Labró en la fragua de su santo fuego 
El sol de nuestras glorias inmortales' 

iLa América latina 
Se sintió renacer grande y lozana' 
I Escaló San Martín la nie\e andina ' 

105 ¡Sucre cruzó la tierra bolmana' 

¿Los salmos de la espada y el caí turbo 
Fundieron de sus notas los rumores 
Vibrando eot San Lorenzo y Ayacucho ^ 
lEl eco del cañón pobló las olas 

110 Y se alzaron sin grillos iii señorea 
Las índicas comarcas españolas' 

V 

¿Qué fue de tí entretanto, patria mía^ 
|Veo que el sol tu enseña tornasola 
Clavada en lo alto de la cumbre fria 
115 Por el viril denuedo de Pagóla' 

¡Oigo homéncofi cánticos de guerra 
Que estremecen tu ser, cruzan tus llano», 
Se agitan en los picos de la sierra 

Y rasgan los pendones castellanos^ 
120 jMe trae dianas de roncos alambores 

El viento que columpia tus laureles. 
Sacude los pistilos de tus flores 

Y se enreda en la crin de tus corceles' 
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¿Quienes son los que cruzan la pradera 
12S Enlre salmos de gloria y de esperanza*^ 
¿Por qué bnlla tu luz tan placentera 
Al quebrarse en los hierros de su lanza ^ 

i La hclva los conoce y los ha <>ído 
En las» \eladas del ardiente enero, 

130 Su'ipirar con lenguaje conmovido 

Los cantos del charrúa y del m atiero' 
|No turbarán sus úllimas visiones. 
Si ruedan combatiendo en la campiña. 
Ni el diente de los perros cimarrones 

135 Ni el pico de las aves de rapiña' 

jUn plañidero y flotador sudario. 
Una anchurosa } libre sepultura. 
El monte les prepara en su santuario 
Dp paredes y criptas de verdura! 

140 Yo también los conozco su guerrera 
Y bizarra actitud jamas olvido 
;El iris tricolor de tu bandera. 
Por los vientos pampeanos sacudido, 
liare ondear sus lanzan de tijera* 

115 I Recíbelos, al caer en tu regazo' 

¡Combaten por librar tu tierra esclava' 
iSon tus gauchos de potente biazo. 
Que el brío doman de la íes más bra\a 
Cuando ^^us curvas desenreda el lazo^ 

150 jPor ellos sé de ti' ^Se que animosa 
De<^ciendes de la lucha a las arenas, 
Paia romper, con ira generosa, 
El haz abrumador de tus cadenas' 

iQue entras también en el combate rudo, 

155 Llamada por la voz de tus caudillos 
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Para hacer trizas el pecado escudo 
Donde un león se hiergue enlre castillos' 

jQue ardiendo en sed de giiLos de victoria. 
Corres allí donde el cañón vocea 
160 Un gajo de las palma*? de la gloria 

Comprando con tu sangre en la pelea ^ 
^ Cascada de los montea desprendida. 
Todo lu abates con tu empuje íiero^ 
i Con el afán de verte enefrandecida, 
165 Todo lo arrolla tu corcel guerrero' 

j Y en tu límpido azul brilla el fecundo. 
El inefable y generoso ra) o. 
Con que alumbro la libeitad de un mundo 
El espléndido sol de nuestro Mayo* 

VI 

170 i Santo amor al terruño, al limpio cielo 

Que sembró en nuestra cuna sus fulgores' 
I Sanio amor al hogar, al pago, al suelo 
Que nos miró crecer, echando flores' 
jOh tirana \irtud del localismo, 

175 Oh instintiva ternura lisonjera. 

Tú eres el manantial del heroísmo. 
La noble religión de la bandera' 

i Por tí la patria nos parece hermosa' 
i Nada, sin tí, su nombre no^ daría 

180 Santo amor al hogar donde reposa 
La cuna que risueña nos mecía ^ 

jPor tí entre roncos gritos de esperanza 
Y entre el humo asfixiante de las lides, 
Blandieion los rejones de su lanza 

185 Los paisanos de Viera y Bena\ides' 
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jPor lú lanzanflo el haz He bUs corceles 
En busca de la^ bélicas f aligan. 
Se saciaroji de sangre y de Iciureics 
Las legiones indómitas de '\rtio:a*5^ 

VII 

19ü iGluiid al caudillo fiero l 

i Al \aroniI blandengue denodado' 
i De tus primeros triunfos al guerrero' 
4 De tus primeia<^ lufha« a] soldado^ 
iSin aquella bravura temeraiia 

195 Que en su gigante ( uiazón ai día. 

Aun fueras de otro pueblo triliularia 
Y otro pueblo teus L-yt^ te impondría' 

[Gracias a su constancia } denuedo 
Ningún í^rilletp oprime nuestra^ manos 

200 \ como a rema ^aludaitt puedo 

De tus cumbres tus montea } tus llanos^ 

i Por el tu voz impeia 
Sin que ninguna \oz se alce altaneia 
Para argüir tu \oluntad sagiada, 

205 \ es tu\a sólo tma, la ] tandera 

Sobre el d<írsu del Cerro en ai 1k dada' 
] Busquen otios, en pérfidas pdbiones 
Moti\os que deslustren bU energía' 
Pertenecen a Dios las mtenriones' 

210 i Tu pueblo cuando le hablan de traicione^ 
Corre a orar en Las Piedras madre inía' 
(Feudo o provincia, sm su ardiente brío, 
Suspirar al compás de tus cadenas 
Te miraran las ondas de tu río, 

21f> Y otros recogerían en estío 

Tus ramos de silvestres azucenas' 
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^Su espdda al quebrdntar los eslabones 
Que a la familia colonial te unieron, 

Y al cortai en tres li&tas tu*^ penflones, 
220 Preparo aquellas horas que te \ieron 

Sentarte ea el festín de las naciones^ 
i El fue quien aunando en su horda fiera 

La Idolatría que se tiene al pa?;o 

Hizo que el ^ol bajase a tu bandera 
225 Que flameaba, valiente > altanera, 

Sobre el humn -y la sangre del estrago' 
[Donde cla\ó su poUo la pisada 

Alto extranjero y secular se hundía, 

Y en medio de la lid encarnizada^ 
230 Cincelo con la punta de su espada^ 

Tu corona v lu cetro, madre mía' 

VIII 

La España aventurera. 
La que cru7Ó las noche« del océano 

Paia clavar la ciuz de su 1 tandera 
235 Ln las costas del golfo mejicano. 

La que pldiitó las tiendas de su hueste, 
Como señal de duro cautiverio, 
De Anacaona en la región celeste 

Y de los Incas en el rico Imperio, 
240 La que surcando las salobres brumas 

Y dando al viento las hinchadas \ela«. 
Meció de nuestro estuario en las espumas 
De Solís las endebles carabelas. 

La que }unto a la orilla de sauzaless, 
245 Donde el pampero, sm ceder resbala. 
Hizo surgir los rústicos tapiales 
De la ciudad que gobernó Zabala, 
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jLa España del altar y }a realeza. 
La E«ipaña amante de la cruz y el trono^ 
230 Con su sed de dominio y de riqueza 
En un esclai o convirtió al colono^ 

La ciudad asfixiada 
Por sus dura« casernas y torreones' 
Gemía bajo el >ugo de la espada 
255 Y el crujir de los ásperos rañ^mes 

Ni industria, ni comercio, sólo el fiío 
Enervador del secular atraso 

]La mole del na^jo 
Tainbién era un torreón, pue«*to en el lío 
260 Para cerrarle al por^'enir el pa«io^ 

Kn el campo desierto, 
JVü se e<^cuchaba el coro de la \iña 
Ni de la mieb el rú<^tico concierto: 
¿Lu pohJaban Jas aves de i apiña 
265 De la errabunda indiada los aduares, 
El potro libre (Ik gentil fiereza. 
Y el nido que columpia sus cantares 
Del ombú solitario en la inale7d' 

Por eso cuando lánguido y caduco, 
270 El león de las hidalgas tradicionesa 
Vencido en Carabobo y Chacabuco, 
Qui&o enceirarse aquí con sus legiones 
(Nue-^tra >a larga y aJuuniante pena. 
Nuestra sed de denuedos } fatiga», 
275 Nuestro odio al colomaje > su cadena. 
Hizo explosión > ^e encarnó en Artigas^ 

i Eso el caudillo fue su tiempo ludo, 
Puesto de hinojos, al hlandonefue aclama. 
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Y ha hecho mi madre su mejor escudo 
Del héroe aquel con la sangrienta fama' 

280 El simboliza nuestra sed de g;Ioiia 

Y nuestro afán de alzamos sm señores. 
Lo mismo cuando besa la victoria 

De su pendón las rayas tricolores 
Que cuando caen gimiendo sus banderas 
205 Sobre la roja majestad del llano, 

i Mientras mueren Ids bravas montoneras 
Asidas al cañón del lusitano' 

IX 

jAlma de las legendas redentora^s. 
Que los festones del ciprés agitan, 
290 Y entre los huecos de las tumbas llo^a^, 

Y en la^ bandera© con crespón palpitas^ 
|Alraa de las leyendas nacionales 

Que entre las combas de la^J liras erras. 

Y al fin de las llanadas orientales, 
295 Enci€nde=^ de lo^; astros la<^ «^c^ñales 

En los picos azules de las sierras^ 
¡Alma mater que soplas de la sa\ia 

La explosión en el árbol aterido^ 
100 Y hace& que tiemble, de sorpresa y rabia. 

El jaguar pardo por el plomo heiido' 
¡Alma mater que cruzas el panlanu, 

Cuando la sombra vaga por el monte, 

Y cubriendo tu*» ojos con tu mano, 
305 Bajas a espiar en el confín lejano 

Si hay humo donde acaba el horizonte' 
¡Alma de mi país dile al que quiera 
Profanar la memoria del caudillo. 
Que le debes el tol Jp tu bandera 
310 A los feioces lances del cuchillo^ 
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jTodo lo hizo por tí' jPoi tu ventura 
EnfciIIó su correl, e«*griinjó el hierro^ 
Amamantó con <;angre la Ilanuia, 
Fue a perAei^e en las sombras del destierro, 

ól^ Y cní ontró en el destierro «sepultura ^ 

jÜe rudill«i5^ ¿El bbro de su historia 
Sólo puede leerse de rodillas. 
Que cuando pasa el áni^el de la s^loria 
Parece que se djildndn la*^ ruchíllas' 

320 |E1 Cernto^ jLa loma levantada 
Común seno de virgen que siente 
Con salvaje pasión arariíiada' 
i La verdura ofreciéndole su frente. 
Para apovar sus pies, a la alborada' 

32^ jLa« Piedras^ |San José^ ¿Cuántas fatigas T 
¿Entre Ioí roncos toques a degüello. 
La patria crece ante í^l corcel de Artigas! 
jPor eso temblorosa* las egpigas. 
Que le sienten venir, alzan el cuello' 

SSO i Le p-íiperan sí, le e^^peran impregnadaj» 
Con los mejores zumos de la tieira 
Donde se a^ifitan por el sol doradas' 
i Quieren ser libres y o^en las pisadas, 
Cerranas >a. de su roreel de guerra' 

X 

335 Una tarde de záfiros vestida, 

£1 l)overo que tiene entre las }edras 
De los montes de talas su guarida, 
Oye el ero de un cántiro de 'iida 
¡El eco de las dianas de Las Piedras' 

,^40 |Y deja para siempre los ceibales. 
Perdiéndose en la bruma de las olas 
Que «acuden los \ lentos otoñales 
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El pendón hecho de oro y de corales, 
El pendón de las armas españolas' 
345 Mas i qué inip<)rta, mi bien, que tus señores. 
Cediendo a tu fu meza denodada, 
Renuncien a lus líos y a tus flores. 
Si aún no acalló la hiel de tus dolores, 

Y aún te espera otra cruí! en la jomada' 
3S0 jSi aún cuatro año« el ínclito caudillo, 

Encarnación del alma campesina, 
Esgrimirá la lanza > el cuchillo 
Por la tierra en qiir crecL el fhpinillo 
Sobre la cllr^a gris de la colina* 
355 De nue\o sobre el llano. 

Donde clava su enseña el lusitano. 
Se oye el clarm heroirn de tus fieles. 
Acampan tus estoicas legionc*! 

Y relinchan con furia tus corcele«? 
360 Y tiemblan de tu=^ lanzas b>s re|ODCs^ 

i Tus hijos son asi^ jCon sua agravios 
La suerte en \ann lo^ pei^jgue airada' 
jAún tu nombre inmortal Mbra en sus labios ' 
i Aun defienden el monte y la cañada' 
365 1 Pródigos de su sa\ia, con delirio 

Bendicen al morir tu insignia fiera* 

Y sienten la nostalgia del martirio 
Cuando el cañón te busca en la pradera' 

I Vencidos los contempla la llanura 
370 Sobre el tai do coillI i oto el acero, 

Y al mirarlos pasar, en la espesura 
Se esconde sollozando el terutero' 

^Ayes de Corumbá que suspirando 
Vagáis sm rumbo en la extensión desierta, 
375 Eros del bronce > lastímelo bando 

De las auras humeantes de India Muerta' 
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¿Brisas del Catalán, donde entre horrores 
Se quebró el lazo y se astilló la lanza, 
Fundid vuestros tristísimos rumores 
380 En una inmensa estrofa de esperanza^ 

¡Tended con furia el doloroso vuelo, 
Cruzad bravios de la patiia el llano, 

Y a los héroes deci<l que en nuestro suelo 
No hard nido de amoi el lu^lranol 

385 I Decid que el poHo que al andar levanta 

Con su paso triunfal la horda extranjera, 
Dtil invasor ¡se anuda en la garganta ' 

Y el grito heroico de los libres canta 
Al \ohei a rodar por la pradera^ 

390 j Gritos de Cueranca\<» tul del estrago 

Que sobre el dorso de los aires giras, 
Eros dolientes que del choque aciago 
Rerogistcjfe la nota de las iras^ 

jLas llamas extended del patrio encctno, 

395 y al invasoi dtcid qur ^us legiones 
Levantaran las gradas de bU trono 
Sobre un raontón de yerloo coiazones' 
|Y SI &igue pisando los plantiob 
Donde vierten su luz nuestras estrellas 

400 Desnivelad el agua de los ríos 

Para borrar del inva&or la^ huellas^ 

Madre, valor! aun q[ueda la esperanza 
De luchar sm cedei. altiva y íuerte, 
lAún queda el gozo de blandir la lanza, 

405 Mientras nido el cañón tañe a la muerte' 
i Aún queda la locura del coraje. 
Para caldear los filos del acero! 
jAún queda el gozo, el jiíhilo sahaje, 
El varonil placer del entrevero' 
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410 Cuando en el cuello del corcel extraño 
Clava sus dientes nuestro potro rudo, 

Y el campesino de semblante huraño, 
El poncho trueca en cegu^dor escudo, 

Cuando el gaucho siente en los ríñones 
415 Del invasor, la punta de feu lanza, 

iQué dulces suenan madre tus canciones 
De de*ie^perdción y de venganza' 

Cuando de pn bajo el obús que ruge. 
Junto al valiente redomón caído, 
420 Choca el cuchilln con salvaje empuje, 
Contra el fusil en maza convertido. 

Cuando se siente sobre el duro pecho. 
El pecho jadead<ir del adversario, 
jEs hermoso morir por el derecho, 
425 Con la daga en las carnes del contrario' 

Por eso cuando adula a la victoria 
El salmo de las bandas enemigas 
|E1 ángel del heroísmo y de la gloria 
Besa las crines del correl de Artigas' 

XI 

430 Roto en peda?os el sangriento acero-, 
Pero sjn un rasguño en la bravura. 
Fue el íncbto guerrero, 

A buscar bajo el sol del extranjero. 
Tienda ignorada y pobre sepultura 
435 Francia le vio llegar con la intranquila 
Mirada del halcón que, desde el nido, 
Los peñascos sigila, 

Y al chocar con los ojos del vencido. 

Inclinó la cabeza, 
440 Confuso y sorprendido, 

I Cegado de aquel sol por la grandeza' 
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Aquella tierra esclava 
La cruz do tus dolores envidiaba. 
Cuando de tj hijo la aflitrión \eia, 
44^) ¡Porque el smo, al \enrpr, la esclavizaba 
\ p1 tino al ¡sucumbir, te redimid' 

XII 

jYa tiene el héioe asilo 

Bajo el ^ol extranjero, 

r)(>nde roleai tiaiiqinlo 
450 Las dos mitades di su roto actio! 

LiitTi- c] Ininiio «-onoru 
Que levantan la^ brisa y la^^ ^ves 
i Ya el naranjo le da su^ frutos de oro 
Y el gua\]rá su-^ néctares sua\es' 
455 Ma« ¿qué importan las tardes impregnada* 
De ->ori()io<:<is ti]ri<>s y Ac atoma"^ 
Al liüiue de tus ínclitas jornadas, 
Si )üs Lami)ü!» que cruzaii *-u^ miradas 
No son, madre tus montes ni lus lomas' 
4fí0 jLti no'^tali!;id k abitmia^ 

¿En su gran coiazón algo íilLÍea 
Que le dn e tu nombre } que desea 

H ic ei Hidn en la espuma 
Que el Iraje azul de lu TTiugua} platea ^ 
465 i Ove ruidos de vuelo 

Que 1( ]ia]ilc=ín ruaJir mía 
De tus pTadera:^ lerdess, de tu ciel(> 
Dtil limador z'«J7al de tu follaje 
\ del relincho, con que anuncia el día. 

La yeguada saKaje' 
470 El nmhu tra^^plantado 

Del suelo en que ha brotadlo 



[62] 



SELECCION DE POESIAS 



Pronto se \é sin pompa ni belleza 
¿El ínclito soldado, 
475 Lejos de ti, se muere de iris tez a' 
jYa su frente ^^e inrlina 
De pensamientos lúgubre^ caigada 

Y lo gris de la lut^bla a Pspertina 
Flota sobre lo azul de su mirada ^ 

480 Y una noche de aquellas 

En que el cielo del «^ur deriocliA estrellas 
\ en que el naranjo, tempesta J de olores 
Es todo serenatas^ todo flore**, 
jEl procer expatiiado 
485 Con angustia te nomina. 

Sintiendo los tañido-^ del llamado 
De los clarines de la eterna &ombra^ 
Después \iene el deliiio 
A aumentar, traicionero, 
490 De su agonía el lóbrego niartiiio^ 
¿Y sueña con batallas el ¿guerrero' 
jVé relucir aceros ^ mornone-^. 
Mientras el toque de degüello suena, 

Y el parche agita sut^ ardit^nte^ sune> 
495 Y el obús ruge, y la bombarda truena^ 

i Por la agresste csmeialda 
Rojo caudal circula, 

Y ondula la bandera loja v gualda, 

Y la bandera tricolor ondula^ 

500 ^Ve el héroe delirante 

De su pendón de guerra los coló íes, 
Entre la nube de salitre enante 

Y el canto de los bélicos tamborea' 
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jCon un grito saluda 
505 Al estandarte que gallardo ilota 
En lo mas recio de la lid sañuda 

Y para ir en feu a^uda. 
Tiende su mano hacia la espada rota' 

]Pero el brazo flaquea, 
510 Su pisada vanla, 

Y la muerte sombiea 
Del gladiador vencido la pupila^ 
|Se oye en la noche en calma 
Como el vuelo de un alma, 

515 Y algo de grande por el éter sul)e 
Y del éter transpone los linderos». 

Lo mismo que una nube 
Viajando por las cintas de luceros' 

xin 

|Ya. dulce madre, a tu regazo santo 
520 Se acerca el \iejo ca]>itán gbuiobo^ 

¡Ya \a a dormir bajo el celeste manto 
Que alumbra nuestro sol esplendoroso 1 

i Ya la plebe agolpada 
Que le conduce a la última morada, 
525 Con patii Otico jubilo se expande 
j Denle tierra sagrada] 
¿Paso al Libertadoi' ^ grandeza, al Grande^ 

I Manes de los caídos 
En San Jobé v Las Piedras' j valerosas 
5áO Huestes de "iape}!!^ | nobles vencidos 
Junto al Marmarajá' ; salid unidos 
De \uestratí sepulturas tenebrosa**' 
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^En torno del gigante. 
Levantad vuestra sombra inmaculada, 

535 Y a vuestros pies triunfante. 

La nación por vosotros engendrada^ 
Viva y labore, se depure y cante' 

tú, tierra de gloria. 
La desposada con el sol bendito, 
540 No busques para honrar su alia memoria 
Bloques de mármol ni uma« de granito' 
Si un monumento quieres, donde sea 

Perdurable la historia 
De aquellos largos lustros de pelea, 
545 L^no inmortal proporcionarte quiero. 
Símbolo del espíritu animoso. 

De tu primer guerrero 
jLas Piedras' ¡La memoria del coloso 
Amará el pedestaF ¡Funde ese acero T 

XIV 

550 Mas no! Ya San Jo&é^ la denodada 
Reglón que ríe cuando el día asoma. 

La región de los trigos, la guardada 
Por las azules sierras de Mahoma 
¡San José, de entusiasmo delirante, 

555 Rinde al héroe el tribuí u merecido, 
Y la gloriosa efigie del gigante 
Salva de las tinieblas del olvido^ 
jYa la estatua está en pie^ |Ya levantada 
Sobre su pedestal, la efigie altiva 

560 Pasea con orgullo la mirada 
Por la extensión nativa^ 
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|Ya la estatua c^té. en pie^ ¿Patria, }a tienes 

Altar dondíe moiir^ ¡Ya lieiie astlo 

La diadema de luz que on-Jd tu^ siene*^' 

565 ¿Desde hoy el héroe durinirá tranquilo' 
¡Sahe que ?i mañana el extraiijcií> 
Lograse hollar el pabelluri de Ma)ü 

Con su corcel guerreio, 
El ultimo del último enlreiero 

570 El ultimo urugua>o, 

Al escuchar la<* dianas enemi^a^. 
Como la ceiha que deiiuniha el rayo, 
Caerá a los pies del pedestal de Artigas' 

^'Cantos de la Tierra' 
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SIN TITULO 

De todo lo que dicen se deduce 

Que no me quieres \d 
¿Qué hemos de hacerle' | El t(ndo ya no aUgra 

Las noches del rpihal' 
iQut hemos de hacerle^ si el amor se ha ido 

Y no te hechizan }a 
Ni mis plegarias, de ternura llenas. 
Ni de inib OJOS el ardienle afán' 
¡Que hemos de haceile, arri>ja'-te al agua 

El sueño del hogar, 

Y el camalote se perdió en el río, 
\ hacia otras pIa^as navegando va' 

iQue hemos de hacerle, ái la luz no lirilla 
Sobre el mantel del descuida d(> altji, 

Y las campanas de la \ieja tone 

En quietud mudas, para siempie están' 
¿Qué hemos de hauerle, m amustio el otoño 
Lo^ gajos del hutiá 

Y del de«he< hü camuatí so aleia 
La emigradora avispa del juncal' 
¡Tamhién tu imagen. la divma imagen 

De lo que quiero ma.^^ 
Como ima estrella que se hundió en la -¡iombra. 
El dedo de los años borrará* 
|Y entonces, cuando el fuego no calcine 

Los conos del volcán 
De la tristeza amarga de estos» días. 
Una tristeza dulce nacerá ^ 
i Qué hemos de hacerle^ jLos veranos pasan' 

i Febrero es muv fugaz' 
] También las horas del cobarde olvido 
Pronto, muy pronto, para mí \endran* 

"Cantos de la Tierra" 
[67] 
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LOS REDOMONES 

Van pd<*anrlo \üldd<ire«. 

Van pasando como sueñub, 
jCómo niilif« 
ICmpujadas pi»r el soplo del pampero* 

I Cruzan sieiras truzan llanos 
\ <^e pieidcíi en las fi ondas cmo incienso 

Rima el hiniTio de la lumbie 
Eu los ( áhces de piala y en In^ cábi es herniejos* 

i La le\eiida 
De los siglos que «e lueion 
Sisrlo^ duros 
Como el hieiio 
Va enredada en los abrojos 
De las Liine^ de sn cuello 
Y ej espíritu del pago 
Del chuiiinilie cillas plumas laiUan lojas romo el fuego, 

Lü«í envuelve ron fus zumo^ 
De sauzal V plunjeuUo, de nialaojo y ealaguala 

[de apio cimarrón y trébol' 

A^i \an los ledomoneb 

Del ejér< iLü, 
Cu^ as lanzas de tijera 
Son flechazos del sol nuesrio 



Ijns REDOMONES es poesía posterioi a la primera edi- 
ción de "Cdntus de Id Tierra ' y poi consiguiente, recién apa- 
rece en la segunda bu ritmo, ciertas imrigeiies y otros detalles 
signiticdíiv os parecen denunciar uia e\ oIuj ion de la romántica 
nitra del preLa y cieitd inclinación en el fomlo v en la forma, 
a 1 is modalidades del modernismo 
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Así van a toda brida 
pQT los mundos falmlo-^os del ensueño 
Galopando los robillus 
L<ts cabrunos, los u\eiüs 

Y las puntas de sus crine'-, 
Al balance de lo^ \ lentos 

Siempre, siempre, siempre y siempre 

Noh señalan, como dedos 

El lugar del horizonte 

Bnllador como un e<^pejo 

Donde nace y se Jebangra 
Ld f et unda y quemadora refulgencia dtl «^ol nuestro ^ 
jEl issócrono galope de «4us rascob 

Va creciendo 
En la lira de los aire^ 
De Ia& cumbres y las llanas del de^ieilo 

Y concluye de^bül dando 

Por formar un himno inmenso, 

Infmito niajestuo -¡lon- 
V que el parche de las olas, de los bosques, y loa ecos 

Cantará sobre la patiia 
Mientras hile sus ovillos la hilandora de los> tiempos 

^Son los potros artii^uista-^^ 
jLü^ rebeldes, los chariúas^ lo^ salvajes' jSon aquellos» 
De Las Piedras \ el Ra -«ario' 

í Son los épií os 
Redomones de las tropas 
De Latorre y de Sotelo' 
jSon los polro^ de India Muerta' 
¿Son los potros que sintieron 
La tronada del tiabucu 

Naranjero! 
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Son los potros que morían 
Emolviénflo«^p en lo-^ fieros 
De las grandes tricólo reb. 
De las rotas y baleadas tricoloies de lo^ mic=^tin=T 

(Son los potio«4 

De OJOS negri)s 

Crin infulta, 

Cuivo ruello. 

Talla corta 

Fuertes remo«, 
RewfctPntes a las hainbif»; 

/V lo-> hálitos del tierzo 
\1 bochorno del estío 

Y a las Uwias del invierno^ 
|Son los de lab \iejd<% tullas' 

¡Son los lie los añus Mejos^ 
^Son los de la gran leyenda, 

La qut' tantán los bordone-s tm ainados de los reibos^ 
La que cantan nue^í;ros tigies en lo Acnle de los juncos. 
La cjup cantan los omlmc^ í-acudidus pur el viento. 
La que cantan nuestros ríos bajo el toldo de totoras 
Donde bulla lo rotáceo de las alas niusK ales del 

[flamenco' 

Pasan, pasan, pa^an siempre 

( on un rosario soberbio 
De pelajes policromos y de cinits abrojosas. 
Galopando por los valles de los mundoss del ensueño' 

iClaunadas son de triunfo 

Sus relinchos altaneru^, 

Y en el éter impalpable 

Las bandurrias de otross tiempo^ 
El bordón, que es un arrullo. 
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Y la prima, que es un beso, 
Yan rimando las patrióticas 
Décimas de Valdenegro 

Al compás de los coreos n<5. 
Espantadas y ebcarreos 
Del tropel apocalíptico 
De los zainos que mordían lo^ obuses extranjeros' 

jVan desgarrando Id" nubes 
Con sus balances homérico'^ ^ 
¿Lo^ tordillos son ile plala^ 
jLos alazanes de fuego ^ 
iSon las chispas de sus cascos 
Como siempre de fulgente*^ soles nue\os* 

Y se LMicorva la flexible 
Redondez de su pescuezo 

Como el brazo de las ánforas en que Lúculo ponía 
El arroyo de granates de sus ina^ de Falerno^ 

|En su=i grupas 
i^ur" ondean > se borian a In lejos. 

En su^ grupas buiiladas 
Con buiiles embrujados por el numen de lob sueños, 
Brilla suavemí^nte el bronce 
De los trigos más morenos 
De los tiigos en que entonan 
Los chingólos V chajáes sus nocturnos rhopinescos^ 
jY las nuhes. 

Unas nubes quo sün copia del excelso 

Cortinaje que atraviesan a los Ta\os del estío 

Y en selváticas bandada*, los azules tordos nuestros 

Se de<iihilan. dibujandii 

Con el hilo de tus flptos 
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Chuzas, sables, tercerolas y banderas triculore» 
Que cimbrándose y crujiendo 
Cantan himnos de rlarines 
Montoneros ' 

jSon lob hminos del pasado' 

¿Son los himnos que dijeron, 
Santamentt v de rodillas, AndresiLo v Monten oso' 
;Los soldado-, de la patria, lo^ moldados de otros» tiempo»' 

j Son los himnos que la noche 
Tdñe al pa'ídr por los hrezo=; 

Cuando enciende la chinesca lampanUa de los lucos 
Sobie el cono de las cumbres de Peralta y Vizcaíno, de 

[Betele y Lunajero' 

*'Cwros DF LA Tierra*' 
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LAS DOS INVASIONES * 

( 4 1(1 LififJfhl de Minas) 

I 

1 iMusa de las patnohras tiistozas. 
Toma el laúd con lloros por canciones^ 
jEl camino es Je sangre y son de raiierlc 

Las páliddfc A'isiunesl 

2 I Aullidos del cañón^ tules sin calma 
De la humareda que asfmaute giia 
Removed el ambiente de mi alma' 

^ Templad en vuestras r6lera« mi Ina^ 

3 i Decidme cómo {mO ^ Fundid el \dgo 
Contorno de la lucha gigantea. 

Y entiadme en lo más reno del estrago. 
Donde sus himnos el clanti ^o(ea' 

4 I Quiero enr entrar me en fatal juniaila. 
Parte formar de la iegiún pal nota. 

Y sentir^ en mi fíente doWepada 

La pena \ la inquietud de la derrota' 

5 [Quiero en el Cdm})o de la lid reñida 
Recoger al que rueda entre clamores 
Enjugando la sangre de hernia 

Con el pendón de franjas triLoloie&' 

6 jY quiero de la hueste salvadoia 
Retemplar el encono > la fiereza 
Preludiando los cantos de la auiora 
Al hundirme del monte en la maleza' 

* Apareció esta poesía, una de las i-^^as m&pitiaas del au- 
tor, en '*EL LIBRO DE LA PATRIA. ' editado en ISttB Con ace- 
radas correcciones y la feliz "Interpolación' del VIII, lia tenido 
una extraordinaria diínsion ^as^a el extiemu de ser considí»- 
rada como la Leyend-t Patr>.a un \erdadero rdnlo am ntoX 
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II 

7 jAIlá van' jtras la? bélicas fatigas 
Y el henor de las luchas militares 

Las huestes que apreiuheion con Artiga^ 
A düfeniler sus rustiros hogares^ 

8 jCómu al mirar que Lon ardiente anhelo 
Libertdite o monr. palna resueKon 

Hasta las pierlrab del naU\o suelo 
Contra la grey del invasor se \uelvpn^ 

9 jAlla VciTi' j junio di rancho de totora^ 
j Lento el corcel, la fíente düb]e;;iida 
-Vegia ansiedad corazón dc\oia. 
Llevan llanto de angustia en la mirada ^ 

1(J ¿Alia van^ ^orillanrlo la ]a<runa 

E<*LOJidlda entre toscos pajoudlí^*. 
Que esperan a luce& de la luna 
Para \estir -vu^ hábitos nuptiale-' 

Jl jAlJd \an' ¿«obre el dorso de la loma 

Doníie su úitimo airón su^^peiidc el día 
Donde entre nubes do sahaie aroma 
El espinillü suü malezas nía' 

12 jEI úUimu suspiro de la tai de 
Sangrienta cunio un ^ueño de ^ cn^aiud^ 
Con extraño fulgor relumbra "\ aidt 

En el agudo hierro de su lanza' 

13 jTus hijos son^ ¡las huestes montoneras 
Las estoicas bandas rampesma? 

Que Píi San Jo-^e (ubiieroii de l)dndeias 
El lecho en que cansada te lerlmas^ 

14 ¿Tus hijos son^ jlos héroes de tu^ llano». 
El nuiro dí^ tu aliai los jnmuilales 
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Que hicieron con escudos castellanos 
La alfombra de tus plantas virginales^ 

15 ¡Tus hijos son^ jlas hordas del pampero 
Las primeras dianas de lu historia, 

Los que grabaron con buril de acero 
Tu nombre sobre el rustro de la gloria' 

16 Vencidos van y el moribundo día. 
Cuyos arcos de grana palideren. 
Saluda con respeto su agonía 

i Si grandes en el triunfo los \eía 
Más grande» aun cencidos le parecen^ 

IJI 

17 Mira, madre silbando los azota 
Un viento frío que irascible \uela, 

Y el poncho en alas de la^^ í»ri«a« flota 
Al compá*. de I0& hierio& de la espuela 

IB Cuelga en su cinto el dfsma\ado acero, 

Y al ^uplo d( \a Laide entristecida 
£1 ala levantada del sombrero 
Tiembla en su frente por el sol curtida 

10 Del trote al ritmo- lento v perezoso, 

El Idzü, el anca del corcel golpea 

Cansado de lanzar el lencoroso 

Silbido de su curva en la pelea 
20 Y de los héroes bendicn^ndo el biif> 

Compartiendo su angustia y sus fatigas. 

I Ondula alli, fantá«>tico y "-umbrío, 

El estandarte tricolor de Ai ligas' 

Mira, madre la angu=^tia los desgaira, 
Vibra su corazón con honda pena, 
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Como vibra en sus manos la guitarra 
Con fl arpesfio de los tristes llena 

22 Saben que bajo el palio ríe verdores 

DlI vitijii ombú, dormido en la colina 
La prenila de bUs lúsLico*^ amores 
hueña con ellos cuando el sol declina, 

2J Peí o mientras los céfiro^ pampeanos 

Ciua rantinia con dnlor te numbra. 
Agiten lus pendones lusitano*^;, 
¿SulilaTia la virgen de los llanos 
Süñaiá del ombú bajo la sombia^ 

24 [Y ruánto soñará jYa desbandada 
Madre doliente, tu legión l)endita 

Sin males la enseña esmeraldada 
Al s<ípln de tus réfiros palpita* 

25 )E1 VIVO fueicfü de tu sol la dora, 
Ondula con otgullo en tus almenas 

siente ron desdén de tuuiiíadoia 
El rumor que levantan tus cadenas' 

J6 ¿Mentira' jno ha de ser* ^Dios no lo 

(Picparate a la lid' ^ brille tu acero' 
¡Enseña al inva«or cómo se muere' 
I '\70ta con tu lanza al extranjeiu^ 

27 iPldza, impelíales, plaza 

A la amazona que a las lides vuela 
\ el viejo escudo de su gloria embiaza' 
j Confundís el jaguar con la gacela' 

2o jDe pste suelo, con sangre fecundado 

Cuaiub" lesuene de la patria el grito 
Salilrán saldrán con el semblante airado 
Preludiando las» dianas del pasado 
Los héroes de Las Piedias v el Cernto' 
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IV 

29 i Manes de los \encKlos 

De Catalán en el contrarm enredo, 
Dormid bajo los bosques florecido? 

Sin angustia % sju miedo 1 
i No A endrán a tiuhar %ufstro reposo. 
Cuando la noche cu el espacio afonía. 
Ni el ruido del vn-ac del Arictonoso. 
Ni el rezo dicho en extranjero idioma^ 
Pronto a cambiar el fallo de la suelte. 
En vue-^tras tumbas se aiioddla el hado 
jVam a dormir el sueño de la muerte 
Al calor del terruño emancipado' 

Todo está aquí de lil)ertad sediento 
— jPdtiia^ — del mundav en el ramaje, 
La gemidora música del viento 
Suspira con su xilmiro lenguaje 
— ¡Patria^ — zumbando el camuatí marraiira 
Sobre el burucuva. pródigo en llnxe» 
\ — ^ Patria' — en medio de la noche uscuia 
Díte el ñacurutú a los invasuies 
W peiderse furtivo en la espesura 

V 

31 j Dormid^ que >a el oriente 

De nacarinos tintes be colora, 
Como 51 las guirnaldas de su frente 
Lanzara al aire el numen de la aurora 

32 Es un copo de luz di-»tante \ 'vaga. 
Fleco estelar dormido en la lauuna, 
Ocdfao de una nocbe que aún embiiaga 
Con el licor de perlas de la luna 
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33 Baña esa luz de brillos de azucena, 
Flor del aire con orlas de rocío. 

Sobre un pavés de movediza arena 

Á un grupo de héroes de mirar somlfiío 

34 Alta la frente que doró el pampero 
Con patriótico llanto en las mejilla**, 
Con la rabia del odio justiciero* 

Lo-» más de pie, los menos de rodillas, 

35 Extendidas las manos con «¡^agrada 
Y profétira unción^ ]uran leales 
Sobre la cruz del puño de sn capada 
Desgarrar las divisas imperiales 

36 I Juramento inmortal' i grito de gueria, 
Que al le\antar las curvas de su vuelo. 

No cabiendo en el arco «le la tierra, 
Fue a perderse en los limites del cielo ^ 

37 j Juramento inmortal' ¿la luz sua\L 
Que ebna de gozo al esc ucharlo brilla. 
Lo cuenta al no que lo cuenid al ave 
Del nido de las lianas de la orilla^ 

|IL1 ave vuela a repetirlo al monte, 
\ la fuente del monte, fresca y pura 
Lo canta de horizonte en horizímte 
De llanura en llanura' 

38 i Juramento imiioríaP ¿gritu de gloria' 
jMi&tica salve' ¿homérica llamada' 

]A1 escuchar sus ecos, la \ictoiia 
Corre al balcón azul de la alborada 
Como la virgen, al sentir los sones 
De la canción por su galán cantada, 
Corie a abnr el cancel de sus balcones^ 
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39 I Grito inmortal! j arrullo soberano 
Del sol del porvenir^ i hiende las roras. 
Atraviesa las cumbres, cru¿a el llano. 
Del monte juega con las verdes tocas. 
Sobre las arpas de los \ientos vibra, 
Se perfuma en los flecos de la palma, 
Recorre el corazón de íibra en fibra 

Y hace explosión de luz dentro del alma' 

40 i Juramento inmortal^ j himno sublime^ 

j Diana de bendición^ iplt^ana inmensa' 
i Credo de libertad' ¿voz que redime, 
Provoca, exalta, fanatiza inciensa' 
jDe Saiandí las auras lo escucharon 
^ be«^ando en la frente a la victoria» 
De Ituzamgó lo^ genios lo «.aiitaron 
En el drpa de estrellas de la gloria' 
j Subiendo ba^ta el dosel de las mañanas 
En las alas del sol templó su queja, 

Y al cernerse del tiiunfu entre las dianas, 
Humedeno sus notas soberanas 

U llanto de jaguar de Lavalleja' 

VI 

i Señor, que en los confines del desierto 
Colgante un lampo de tu luz febea. 
Para alumbrar los pórticos del huerto 
Prometido a las turbas de Judea' 
¿El alma de las patrias, — como el ave 
De alas enormes v grisácea pluma, 
Que anida en el peñón^ adusto y grave, 
Batido por el cierzo ^ por la biuma, — 
Quiere aire y libertad, espacio y lumbre. 
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hñ e-^^cldi JtiKÍ Id poslra v la exaspera* 
Retuito fiel del ave de la cumbie. 

Del á¿ruila altanera 
De ala^ enoimes \ Je ü«*c uias galat, 

Oue 51 í ae pri^nneia, 
ISf destiu¿a plumas dt^ las ala> 
Con ti a loí» muros de -^u rarrel hera' 

41 I Señor, (|ue el nuhle u:vito^ 
Que el CTitü santo de Jos héroes ^ea 
Como el fleco de luz de lu jubniío 
Que guiaha a Us tuihas de JuJea' 
jQue el alma de la patria leidiilc*, 
A) e^LUcliai sufe Ijélícos clamo íes 

Paia ^uigii triunfante 
Rntre dunas > ruidos de atamliuie^. 
Como el cóndor que rompe denodado 

La «ajrel que le encieiia. 
Para \oIar ron vupIo apresurado 

Hacia el nido laJ natío 
En la iota mas Manea de la «icna^ 

42 i^eijor que el uiUo ardiente 
No se pierda en las cijptas de j>aluiaieft. 
Como se ]uerde el agua de la fuente 
En la errabunda pompa de Io<i maie'=í^ 

¿Que el a\p, cu canbv erio, 
Pueda ya Id^re, bendecir íu unpeiio 
^ no sucumba de cansancio \ hío, 
Enlifc! (as lejdi? de metal labrarlas. 
Fijando en los senderos del vacío 
La desesperación de -^u^ miradas ^ 
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VII 

43 Llenando con vus ecos ni íes ti a hT^toria 

El grito de los héroes t^e <lilata 
Como vibrante cántico de gloria 
Desde el turbio Cuareim al honJu Plata 

jSi el rmdü de sus \oces os despierta 
De júbilo temblad^ ¿Tía estáis vengados 

Mártires ohidados 
Bajo la tierra santa de India Muerta^ 



44 i Ese canto bendito 

Que se cierne ondulante 

Y que se va a perder en lo infinito 
Es la bélica diana que ve oía 
Cuando surgiste en Saiancli Iriunfanle, 
Bandera tricolor, bandera mía^ 

i Al compdis de su« ecos ledentuies 
Ondulan nuestros ríos todaMa 

Y aun re|jitiLiido el santo juramento 
Con que la arena de la onlla azota^^ij 
La patria, que salvaste con lu aliento 
De Ituzaingó sobre el altar sangriento 
Te muestra el haz de sus cadenas totas ^ 



VIH 



45 i Visión del arenal, visión sagrada 
Que del poniente al resplandoi escaso. 
Sobre el no y la cumbre y la cañada 
Te meces en las curvas del om^o^ 

46 i Espejismo que el alma ve de hinojo^ 
En el coníin del moiibundo día. 
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Imán de amor de mis cansados ojos, 
Santa epopeya de la patria mia^ 

47 I Brille sin mancha el lamjio con que doras 
La orilla donde cantan lus santales. 

De Sajand] la« dianas redentora^. 
De Ituzamgó los salino^ inmoi tales' 

48 j Flota, visión, bajo el dn»el del cieln 
Donde anidan las noches urugua%a^ 

Que al cubrirlas con Id orla de iii velo 
Haces inexpugnables nuestras pla\«.is^ 
40 j Visión del aienal, que del ambiente 

Con las hebras más cándidas tejida, 
Bañas de nuestro sol la loja frente 
En las aguas lústrales de la vida. 

50 Tu imagen presidía la batalla. 
Que eternizaron con su ardor ^ueiiero 

Los que entre el ronco hervir de la metí alia, 
Akando el hrilln de su cono arcm, 

51 Y suelto el poncho que ai flotar murmura, 
Subre las anca"5 del corcel alado 

De Sarandi cubrieron la llanura 
Con banderas de tinte esmeralilado ^ 



IX 

52 jltuzaingó, tu< dianas 

\ún rruzan nuestros montes seculaies 

Al soplo de las ráfagas pampranaa. 
Mas crespas que las olas de los inaies^ 

53 jSi la tierra, cpe un día 

Vio el escudo imperial sangriento > roto. 
En lo profundo de la mar se hundía. 
Sobre el mmen'-o horror del terremoto 
La gloria de tu nombre ílotaiía' 
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54 ¿Efeméiide santa, 

Cuando con tu \ifcion mi» ojos lleno, 
Sienlo un nudo de sangre en mi garganta 
\ un mundo de entusiasmos fn mi seno^ 

"^"^ i A. la luz dfc tu sol, nuestras Ip^ioiie-^ 

Alzahan a la patria eiilre sus biazo-^, 
^ extendía la muitte sus crespones 
f^übre el cuadio alemán hecho pedazos ^ 

56 jY aún en las lard* s de filnero e&tivo. 

Oh ^ol de Ituzamgó, cuanJo furti\o 
De azul, púrpura > nieve al cielu pintas 

Y en hrazo^ de la noche le desma\as, 
Bordas, ron los reflejos de tn^ < intas. 
De nuestia vieja Incnioi Lis raya^^' 

X 

"ÍV i Heredera sublime 

De aquella ave caudal de nuestra historia' 

i Rezo alzado en mitad de la batalla 

Como una iii\ oración hecha a la gloria' 
5o j Bandera de la patiia, hhre ondula, 

las alas gii2,antes fiel pampeiu, 

Sobre lüs ríos que amorosa azula 

La claridad del aslro del bo\ero' 

59 4 Protege con tus franjas bu oh)res. 
De nuestros ceibos las rojiza^ locas. 
De nuestros campos las pintadas floies 
De nuestras sierras las abiuptas rocas ^ 

60 i Fecunda j con tus ígnea*; claiidades. 
Nuestros plantíos de veidor cubiertos, 
Corona con tu sol nuestras ciudades 

Y cubre con tu sombra a nuestros muertos^ 

* ^Cantos de la Tierra'' 
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A TI 

|Si eres la roja flor riel mho. 
La flor querida del ttiaroangá, 
Y<» íseie el \iento que fugitnu 
Con sus vaivenes te Lcsaiá' 

|Si crcí la a^ispd que* el d¿iUL-icciü 
Sobre sus alas foiiiiai-»L 
Seré el azúcar del liraoner*» 
\ filtre perruraei! te e-itoiideré^ 

|Si ere» la giacia, la dimitiuta 
Gracia hechicera del jUdiniimhL 
Seré la copa de la cu uta 
Para que labres lu nido en mí^ 

I Si eie'^ la \eiha que tn H cuchilla 
Mue\e las galas de su verdor, 
Seié el cocu}o que ticinbli v bnlla 
Sobre la alfombra del campo en Uor* 

i Si eres arro\o, ^cre ^oiribno. 
Si eréis aipe¿¿io, geié laúd 
Y SI eres tri«.te cadáver frío. 

Halé con fihras Jel priJio mío 
Lab cuatro tablas de tu ataúd ^ 

CANTOS DE L\ Tierra" 
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EN EL CAMALOTE 

Al Tnonr una tarde de otoñu. 

Lluviosa y opaca. 
Un islote columpian los vientos 

Del río en Ids aguas 

En im tronco^ que cimbra el islote, 

Un nido se alza, 
Donde asoman dos aves pequeñas 

bu& frentes aún caKas 

Sobre el nido, tendida e mmóviU 

La madre so halla, 
Sobie el nido, que azota la lluvia 

Y sacuden del viento las ráfagas 

Cerca de ella, muy cerca, el esposo 
Con sus píos más tiermis le habla 
Enseñando a la madre la uiilld 
Que muestra d lo lejos su muro de ramas 

Triste mu a la esposa a lab aves 

De frentes aun calvas, 
1[ a la noche que ya en el espacio 

Sus tules desata 

Con un pío más fuerte el chuinncbc 
De nuevo Id llama, 

Y fc»e pierde después en la orilla 

Volando con ansid 

Mira entonces la madre a sus hijo« 

Con dulce mirada, 
lY los cubre mejor de la lluvia 
Abriendo con fuerza las húmedas alas' 

"Cantos de la Tierra" 
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LA GUITARRA 

En ti arte musical 
Ningún in<^trumento dlcanza 
Las ^ilíraciones que lanza 
Ld guitarra nacional. 
Rompe en notas de oristaU 
Que estremecen el oído, 

Y ron tan dulce aunido 
Canta frases de pasión. 
Que lepiten su tañido 
Las fibras del rorazón 

bimbohza en paz y en guerra. 
Con ^us rítmicos clamores. 
Los placeres, los dolores, 

Y las glorias de mi tierra, 
Todo en su ranto se encieira. 
Todo en su arrullo palpita. 
Desde la estrofa bendita 

Del himno bbertador 
Hasta el beso de la cita 
Bajo el algarrobo en flor 

Yd be cimbra lastimero 
Sli acorde triste y sm bn 
Comu el tallo del jazmín 
Kn la^ puestas de febrero, 
T:a es arroyt» que ligero 
EnLre guijas corre y salta 
Con su espuma las esmalta 

Y enseña música al nido 
En la palmera más alta 
Por dos zorzales tejido 
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\a se eleva su canción 
Suspirante y sm aliño. 
Como copla de cariño 
Lanzada en el pericón, 
Ya precipita su son 
En vertiginosa e*scala 
Que serpenteando resbala 
Con hechizo ¡singular 
Lo mismo que la luz mala 
En el ombú secular 

No ha\ en el mundo armonía 
Que yo a la su\a prefiera, 
j Nadie cambia de bandera 

Y la guitarra ch la mia^ 
Si amorosa desvaría 
Pone celoso al hornero 

Y SI reta al extranjero 
Tiene, en &U judo lenguaje. 
Del charrúa y del matrero 
La independencia salvaje 

|Con cuánta dulzura suena 
Si canta amante» enojos 
Hasta humedecer los ojos 
De una linda faz morena, 

Y cómo, de orgullo llena 

Si en nuestra historia se inspira 
Tiene arrebatos de hra 

Y arranques de himno triunfal. 
Que en brusco crescendo gira 
Por la& cuerdas de metal' 
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iSi en la noche de lag palmas 
Entre saudades se piertle, 
Lle^a poi el rampo verde 
Lejos, muy hjo^ la^ almas, 

Y de la puesta en las caimas, 
Sobie el crespón de la loma. 
Tiene arrullos de paloma 

Y tiene ruidos de tul. 
Cuando el primer astro asoma 
En nuesitrn horizonte azul) 

Cuenten oíros los primorea 
De la música italiana, 

\ la armonía alemana 
Di^ wagn enanos rumoicb, 
jYo, nacido entre las floie-^ 
del Uni^uay placentero, 
Amo las cuerdas de acero 
Que me enseñan a raníar, 

Y en que hace nido el hovero 
De Id musa popular^ 

i La de la hierra y la tnlla* 
La del pericón airoso. 
La sentada en el rugoso 
Onihu puesto en la cuchilla 
La que sabe la sencilla 
Historia de la tapera, 
Donde un vengador espera 
La cruz, labrada a cuchillo 
Con la rustica madera 
Do los gajos de espinilío' 
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|Con qué aurlaces \ibracioneb 
Su cinta (le arpegios lanza, 
Cuandü al compá*: di. In danza 
Se mueven los coiazones, 

Y qué tristes «?iis ranclones 
Le paieceu al oído, 
Cuando el ave vuehe al mdo 
Arrullada por la nota 

Que como un re^o peidido 
Sobre nuestros campo-^ flota' 

i Y qué no arierta a de» u 
Bajo el nocLuiüQ cicspóu, 
A la^ plantas del balrñn 
Que no «e quieie entieabrir' 
1 Malhaya la que al «enlir 
De su» caricias la que) a. 
Blancos cendales no deja 
Para esLachai con alan 
Lo que suspira en su reja 
La guitana de un galán' 

¡Ninguna pinta mejor 

Las costumbres Je un lieira. 

Las hazañas de la guerra^ 

Y los lances del amor 
Cuando su dulce rumor 
Se alza rítmico \ seieno. 
Surge el semblante moreno 
De la mujer anhelada, 
Rechnando en nuestro senu 
La cabecita adorada' 
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jY &i pt^ligia el altar 
De Ja^ patrias* aleccionas 
Si el luido de los Cdfionce 
TriiPna en barraní a y palmar 
Su pdtiiólicí» Ljjitai, 
Con coraie % sm f]p-ma\o. 
Nos habla del linipio la^o 
Dl] sol qilL lilllk ttcLiiul<» 

En ld«* banderas de Ma^o 
Libertadoras de iin mundo ^ 

jOh noble patria de Aitiga* 
Patna du los Tieinla y Ti es 
Que has r alentado tií« pies 
Con bandolas ene7nii¿¡as 
Tú que al «ul radiante obliga<í 
A que azule tu penden, 
Si alguna vez la anibjcion 
liundp en ia pechu sus panas. 
Llámanos con el boidón 
Mas ronco de tu» guitanas' 

1 Llámanos que ante el sunido 
De las Juas narmnales. 
Ante los ecos marciales 
DbJ bordón enardecido 
Los que tu seno ha iiuludo, 
Lo<. qut- ampaian tii^ bandcias 
y al ^61 de tus pinnaveia» 
Cultivan su« ilusiones-, 
Triple muro de fronteras 
Te harán ron sus corazoneá' 
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^Voz Ae las cuerdas de acero 
Que en mi espíritu i esbalas 
Como el lOLe d^^ unas alas 
En los juncos del estero 
Por un parte* sólo rjmtíru 
Para endulzar mí agonía. 
Que cuandü la mueile fiia 
Me de su beso nupi laL 
Me ciTcunde de ariuoma 
La guitarra nacional' 
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ALEJANDRO MAGARI5;0S CERVANTES 

I Duerma en el seno de la matlie alti\a 
El que a la maJre con el jrj>d honro' 
j línlielazíiíl la verde siempreviva 
Al gíijo fie laurel que conqui«^tó^ 

iCül^arl el arpa de hruñido areio 
En la flexilíL cripta del palmar. 
Que Iri encuentren Lis rachas del pampero. 
Su soplu mspTiílcIor, ^neiin^ jigeio 
Oue el pangaré gallardo de Celiai ' 

iQue Id estrella del Sui circunde > düie 
El aipa Lon su nítido hilp;or, 

(.uando ol zar /al entre lo', íauinilos Uoie 

Y de=^])ierLe el puma concolor' 

iCu<ujdo «íe amustie el día en los juncales 

Y en la «aii^a «í tncieire el cnhhrí, 

Y acaiinen la^ })ri-ia=; esluales 

El puijuireo ílurón de los ceibales 
Donde se ciin}»ra el \iejo camuatí^ 

;La juda lira de bruñido acero 

Cien en los pata ios montes t-staia, 
Enlie las Tildes ríntas del roniero 
Qut louda zumbador el mamanga' 

|La cercarán de espléndida armonía 
Lc»s aenio? del arroyo y del oinbú-. 

Y a hc'^aila saldrán, cuando hu)a el día. 

Con «;u« amores virginales, Lía. 
Ci/ii «iahaje amor, Garaniuiú' 
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lAllí hu templo está, de ^us canciones 
La selva, el mimpu y el entanto fiip. 
Donde el charrúa se espan lo en malones 
Y en las ondas negrea el yac^^ré' 

j Colgad el arpa dt los dioses lares 
Donde su copa agita el urundd^ 
Allí, donde entre esencias > cantan 

Bajo un toldo do ceibos v palmares, 
Nuestias costas fecunda el t4ugua\^ 

I Duerma en el ^seno de la niadie altua 
ti que a la madre c<\n ti aipa honrtt^ 
j Entrelazad la verde sjempie^na 
Al gajo de laurel que conquistó* 

i Duerma, madre, xelridu poi Lu gloria 
Quien sólo tuvo rimas para tí. 
El noble bardo de tu vitja hi^^tuiia, 
Que pf 11 ai daba \ibrante en su memoria 
El himno trmnfador de Saiandí' 

jEl rebelde compás de las canciones 
En que lo& viejos titiJ4)uv nob pmtú, 
Con ruido de cureñas de cañones 
\ relucir de lanzas se nutiió' 

^Tuvo su numen la beldad íie\era 
Con que se viste de la noc ke el tuL 
Y la cívica fe guardando entera. 
Siempre vieron ^ii-^^ ojoi, tu ] «andera 
Como un fragnienta del c-pacio azul' 
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|La contemplaron «us amantes o^os 
Siempir* teñida en candido airebnL 
Puebtü el alli\o coiazón de hniojoij 
Ante la imagen tutelar del sol^ 

|E1 sorprendió la^ juegos de la indiada 
En la? tranquilas tardes del aduai^ 

\ la suplica, dulce y delirarla 
De la \ihueld, por la iio\xd uilüda 
Con un ramito de silvestre azahai ^ 

i Las amas de los ríos le dijeron, 

Al mover los cinta jos del onilni, 
En que paraje de la rosta hicieron 
bu nidada las hembras del ñandú ^ 

j. jEl supo oír con religioso espanto 

Los nocturnos alertdi? del chajá, 
Y perfumar las notas de su canto 
En las florea que ü^cllan en el manto 
Del siempre trepador burucu>d' 

4 El nos contó los lance« de la yerra» 
Las hazañas del Iaz<> v de la íes 

\ amante de las rosas de su tierra 
Trébol y espida» emparvó a sut pies^ 

¿Muda \ tiin ctierda« >a su arpa de a<ejo 
Tranquilo el ti o\ ador puede dorimi 

Lo vela el alma de su pueblo entero 

\ las liras gigantes del pampero 

Sus estrofas dirán al porvenir ^ 

''CANTOS DE lA TiERR/v' 
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LA SIESTA 



El ofidio se eniusca 
Bajo el toldo amarillo de la retama. 

Zumba la mo«íca 
\ la flor de los ceibos cuelga en la rama 

Bajo el sol de febrero todo se ener\a, 
La cigarra tan sólo canta en la >erba, 
A la sombra del monte \acen las reses, 
Ha> abejas dormidas -ülue la^. mieses. 

Ya el griterío 
De las a\es zancudas cesó en el iío< 

La lechuza en los ceicos está parada, 

Lo«i chingólos ocultos en la enramada. 
En los sauces sedientos de las riberas. 
Su<* coloiCb u\illan las gusaneras 

¡Todo mustio inclina, 

Todo es sosiego 

Y los pastor Ccdcind 

Lluvia de fuego 

£1 ofidio se eniosLd 
Bajo el toldo amarillo de la letama, 

Zumba U mosca 

Y la flor de los ceibos cuelga en la ra]i:ia 

Elaboran los flancos de las colinas. 
Con flotantes vapores, tenues cortinas, 
El granado destila rojos lubíes 

Y se cubren de cera los camuatíes 

Todo está en calma 
(El zorzal en el nido \ éste en la palma' 
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El orabú tíobtano ile la cu* billa 
Mueve *ipenas su extraña iUn amarilla. 
El plumón lIu los rarflos seca el bochorno. 
Es la tierra una fragua v el rielo uu homo 

iToclo mustio se indina, 

ludo eís sosiego 

Y los pastos calcina 

Lhi\ja de furgo' 

El ofidio se enro^ía 
Caio ti toldo amarillo de la letama, 

Zumbd Ja mosCd 

Y la ñor de lo^ ccib<>=; cuelga en la lama 

Sólo el lanfbü que alegre de trovas llena 
Una linila ^jaisana de tez mu i en a. 
Solo el raiiilK» barios) ceiCdiu) al río 
No hace siesta en lag tardes del lubio e»lio 

()iif^ en su \entana 

Ln galán dice ainoies 

A la paisana 

Y a veces, cuando todo dormita } sueña. 
El ouibii íle la loma la floi isleña. 

En el niunle las cintas de >íLlia y paira, 
l^c peicibc l1 ra«¿i,ueo de una euiLarra 

Cuvo canto solloza 

De OI güilo } ¿ozn 

!m le dice la moza 

- - j Te quiero ^ — al mozo 

El oíidio se enrosra 
Bajo el loldo amarillo de la letama 

Zumba la musca 

Y la ílítr de los ceibos cuelga en la rama 

**Cantos Dr LA Tierra" 
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ANDRESILLO 
í 

La Liheitdd, El Pueblo — iba ^titanJo 

Por calles y por pla/as. 
Cuando el jardín se visle dci helmtiopo^ 
De azules linos v de ro^as }»alidas 
La Libertad. El Pueblo, — lepetía 

Sobre el fango } la e^ranha. 
Cuando tiemblan los arboléis desnudus 

Y se encorvan las raina= 
Descalzo, el cuello al aiie, mal piendido 
El pantalón, que a la rodilla alcanza 
Sobre el cabello inculto, \ieja Imina 
De dudo-»o color y rota malla. 
Trigueño, endeble «m de^^can^^ü ) ájiil. 

Por calles y por plazas, 

A la lluvia > al viento 

Sobre el lodo y la eb< archa, 
Iba guiando con su \nz ^ a lonra 
La Igualdad. La República, La Paliia 

Se llamaba Andresillo y contana 
Diez primaveras a lo mas luiancia 
Fue una penumbra doloro«^a y triste. 
El despuntar de un día de hoiia&ca, 
Un pasaje del Dante, |Una tiagedia 
Escondida en la bolsa de una larva ^ 
Huérfano desde el punto en que sus ojos 
Se abrieron a la luz, — por mano extraña 
Recogiendo del suelo del suburbio. 
Hijo de la embriaguez y de la infamia 
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Creció entie gol|»e«i \ denuestos, solo. 
Sin esLUchdi jamás esas palabias 

Que pai<^CL.n el salmo de Ids ciidlI-í 

Y que la=% rria<li»-*s \tjriiaderds cantan 
\u le vieioii j aínas sub compaiitios 
Kn los alegres corros de la plava 
Ni meíoJeó tampon) en los finíales 
One id Liuclad ítrciimlan ni su (hazla 
Hizo <50íULir al Mt^jo tlan^euutc 

Que junto al grupo de chicuelus pa^^a, 
Ni ]iiecL'diij a Jas tropas en t exista 
Al M\o ^011 de la marcial charaiiaa 
Ciecio ei) un duUu, Lunn^iLíiflo el hamlue 
Juntt) a un hogai sui lldma-^, 

Y apenas pudo andar, sus mam citas, 

— Sus manecitas por el Ílkj caidenafc — 
Oírencron temMando al pasajero 
Esas hoja=. inmensas íti rpíc "\ aa^an, 

Eii OI den apiñado. 
Las líneas ne¿!:ia5 y las líni.a^ Mancas 
Vendie&c poco <> mu( lio, eian lo^. íiolpf's 

Su recompensa ihaiia 

Y íupiza íuL' agotar la inciLdníía 
Gritar El Porvenir. La Demoi racia. 
El Pzo^reso La Idea, ron \oz ronca. 

Bien estridente \ alta 
Paia aplacar la fuiia del \prdugn 
De la mu j til salvaje \ bin mi i añas 
Que amparó ¡loique sí, por haceilo algo 
' Al hajn del misterio v de la crápula 
Si el niño — ^ Perdón, niadie' — le di*ría 

Entre un tuibión de lagiimas. 
Aquella loba contestaba al^aaido 

¿lu diestra de gigante 
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— iTu madie fue una horrible mujerzuela' 

j Un aborto del maP ^ no llores * i talla ^ — 
En tanto un hoiiibre que paseaba ebrio 

Por la mísera estani^ia. 
Azuzaba a la bruja murmuran d» 

— Haces bien jQue se calle u que sse vaya' — 
A<íi entre el \icio, el odjo > la miseria. 

Junto a un hogar sin llamas. 
Pasó del pobre huéifano 
La tenebrosa infancia. 
¡La infancia de Andre^allo, un condenado 
Del que el Dante no habla' 

II 

Una noche de invierno tiiste ^ fría — 
Noche de lluvia, sepulcral y opata — 
Andrés, enfermo , pero casi alegre 

Y sin números \a, cruza la plaza 
Pensando en lo sabroso de su cena 

Y en lo caliente del jergón de paja 
No esí fácil que le peguen, ha vendido 
Todo lo que gnló y aunque se halla 
Quebrantado y con fiebre, sólo el frío 
De la lluviosa noche le acobarda 

De pronto oye un sollozo* es una niña 
Huérfana como él, <-omo el oleada 
Del fango de la sombra y compañera 
De oficio y correrías — ¿Que te pasa'-' 
¿Qué tienes^ le pregunta > suspirando 

Dice la niña pálida 
— jQue no pude \ender todos, los números' 
— j También a tí te pegan, pobre Paula! 
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— i Me tawtigdn i^t un modo que da niipdu^ 

J,d hcimosa niña exclama 
— ^Cuantos inlniLJO'- tienes'^ — Andrés dijo 
— jOcho^ — n í?]>ündt-" Li ]>e({upfía jOii ^anta 
Compasión del iii'=;plIo por el dlMíiioT 
Andiesillo iiil(4iz Li frente l^aja. 
Lumpia los nfho numeios } biaue 
El camino que lleva d su rovaLlm 
( alrulandij if)s fi^oJjíes que It esj^eian, 

I lena <Je angustia el altna, 
Micntias qui de lodilias ui la muhí 

í^obie las nube-, pardas 
] La madre de la niña ainpaio 
De gratitud > compasión lloiajia' 

Llego Andrcs a su Liie\a Vio en lu oscuio 
\A gastado jergón de húmeda paja 
Y sobre tosca tuente, junto al fuego 

El humo de Jas viandas 
— jSi te quedó algún numeio a la (alleí 
La mujer le giitu — |La noche es mala 
"V no ]»asdbd i^ente* ^E^^toy enfermo* - 
Pcl niño balbu.-ea la t^arganta 
Ya llena de sollozos — |A la ralle ^ 
j V doinnr en lo«; bancos dt la ]da/a' 
|A < enar nm perros sm arrimo' — 
Contesta la mujci ^ con la labia 
(,)ue aboga la \o/ de la piedad bemlita 
ilejo al niflo y la sombra ^aia a uaui 

Lo que el niño v la somhia se dijLion 
Es un misteiio aún ¿Tal \ez el alma 
Eiileinerida de la ]>obTP madie 
¡íiubie el niño tendió las le\es ala^^^ 
Lo cierto es que al \enn el nue\o día 

Los quinteros, que entiaban 
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En la ciudad, rigiendo adormetido?^ 
Con mano floja, las cal retas tardas. 

Le vieron con asnnibio, 
Sübie el dintel oácuru de la casa, 
[Rígido^ inmóvil, azulado, niueilo, 
A la confusa claiidad del alba! 

"Luces y Sombras" 



Primera edición 1905. Segunda edición 1911 Terceia edi- 
ción 1919 Selección dividida en ocho paites ^Iguna^ de las cua- 
les llevan como sub-tztulos. el lituJo de anteriores libros del 
autor que eligió las mejores, en su Cfjncepto, paia ebte volumen 
definitivo 
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A SOLAS 

iVen! con tus brazos mi cuello oprime 

Y en mis pupilas pon tu^ miiadas. 
Mientras la noche cuelga en los guindos 
De sus antorchas la luz fantástica. 

Todo en silencio dormita y sueña: 
Ninguno escucha nuestras palabias 
¡Vuelve a decirme que tú el es mía! 
¡Jura de nuevo que rae idolatras! 

£n los sendero?, los sauce^ crujen 
Bajo su manto de nieve blariea, 
|E? que la luna peina a los sanees 
Con sus pequeños peines de piala! 

Meciendo airosa su traje verde. 
La hiedra oscila sobre la Lapia: 
¡Es que en la hiedra &e e-^conde un nido 

Y hay cuatro alitas entre las matas I 

En el perfume, que nos envuelve, 
Del jardín flota disuelta el alma* 
jEs que los rojos claveles buscan 
A los claveles de tintas pálidas' 

Ninguno sabe que nos queremos; 
Los astios brillan entre las ramas: 
¡Vuelve a decirme que tú eres mía! 
¡Prueba de nuevo que me idolatras' 

''Luces y Sombráis" 
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IMER BEI DIER 

No aguardes^ no^ que el viento del olvido 
Seque las flores que sembré a tu paso; 

¡Es nuestro amor un sol oscurecido, 
Pero que nunca llegará a su ocaso! 

¡Me dejaste serena y convencida 
De que espantabas para siempre el tedio, 
Sin notar que en la historia de tu vida 
Yo soy como una llaga sin remedio! 

¡Yo íui tu iniciador! ¡En tus altares 
El cáliz levanté poi vez primera, 
Y al compás de mjs lúbricos cantares. 
El gozo se enredó a tu cabellera! 

Por más que jures que mi acento ronco 
Yd no te turba, tu ilusión desbarra 
Siempre se ve una herida sobre el tronco 
En donde el tigre se afiló la gaira! 

Por el mar de tu pena v de mi pena 
Vamos los do?^ sin lumbo juefijado 
;Mo hay herreio que lime la cadena 
Que junta tu pasado a mi pasado! 

;Nos unen tu heimosura y mi delito! 
|Aun, cuaiuln llamas al placer, me nombras! 
;Nos une el grito, el voluptuoí^o grito 
Con que tu labio bacudíó d las bombrdb' 
Y cada tarde, cuando el sol desmaya 
Sobie ese mar que juntos lecoirenios, 
¡Los dos soñamos con la misma playa! 
¡Con la playa a que nunca volvererao*^! 

Si mañana la muerte sorprendiera 
A alguno de los dos sobre las olas, 
¡El otro navegando piosiguiera 
Sin rumbo fijo \ con el muerto a solas * 
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¡Paia ninguno de los dos hay raima 
Ni en la existencia ni en la tumba Iría, 
Poríjue yo aun poy la sombra de tu alma 

Y eres la sombra aun tú del alma mía^ 

Hd esculpido el amor en nuestra fíenle, 
Al dejamos, la^ ciíras de su yugo; 
]Tij seiás nii verdugo eternaineiitel 
¡Yo seré eternamente tu veidugo' 

Lo debimos pensar, antes de amarnos; 
Lo debimos pensar y nu lo hirimos: 
¡Hoy en que pretendemos reemplazarnos. 
Nmguno de los dos lo conseguimos! 

¡Yo no encuentro un amor que sustituya 
Al loco amor que me tuvi««te un día, 

Y aunque tu boca de mis labios huya, 
Misj OJOS te enaidecen todavía! 

Hay Lpie aceptar, mujer el vencimjentü 
y hay que doblarse ante el iniuno fallo. 
Hay que deeiile al viejo sentimíenlo: 
- 4 Salve, &cñoi, y ordena a tu vasallo! — 

[Yo de la mar, indómita y desietta. 
Me entrego a las rugientes tempestades, 
Poique no aguarda mi ventuia muerta 
La \enifla del Dios del Tiberiades' 

¡Hay como yo, mujei! Pues no podemos 
B egresar a Ja onlla, ya lejana, 
¡Ld banderola del de^astre icemos 
Kn el tope del palo de mejana' 

¿ Inútil es que de mi afán te rías! 
¡inútil es que de mis papos huyas! 
i Aun en la sombra de tus noches frías, 
f^ueñan los ti] gas de las carnes tuyas 
Con el <'on tacto de las carnes mías! 
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HIMNO A LA LUZ 

]0h luz de rubios cabellos, que en siid\es trenzas partidos 
Duermen en los más oculto^, caniarines de la? ro^as; 
Que tmiiulan, como un arpa- en la piieila de los nidos, 
^ se CiñeiTi^ como un velo, a ia caine de las rosas ^ 

jOh luz de rujjios cabellos dp blanras ondulaciones, 
Que los asLios depositan en la-, Lumbies solitarias: 
Tintes róseos de la aurora, que flotái*» como canciones. 
Tintas gilíes de la tai de, que íloLái^» como ple^^ariasl 

¡Oh divina luz crcaLlora. que en lus tiempos piimitivos 
A la humanidad tuviste por creyente y por esc lava • 
Que con dulces nombieb suenas eJi lob coi os votalivos 
De la musa de los mdias y la musa escandinava! 

¿Tú produres las ccuicnüjs ríe los aiies que navegan 
Desde el polo hasta las dunas de los líbicos dcsieitos. 
Desde el bosque tu que las innias a los sátiros se entiegan, 
Uastd el carrneií «pie perfuman los claveles entreabiertos! 

¡A tí deben nuestros ojos el placel de los colores, 

A tí deben nuestios ríos sus espuma? azuladas. 

A tí deben nuestras selvas sus espléndidos vcidoies. 

Y a tí dicen nueslias ave» sus dulcísimas tonadas I 

¡Cuando naces y tus Tucgos a las nubes toina&olan. 
Con ia lira de las náyades te bendicen los Ion entes. 
Sus banderas <le oro antiguo los maizales enaibolan, 

V los gallos te saludan con sus dianas estridentes 1 

¿Cuando mueres tras lo? picos de la& ásperas mcnHafias, 
Cuando cierras el estuche de tus "lúlgidos topacios, 
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Un ensueño de tristeza, que recorre las cabanas, 
füngriserc las alfombras que tdpizan los palacios! 

I Salve, Baal de los fenicio?, salvp. Apolo de los griegos! 
Salve, Hawai que los aztecas adoraion de rodillas! 
¡Quémanos en lo purpúreo de los fecundantes fuegos 
Con que doras las escamas de tus sierpes aun añilas' 

'XucEs Y Sombras*' 
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MEDIO EVO 

¡Quisiera rlr lo& lustros preñados de heroísmos, 
Cruzadas y torneos, sentir los misticismos, 
Las tenebrosas ansias y el bayardesco afán^ 
Cernerme como el canto de Freya en los abismos^ 

Y predicar a golpes de alfanjes el Corán! 

¡Quisiera ser de aquellos batalladores rudos 
Que humildes se prosternan ante el altar de Hirmin, 
Que lucen una rosa pintada eu sus escudos, 

Y pueden con sus brazos sanguíneos y nervudos 
Doblar a las encijias del Eider y del Rhin! 

¡Quisiera ser de aquellos que sin vestir de malla 
Combaten con los dioses en hórrida batalla, 
Desde que el sol apunta hasta el atardecer, 

Regando con su sangie los campos de Walhalla, 
En donde aulla el lobo que bebe en el Wener! 

¡Quisiera con el filo de mi hoz y mi cuchillo» 
Para salvar mi choza que un procer amancilla. 
Herir de Monferrato sobre el ducal blasón; 
Ir a aprender las ciencias ocultas a Sevilla 

Y fabricar un filtro con hieles de dragón! 

¡O en serventesio ardido, para ganarme a Laura^ 

Tomar parte en las fiestas donde Clemencia Isaura 
Escucha a los juglares tejer un madrigal, 
Mientras el sol, dorando las rémiges del aura, 
Los céspedes verdea del suelo provenzal! 

¡O por robarle un beso a la impiedad de Flora, 
Olí que me condenan las cortes del amor 
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A cnnvertirJiiü en paje de mi í<enlil señora, 
\ a dfff líder, cimbrando la lanza brilladora 
En jusíUs y en Inrneos. mi deliciusu error! 

l(> bien en una sala rf^iafc dimeiisiones, 
JunLo al lestín ¿¡.robeio de la niansión feudal 
Uanlarle al castellano de Au^íab las raiir)o]'ie&. 
MiPiihas la castellana, pendiente de mis sones. 
Se acuerda de Tanhauteser > e\oca a Parsifal! 

lúcn uii eal)allpio- sefloi de hoica v cuchillo. 
Con mi leopardo de oro &obie mi banda azul. 
O bien el paiioquiano del pobie venLoiiillo 
Donde &oiió a sUí? víi genes la muba de Murillo 
Cuando la tarde nerra las rosas de 9ii tül! 

j Un munje como el munje fray Benito de Amana, 
Un capitán ilublre Lomo Mailell o el Cid, 
Paia jin]ioiicr al moro la religión cri<ítiana, 
\ lilieitai cauUv'os \ eii una haiijararia 
Besar a mi limeña tías la ardorosa lid! 

(Me hastía sei el hijo de nuestra edad obcura. 
Aunque haga maravillas con la electricidad. 
Porque a mi edad le falta la sed de la hermosuia. 
El fuego de las creencias, el fuegu que dcpuia 
De San Eiamisco de Asís a la monstruosa edad' 

[Me hastía sei el hijo de nuestra edad plebeya. 
De e^tci centuria tiiste del gas y del carbón. 
£n que va nu se eácuchan los t^ánlicos de Freva, 
T\i tienen los Camoéns asuntos de epopeya. 
Ni \ aeran eiilre escollos las naves de Colón! 
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iMe hastía ser el hijo de un tiempo que blasona 
De (jue su dios no es otro que el dios del interés. 

Monarca que ha manchado de tieno su corona, 
Que tunde a don Quijote y que en Falstaíf perdo)ia 
Al zaíio, al envidioso, al ruin y al descortés I 

¡Me hastía ser el hijo de esta centuria artcia. 

Que ha puesto a la e&terllnj sohre su innuhle altar. 
Y que ha hecho del sarcasmo su escudo y su bandera: 
¡Centuria que nu siente, centuria que no espera^ 
Centuria que no sabe ni aboiiecer ni amail 

*'LucE8 Y Sombras" 
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LAS DOCE 

¡Media noche' ¡silencio! la ronda 
Fantástica empieza. 

Y se junta a la voz de los kóbtjl«, 

La voz de las elfas. 

¡Media noche ^ ¡silencio! las brujas 
Encienden su hoguera. 

Y en el carro de lirios azules 

Titania de&pieita 

¡Medid noche! j&iJennoI los gnomos. 

Dejando sus cuevas, 
A las ninfas que cruzan el bosque 

Lascivos acechan. 

¡Media noche! ¡&ilenciu! los duendes. 

Sin formas concretas. 
Iluminan el cuarto donnido 

Con luz de luciérnaga. 

¡Media noche! ¡silencio! se ¡escucha 

La rima siniestra 
Que a lo Itíjos levanta el salvaje 
Corcel de Mazzeppa! 



¿Media noche! ¡ silencio I la ronda 
Fantástica empieza, 

Al arrullo del arco de Kréspel, 
Que gime de pena. 
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Suspendida del sauce lloroso, 
La willis ligera^ 

Con sus plantas agita la espuma 
Del río que tiembla. 

En los viejos cipreses que guardan 

La gótica iglesia. 
Alguien ríe movienJo los laigos 

Festones de hiedra. 

Encendido en la cumbre del inonte^ 
Relumbra y chispea 

Como un haz de saimientos que atizan 
Fantasmas de niebla. 

¡Y una extraña canturía los silfos 
Medrosos conciertan. 

En las robas que adornan el tiesto 
Dormido en mi reja! 

[Media noche! ¡silencio! ¡es la hora 

De Mah la hechicera, 
Y ya siento que pulsan sus manos 

Del arpa las cuerdas! 

¡Ya Romeo su canto de amores 
Le dice a Julieta, 

En la escala que ocultan las sombras 
De clámide negra! 

¡Ya acarician los labios del moro 

La faz de Desdémona* 
¡Ya va Hamlet, vestido de luto, 

En busca de Ofelia! 
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Y a la tímida luz de la luna. 

Que cubre tu puerta 

Con un Icirgo sudario de plata 
Oue el vientu cimbrea, 

¡Mi noctámbulo espíriLu cruza 
La calle desierta. 

V depone, al llegar a tus vídiio^, 

l n beso en las piedlas i 

" 'XucES Y Sombras'' 
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I N D R A 

Cuentan los libio:? védiros que otrora. 
Eii las edades lúi¡¡ubre'5 y extiaiias. 
Se movían volando las inon tañas 

Y a su antojo cambiaban de lugar: 
Cuentan los libros vediros que entonces 
Lo que fue aldea al levantaise el día» 
Pocas hoias después se convertía 

En granítico v áspeio pilar. 

Así* bajo las moles que cruzaban 
Continuamente la región del viento. 
Abandonando con placer su aliento 

Y cambiando a su antojo de ]»aís, 

Se hundían con estruendo las ciudades. 
Convertidas en jiolvo y sofocadas 
Poi el eterno errar de las aladas 
Emigradoras de ropaje gris 

La humanidad vivía entie leu oí es, 

Y el ibis zumbador forzaba el vuelo 
Al \er venir por el azul del ciclo 
Lina flecha de enorme pedernal: 
Las madres, abrazadas a las cunas. 
Con inquietud frenética gemían 

Y los tigres rugientes se escondían 
Con miedo en el oscuro matón al 

Indra, el Dios de la bóveda estrellada. 
El de los centelleantes horizontes. 

Miró ceñudo a los alados montes 

Y — ¡estad quietos! — cun cólera exclamó; 



[113] 



CARLOS BOXLO 



El Himalaya, respondiendo al reto. 
Redobló de sus fraguan los afanes. 

Y el cono circular de los volcanes 
Su larva a las estrellas escupió. 

Indra, el que rige el elefante blanco 
De la luz por lob cielos bríUadores, 
El Dios del aire, el Dios de los colores. 
El que azula las puertas del Edén, 
Esgrimiendo sus rayos con la diestra 
Que de la aurora fabricó las galas. 
Quemó los ojos y quemó las alas 
De los gigantes de encendida sien. 

Desde entonces inmóviles, vencidos 
Por los recuerdos de la horrenda lidia, 
Los colosos escuchan con envidia 
El roce alado del sidéreo tul, 

Y a veces, con bramidos de venganza 

Y renacer sintiendo sus afanes. 
Sus antorchas agitan los volcanes 

Y escupen fuego a la extensión azul 

Pero aun vela en el éter el triunfante 
Señor de las auroras sonrosadas. 
El que gritó a las cumbreo sublevadas: 

— ¡Inútil es vuestro monstruoso afán! — 
¡Aun abre el Dios de los planetas rubios 
La curva de los iris de colores, 

Y tapia con sus dardos punzado res 
Los conos encendidos del volcán! 

"Luces / Sombras'' 
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A ELLA 

i Visión de mis noches os cu i as y amarga*^! 
iVi^^ión de estas noches de otoño, muy laigas 
Mii> larcas, muy frías, muy llenas de hiel! 
; Visión que me rindess y amante rae excitan' 
¡Visión que me hablas de rosas benditas 
Con labios que huelen a olor de clavel! 

[Violón adorada que escuchas mis quejas 
Con lisa burlona! j Visión que no dejas» 
Al ^ueño benigna mis ojos cerrar' 
i Visión que te places, si Uoio de angustia ^ 
¡Vibión que en la irente, nostálgica y mustia. 
Me besas con besos que me hacen temblar! 

¿Por qué, noche a noche, me ariulla lu vuelo, 
Y el alma vestida con traje de duelo. 
Te ve con tu traje de novia surgir? — 
¿Que mago te evoca? — ¿Qué silfo te crea? — 

;,Por qué, cuando todo se apaga y negrea. 
Tú bi illas lo mismo que un sol de zafir ^ 

¿Ya sabes de sobra, visión que te adoro' 
¡Ya sabes de sobra que lodo el tesoro 

De mis esperanzas en ti concentré! 

¿Poi qué me persigues con trágico empeño? 

¿Por qué de mis ojos alejas el sueño? 

¿Por qué me torturas? — ¡Responde! — ¿Por qué? 

Te di cuanto pude: jrais años mejores. 
Mis ansias de gloria, mis versos, mis flores. 
La sangie más rica de raí corazón! 
¿Qué más puedo darte? — Me miro al espejo. 
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jMis sienes blanquean! [Me encuentro ya viejo 
¡No soy el que un rlía llamó a tu balcón! 

¿Qué pides? ¿Qué quieres recueido obstinado 
¿^PoT qué con Ja opaca visión del pasado 
Anulas la puerta que da al porvenir? 
jj\ü vuelvas, amante visión que me arroba' 
¡Yo haré que tus ojos alumbren mi alcoba 
La noche en que sienta que voy a morir! 

I Entonces mil vece^, mil veces bendita. 
Si acudes, si llegas, si caes a la cita, 
Si llenas un estancia de tibio fulgen^ 
¡Entonces, sí, ansio mirarte un momento. 
Sentir tus plegarias, méceme en tu aliento. 
Llinar en tus brazos y hablarte de amor! 

[Entuncc^ qui.^ieia, con trémulo labio. 
Pedirle disculpas, borrar el agravio 
Que dicen que dices que yo le inferí^ 
¡Entonces quisiera que puesta de hinojos 
Benigna y 2>iado¿a cerrases mis ojos. 
Mis ojos que nunca se sacian de ti! 

¡Entonces quisiera, como último anhelo. 
Sentir que se aceica tu fcaflco vuelo. 
Tu vui?lo que azula la noche otoñal; 
Y ver a la lumbre que esparzan mis cu jos, 
¡Como una promesa, tu traje de lirios. 
Tu traje de novia, tu traje nupcial! 

''Luces y Sombras' 
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F I D E S 

< 4. una nttht) 

Como el inciensa del santuaiio. 
Como los ritmos de la oi ación. 

Como las salves del campanario, 
¡Palpite siempre lu corazón! 

Bajo los iris de la bonanza 

V de las nubes bajo ü1 dosel, 

¡Que siempre el faro de la espeian/a 
Dore las velas de tu bajel! 

Pon en las cumbre^* tu pensamiento^ 
No vayas nunca del mal en pos. 

Y cuando silbe fiuioso el ciento, 
¡Deja que silbe y espera en Dios! 

''Luces y Sombras'' 
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POR TODOS LOS CAIDOS 

(En ef anneiwrto tft hí batuíia ilr MnsoUvi ) 

jljlorenio:?, musa mía, por todos lo-í. heruianop 
'\ cuya tumba falta la sombra del ripips' 
jPoi lodos los que yacen de los nativos llanos 
Bdjo el verdoso trébol, bajo la lubia mifs^ 

iLloteniob. m«5a mía, por tndor, los doimidus 

Del lancho costanero juiitu a la Lt[jia ¿^ris, 
Jjajii el sauzal con orlas de musicales nidos. 

Y di pie de las barraní as agrestes dt-l país^ 

¿Qué importan las divisas? ¿Qué importan lo? coloréis 
Del trapo de las lanzas de lívido fulgor? 
j Unamos a las preces de todo? los dolores 
y A himno de tu pena y el rezo de tu anioi^ 

[Sus rostros ya no tienen la mascaia viulenla 
Que pone en nuestros ro-stros el ciudadano afán! 
¡Los Igualó la muerte con su seguí sangrienta 

Y todos abrazados en el misterio están ^ 

j Reposen en el seno de la }uadeia veide, 
Cubiertos por las ramas de la nativa vid, 
Lo mismo que una estrofa guerieia que se pierde 
Llevada por el humo grisáseo de la Ijd^ 

¡Saliendo poi lus poros de la llanada inmensa 
Los jugos de sus carnes, ansiosos de calor. 

Se tunden y >e abiazan, con embiiaguez inten^sa. 
Para veidear las hojas, para tejer la floi ' 
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(Lo mismo que la mueite» nuestra piedad ignora 
La cifia y los colores de su blasón marcial! 
¡Sobro el montón anónimo nuestra tristeza llora! 
¡El luto de las madres es luto naiMonaP 

¿Qué importan los roloies^ ;Sn tumba, en la pradera. 
No tiene más insignias que un manto de verdor. 

Y encima de su turaba no cruje otra bandera 
Que nuestra idolatrada bandeia bicolor! 

iLlurenius, musa mía, por todos los Jormidocv 
Del rancho costanero junio a la tapia gris. 
Bajo el sauzal con orlas de musieales nidos, 

Y al pie de las abruptas quebiada-s del país! 

"Luces v Sombras" 
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25 DE AGOSTO 



De Agosto la purpúrea llamarada 
Djjü con ira y con dolor* al verte. 
Por un decreto injusto de la suerte, 
Al lábaro imperial encadenada: 

— j Segura de remar, en la alborada 
De mi día mejor, álzate fuerte 

Y pule en Idb tijeras de la rnueite 
Los filos del acero de tu espada! 

[Estos ceibos que esmaltan tus ribeias. 
Sangre simulan con sus rojas flores, 

Y del clarín bajo las notas fieias 

Quiero que rujas, pero do que llores^ 
Paia hacerle a mi sol, con tus banderas. 
Ciclos en que verter sus resplandores! 

**El Libro de las Rimas*' * 



« Del LIBRO DE LAS KIMAS, existen dos ediciones, la 
primera lleva la íecha de 1910, v la segunda corregida y aumen- 
ta cLi se imprimió en 1918 
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A DON QUIJOTE 

Creyendo en magos, sílfides y ondinas. 
Yo también, como tú, valientemente, 
Cniré planicies y crucé colinas 
Con un mimdo de sueños en la frente. 

Yo también, canio tú, con im aimadura 
Ferruginosa entrando en la peiea^ 
He proclamado a gritos la hermosura 
Magnífica y bin par de Dulcinea. 

Por cumLies, po] peiidienlefe y por llanos, 
Yo también, mi errabundo caballero. 
He combatido a monstruos y a villanos 
Hasta gastar la punta del acero. 

Juguete fui de la vulgar malicia, 

Y como tú, tundido v quejumbrante, 
Mis fogosos amores de justicia 
Galopé en Clavileño y Rocinante. 

Y escucha bien, hidalgo sin segundo^ 
Aunque no siento afanes de revancha 

Y aunque es indigno nuestro pobre mundo 
De que volvamos a cruzar la Mancha. 

Si mi ardorosa juventud tornase. 
Como es tan dulce perseguir un sueño. 
¡No es difícil por Dios, que aún cabalgase. 
Buscando a Dulcinea, en Clavileño! 

"El Libro de las Rimas'' 
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PASION AGONIZANTE 

Puede=» fJecii mañana que ya e^itoy olvida<Iu; 
Yo te diré mañana que no te quiero ya; 
Cuanrlo el oliente irradie su resplandor sagiado. 
Cada uno de no^olins por su ramíno lui 

Pero esta noche dime que tu ternura os mía. 
Tolera que esta noche te bese con pasión, 

Y déjame esta noche^ mendi^-o de alegría, 
Dormii algunas horas sobre tu corazón 

Ya bé que tus promesas parecen un perfume. 
La claridad de un cirio y el agua de un raudal: 
Pero esta noche el an»ia de amor que me consume 
Le da d lo pasajero, carácter de inmortal 

Apóyate en mi pecho y jura que me quieres. 
Besándome agoniza y déjate querer; 
Hoy ha\ en tomo mío suspiros de mujeres, 

Y dentro de mis ojos perfiles de mujer. 

Hasta que el espinillo, con ráfagas de aroma, 
Salude al renarienle fulgor matutinal, 
;Ten para mí iasrivos arrullos de paloma, 

Y haz de los brazos tuyos mi cámara nupcial! 

Hoy siento una profunda sed de melancolía, 
ííoy siento la nostalgia de que te ríes tú. 
Cuando miramos juntos cómo se acuesta el día 
Entie Id-» \erdes lamas de nuestro viejo oinbú 

¡Huy tengo sed de arrunos y sed <le languideces. 
Mi coiazón de amores agonizando está, 

Y quiero que me veas más joven que otras veces. 
Tal \ ez porque mañana no nos querremos ya^ 

'*El Libro de las Rimas*' 
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LORELEY 

f.íl docto/ Gtíjwan Roosen) 

Junto a las aguas hondas, muy hondas. 
Su negro poLro detm o el ley. 
Mientras vibraba, bajo las frondas. 
El vals divino de Lorelev. 

Sobre una roca, bajo la lluvia 
De la tremante llama luiidi. 
Sus rizos peina la ondina rubia^ 
La de los ^eides ojos de mar. 

Comu los rayos de un meteoro 
Sobre una nube blanca y gentil. 
Brillan los rayos del peine de oro 
Sobre su frente, que es de maifiL 

Bajo el encanto del vals» de amores^ 
Del potro negro se aleja el rey, 

Y de la luna los i esplendores 
Doran los rizos de Loieley. 

Al rey sonríen los labios lojos 
Que el ritmo endulzan de la canción. 
Mientras le miran sus veides ojos 
Con una extraña fascinación. 

Siente el monarca lo iricsistible 
De la caricia de aquel miiar. 

Y urde el ensueño de lo imposible 
La escinlilante blonda lunar 
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Del vals divino las languideces 
Son como un largo be^o de amor: 
Fingen sus notas las desnudeces 
De los encajes de un peinador. 

La ondina rubia suelta su leve 
Manto de gasa, traje de tul, 
Y como un sueño de oro y de nieve 
Se hunde en las ondas del lío azul 

De las espumas con los lef lejos 
Sus verdes oj os llaman al rey .... 
|Y se o>e lejos, i«ro muy lejos-, 
El vals divino de Loreley! 

*'El Libro de las Rimas'' 
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EL CIPO 

Nació pobre la copa del árbol corpulento, 
Sin que ninguno acierto cómo ha brotado allí. 
Aquel airón que ondula cuando solloza el viento 

Y plegan los crepúsculos sus alas de rubí 

Los troncos de sus ramas con lentitud descienden 
Nutrjdos por los jugos del áibül montaraz, 

Y cuando al suelo llegan, romo raíces prenden. 
Cubriendo a lodo cl árbol con su festón vivaz, 

j Uniendo sus encajes con maña liaicionera 
Como una red, en torno del árbol nutridor, 
Al árbol estrangula la fuerte enredadera, 
Al árbol en que el vuelo detuvo el picaflor! 

Engaño do los ojo^, semeja su verdura 
Lo verde del ramaje de un árbol tropical. 

Y son aquellas mallas como una fosa oscura 
En donde el tronco duerme su sueño sepulcral. 

En vano es que renazca la dulce primavera, 
Tiñendo al horizonte de nácar \ punzó; 
¡Ya el tronco ni verduras ni céfiro^ espera! 
¡Le cubren para siempre lo^ ramos del cipo! 

Señor, que de las dudas el maleza je rudo 
Tejiste sobre el árbol altivo de mi £e. 
Si ya está todo el árbol decrépito y desnudo. 
¿Por qué mandas al tronco que permanezca en pie? 

"El Libro de las Rimas" 
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EL SAUCE 

Sobre el espejo de los patrios ríos. 
Dando fi escura \ sombra a la ribera 
Cimlíra el sauce su verde cabelleia. 
De feus ramos la urdimbre secular ♦ 

Y cuando el blanco disco de la luna 
En Ids tianquilas ondas se telrata. 
Como un columpio guaraní de piala. 
Se ve a la cabellera relumbrar. 

Cuando el salvaje soplo del pampcio 
Los verdea ramos del sauzal agí La. 
En ese instante en que la flor palpita 
Con la inquietud que da ü1 anochetei; 

Y cuando mece el disco de la luna 
En las aguas sus trémulos fulgores. 
De la urdimbre de lánguido<3 vei<lores 
Salen dolientes Uoios de mujer 

Diren que cuando los guerreros toldos 
Nuestros fértiles valles recorrían. 

Y sus diademas de ñandú mecían 
A la ardorosa luz del patrio sol. 
Lna hermosura de cobriza frente 

Y de largo cabello renegrido. 

De] 6 que en su alma suspendiese el nido 
La imagen varonil de un español 

¿Cuántas vece? las hadas de la f tonda 
En que sus ramos el ceibal agita, 
Vieron, en los transportes de la cita. 
De la chai rúa el corazón lalul 
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¡Cuántas \'eces la% hadas de la selva 
Unida al español la contemplaron, 

Y cuántas, cuántas veces sullozaion. 
Sobre su amor, las tarde? de zafir! 

i Presa en la luz de Ioü hispanos ojos. 
Se siente arder la garza de los ríos. 
Como presa en la luz de los estíos. 
Se siente arder la floi del arazá 1 
;En su pecho, la voz idolatrada 
Vibra constante, dulce > tentadora. 
Como vibra la música sonora 
Del tordo en los penachos del Imtiá^ 

Y dicen que una vez, en que la indiada 
Hizo nido nocturno en la llanura. 
Por no ver en los mares de la altura 

El faro de amatishas do una luz, 
De pronto despertó despavorida. 
Bajo ayes de doloi dcegarraduies. 
Envuelta en los relámpagos traidores 

Y el siniestro vocear del arrabuz 

¡Oh cobarde maldad 1 ¿Es la charrúa 
La que los pasos extranjeros guía. 
Los arcabuces cuentan su íakia^ 
La delatan con brillo cegador; 

Y el padre de la apústata, un cacique 
Que cae rugiendo, con la sien deshecha. 
Clava, al morir, el áspid de su flecha 
En aquel pecho que turbó el amor! 

La flor tronchada. la torcaz herida 
Nombra, con un sollozo plañidero. 
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Al astuto y galán arcabucero^ 

AI que de amores la enseñó a sufrir; 

Y envuelta por la sangre de los suyos. 
De los suyos oyendo los, quejidos. 

La veiiadilla de ojos renegridos. 
La garza azul se preparó a morir 

Con las pupilas más que con los labiosi. 
Cuino hablan el ensueño y la quimera, 
Le dice la torcaza plañidera^ 
Muy tiernamente, al pálido español: 
— i^a nunca, nunca, con tus claiub ojos 
Azularás la noche de los míos! 
¡Piensa en mí, dulce Lien, cuando en los líos 
Se hundan las luces de mi patrio sol! — 

Entre la tierra y las plomizas nubes. 
Ya libre el alma de la niña flota, 
Como si fuese la enabunda nota 
De un amoio^o y lán «ruido cantar, 
\ cuando el cisne de la luz naricnte 
4brió su vuelo en el confín nubladn, 
¡Solíre un arroyo, terso y azulado. 
El piimer sauce se empezó a cimbrai^ 

No extiañéis, cuando el soplo del pampeio 
Lo^ veides ramos del sauzal agita. 
En e^e infctante en que la flor pal])ita 
Cüii la mquietud que da el anucheuiT* 

Y cuando mece el disco de la luna 
En las aguas sus trémulos fulgores. 
Que salgan de los lánguidos vei dores, 
Como dolientes lloros de mujer. 

''El Libro de las Rimas'' 
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EL MAIZ 
I 

Hace ya muchos lustros, muchos lu-stro*». 
Se acercaban a tí las carabelas. 
Batidas por el cóndor del pampeio. 
¡Que enronqueció de angustia y de vergüenza! 
Con sua palos sin cofas y el latino 
Velamen triangular en las entenas^ 
Las españolas naves parecían 
Como alciones que cruzan la tormenta 

Y trazan, sobre el dorso del oleaje, 
El arco de sus rémiges inmensas. 

AI mirarlas Uegdr^ dijo a tus gnomos 
El alma primitiva de la América, 

La que al sol de los incas, 

Al sol de los aztecas, 
Sobre la noche azul de sus cabellos. 

Con mil dardos sujeta: 
— ¡No consintáis, oh duendes de las grutas^ 
Que el hombre blanco, en su codicia pérfida, 
Me arrebate los fúlgidos tesoros 
Que elaboró la sangre de mis \enas' 
jEl sol, que adorna los cabellos míos, 
Ríe en sus bordes, en su fondo juega, 

Y es injusticia que otro sol las llamas 
Rompa sobre el cristal de sus facetas! — 

Y tus gnomos* cavando y más cavando 
Veinte noches enteras, 

Hicieron una fosa tan profunda 
Que daba miedo el asomarse a ella. 
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— ¿Hay oro en las corrientes? ¡A esconderlo! 
¿Hay perlas en la costa? ¡A recogerla*^ ^ 
[Así. tal vez, nos dejarán trai^iqiiilo^ 
Lo^ rudos hombres blancos que se acei ran' — 
Se dijeron tUí? gnomos, v en la fosa 

La pedrería enliciian 
Que fabricó la luz del sol indiano 

En las entrañas nepTas 

De las cumbres en donde 
£1 espinillo y el ombú verdean. 

Los gnomos a la fosa 

Bajaron cun presteza 
Kl rubí, que es un beso y una hciida 

Perpetuamente abierta. 
Cuyos trémulos bordes enrojece 

La sangre de una estrella. 

Y en la fosa, los gnomos escondieron 
De la esmeralda el lago de fulgencíaí. 
El sueño de los oros del topacio 

Y el celaje auroral de la turquesa. 
Las ascuas del gianate. del berilo 

La policioma endecha. 
El morado temblor de la amatista 

Y el luminoso llanto de las perlas 

Y lüs gnomos, después de terminada 

La fatigosa empresa. 
Para tapiar el deslumbrante hueco. 
En el hueco vaciaron una sierra. 
Extendiendo el más grande de mis ríos 
Sobre la tumba de tus áureas piedra**. 

Mientras dice a los gnomos. 

Que lloran con tristeza. 
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El alma primitiva 

Y virgen de la América: 

— ¡Dejady dejad que en su sepulcro inmenso 

Vuestros diamantes duerman^ 
¡La sangre de la luz no e?tá perdí Ja' 
¡Ya el sol me ha Jirho lo que hará con ella! — 

II 

Muchos lustros después, cuando empezaron 
Las salves del clarín en tus praderas 

Y el sueñü de los bl>res 
Tus visiones enfiebra. 

En las verdes lomadas de tus Lü^las, 
¡Las piñas del maíz al sol chispean! 

Los gnomos, que conocen 
Su origen de leyenda. 
En las panojas ruinas. 
De lo que fue conversan; 
Fabrican, en sus granos, 
Las mieles de la zema; 
En los husos del céfiro. 
Fantáslicas diademas. 
Con los morochos y flexibles hilos 
De su penacho, trenzan. 

Y cuando el día muere. 
Cuando la noche silenciosa llega, 

Sobre el maizal que rítmico 
Como una lira suena. 
Reflejos de esmeralda,, 
De sardio y de turquesa. 
Coloca el sol charrúa, 
¡El rojo sol de nuestra libre América! 

''El Libro de las Rimas" 
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LA CRUZ mi. SUK 

(Ai clortoj irtiiio Luh^t(h) 

Cuando las carabelas recliiriatiteb 
\ con todo su liL'nzo despiondiilo, 
Entraban ya <íel mar desr once ido 
En las verdes planicies ondulantes, 

Se hincaron con pavoi lo-s navegan le-s 
Del casco féireo y del ainét bi uñido. 

AI sentir en su ro&tro en'MirvibiecxIo 
La llamarada azul de tus biilldutes. 

Así que lu fulgor brilló en sus gola-^, 
[Cruz del altar del mundo anieiicano! 

Le dijeron las brisas y la« olas 
Al león rugiente del escudo hispano, 
Que »i tú sus espuman arrebolas. 
^Carita a la libertad nue&Lio Octano! 

Libro ot las Rtmas'' 
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LAS PIEDRAS 

Cante con rima ^ozosa. 
Del bordón el rerlol)la(lü. 
Al blandengue denodado 
De la tricolor gloriosa; 
Vibre en la décima airosa 
El redoble del bordón, 
Como vibra la canción 
Que vuela de rama en rama, 

Y volando se embalsama 
Con perfume de cedrón. 

¡Gloria al blandengue inmortal, 
Al hazañoso caudillo 
De los pagos del tomillo 

Y los pagos del zorzal; 
Al que el alma nacional 
Forja can trozos de acero. 
En el ardiente entrevero 
Donde vivó a la esperanza 
El relumbrar de la lanza 
Del indio y del montonero! 

¡En la cumbre y en el llano 
De nuestro suelo nativo. 
Mandaba adusto y esquivo 
El pabellón castellano. 
Cuando la robusta mano 
De aquel fuerte luchador. 
Sobre la pradera en flor 

Y la loma atrebolada. 
Hizo flotar la sagrada 
Nube de la tricolor! 
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La nube* rompiendo en llanto 
De sangre y de bizarría. 

En lus lomadas crujía 

A manera de himno santo; 

Y di escuchar aquel canto. 
En cuyos acorde late 
Como espada y acicate. 

La angustia que te rofisumc. 
¡Sueña del ceibo el perfume 
En «ler arma de combate! 

|Eu la nocturna quietud 
De los I anchos de toloia, 
Todo siente y todo llura* 
Oh madre, tu esclavitud. 
Todo habla con acritud 
De tu cautiverio impío. 
Desde la curva del río 
Que entre el pajonal blanifuea. 
Hasta el pasto en que gotea 
Sus diamantes el nfcío! 

¡Cuando con cólera tajila 
Nuestio blandengue famoso. 
De su estandarte glorioso 
Los tres listones levanta. 
Ruge en vivas la garganta 
De lo que gime vasallo, 

Y siente, al golpe del callo 
De su redomón de guerra* 
Sed de ser libre la tierra 
En que pisa su caballo! 
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¡Nuestra patriótica £e, 
Siguiendo al caudillo fiero, 
Te forjó un altar de acero, 
; Patria mía, en San José. 
Que al sentir próximo el pie 
Del blandengue triunfador. 
El viento, el río y la ílor 
"*ie convertían en brazo. 
Donde izaba su aletazo 
La indomable tricolor! 

¡Las Piedras! | En su llanura 
Aun está, con sangre, escrito 
Aquel esfuerzo bendito 
Que quebrantó tu clausura! 
¡Aún en sus llanos perdura 
La ron La salve marcial 
Del fusil de pedernal. 
Que citd a la gloria daba 
En los pliegues que agitaba 
La tricolor inmoital! 

¿Gloria madre, eterna gloria 
A tus montoneros lieleb. 
Y haz con ramas de laureles 
El marco de '■¡ii memoria! 
¡En el templo de tu historia 
Brillen con cegante brillo 
Los que. siguiendo al caudillo. 
Colocaron tus fronteras 
De sus taruaias guerreras 
En la punta del cuchillo! 
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[Eterna gloria al denuedo 
Dt^ tan insigne j ornada I 
¡Gloria a Pérez y Tejada. 
Alvarez y Figueredo! 
|En aquel heioico enredo. 
De Walcalde la pasión 
Rimó el himno del cañón 
Con tan fiera bizaiiía. 
Que en los bronces se sentía 
Latir a su corazón! 

jEs justo^ patria, que lloies 
Con un lloro alborozado. 
Al recordar el sagrado 
Afán de tus tricolores^ 
¡ Aquel ensueño echó iloie«- 
Tías angustiantes fati¿!;a3, 
\ aún hoy. sobre lus espiga"?. 
De los tordos el alegro 
Vitorea a Valdenegjo 
Y canta un himno a tu Artigas! 

*Tl Libro i>r ias Rimas'' 
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LOHENGRIN 

I 

¿Dónde vas? me decían la<^ olas. 
Moviendn sus ricus encajes de nácar. 

Y el cisne inclinando su ruello flexible. 
Altivo y alegre, las ola? cortaba. 

¡Entonces, oh madie. lucía la góndola 
Muy blanca, niuj blancal 
i Eran muy azule», oh madre, los cielo*» ^ 
¡Muv verdes, nh madie. niu^ vcides las aguas! 

Con una armadura 

De anillos de plata. 

Y alzando en el \elmo 
Un haz de íidgaie»^ del sol de las all>as. 
Luciendo en el cinto, bordadíi de peí las. 

Oh madre, una e«»pada 
Que de la& justicias y de las virtudes 
Clon todos los temples, forjó la esperanza, 
— ¡Voy en bu«ra del ósculo de Elsa! — 
Les dije a las olas de encajes de nácar. 

¡Entonces, oh madre, lucía la góndola 

Muy blanca, muy blanca! 
|Eian muy azules, oh madre, lus cielos! 
¡Muy verdes, oh marire. muy verdes las aguas! 
¡Era un astro mi doble armadura 

De anillos de plata, 

Y el plumero de rasco magníficíi 
Palería un joyel de esmeraldas! 
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II 



¿Dónde vas? — me preguntan las ola*^. 
En donde se quiebra 
De los tris les ponientes de otoño 
La luz cenicienta, 

Y el cisne, que dobla su cuello sin brillo^ 

Y sin gentilezas. 
Se desliza, tedioso y cansado, 
Sobre el río, con marcha inserena. 

¡Es hoy, madre, la lúgubre góndola 
Muy negra, muy np<ira ' 
]Muy opacos, oh madre, los cielos' 
¡Hoy cruzan, el río, mucha? hojas secas! 

Roto el guantelete. 

La malla deshecha: 

Partida en el yelmo, 

La frágil cimera. 

La espada en pedazos. 
La banda en jirones y mustio el emblema, 
— ¡Voy al Graal del olvido y la muerte; 

Mis labios contestan, 

Y aun los vientos, que cruzan el río. 

Me hablan de los largos cabello» cíe Elsa 

¡La ilusión, el jazmín de lo^ cielos. 
No enflora en la tierra, 

Y los cisnes, que son esperanzas, 
Doloiídas las alas, regresan! 

j Tiene hoy. madre, la lúgnbre góndola 
Conlomos y líneas^ de caja funérea! 
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¡Están, hoy, muy opacos los cielos! 
[Hoy cruzan el río muchas hojas secas! 

Hoy, madre, las plumas 

Que el casco cimbrea, 
Y que bañan las úUimas luces 

Del sol de las puestas, 
¡No son ya de color de esmeralda! 
¡Las plumas del casco son negras, muy negras 1 

*Tl Libro de las Rimas" 
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ULTIMO ARPEGIO 

¡Yo sov la muchedumbre, la iiiiK hcilumhie santa. 
La que ^us penas llora- la que ^us gozos canta 
Con un vocabulario sencilln v familiai ^ 

íSov el clavel las^íado de }jüi]juia \f-'slido- 
I d cavatina ¿líriesto del toido Tenegrido 

Y el dúo de pinlaTraf. del baile popular^ 

¡No he frido «simbolista, ni he FÍdo dei.adente; 
Mi t Ilusa es una mw^d í|ue sii rj]i;!;Lir_'ñj frente 
Adorna con frailantes ramitos de cediojil 

|La déruna ía tima dondi* n mis anchas \ueln, 
Porijue e«» la que se eseurba, mando aiaidere i^l cíelo. 
Junto di onibú ju<>u»ín del rancho de tciión^ 

|Mi numen. <juc es plebevo. ( un lo plehevo 2,oza, 

Y \ive con la turba, que ríe v qne solloza 
Sin disintidos loijíi^s, ron espontaneidad ^ 

¡Conipuni:i» mis endechas-, "^m Luno y tin mañana, 
Comn el jilguern líina, rnrno la fuente mana 

Y como ci -ni esparce «¡u ro/a cLiridad' 

jNo entiendf» de clausuras en tonos de luaifilei». 
Ni danzo en lo* l>ailabli*s de rimas j^eñunle?. 
Ni busco cu nuestros liluos \<)caIi]o^ Je excepción! 

¡Mi mnsa no es ni (boca, ni emperatriz, ni dama: 
Vestida de peínales que huelen a retama. 
Mi musa es una oh jera con mucho eora/ón' 

'•T"! LlPRn DE L\S lilMAS" 
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EL ETERNO DIALOGO DE VERONA 

< En rl álbam de mi esposa) 

— ^La noche está calldda. 
Callada como nunca y como nunca azul; 
Las estrellas, que lucen tras la verde enramada. 
Son los ojos de fueg^o de una ondina embozada 
En el chai de las olasl 

— ;Cada rama e^ un tul* 

— Amame! 

— Si te amo! 

— Hasta dónde? 

— -Hasta el cielo' 

— Con pasión? 

— Con pasión! 

Desde niña soy tuya^ 

— Yo tanihién con anhelo , . 

—Ya lo sé. 

— No lo sabes. . . te codicio y te celo 
¡Sufro sed de tu boca sobre mi corazón' 

— ^Hay un himno en los árboles. 

' — ^Es mi amor que te aclama. 

— Una estrella se líe 

- — Desvarías^ mi bien* 
Esa estrella es tu aliento que se azula, se inflama. 
En el nido gorjea, en la flor erabal«ama 
Y le dice a mi espíritu: Hazte fúlgido y vén! 

— Cómo subes i 

— ^Te adoro' 

— Me da celos la e&tiella^ 
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— El es tú! 

— Cómo brilla! 

— Con divino esplendor^ 

— ^Es muy triste. 

— ^Muy triste! 

— Ea muy helía, 

— Muy bella í 

Así en mi alma fulgura de tu imagen la huella; 
I Hermosa^ pero triste, lo mismo que el amor' 

— Un cuento, , dime un cuento, 

— Silbaban <rn pI moutc 

Doa Lordoí! . » 

— Hace mutho? 

— El día en que te amé' 
— Ld luna plateada bnlló en el huri/onte. , 
— ^Los tordos tarareaban versos de Ana<]ieonle 
— ^Mis ojos te miraron . , 

— jY en ellos le besé' 

— ^Me quema, desde entonces, el beso rjue me disle. 
* — -Aquel beso me abrasa los labios sin cesar, 

— Brillamufif* desde entonces, como e^a estrella triste 
— La luz que me consume , . . 

— ^La luz que en íní pu'^iste . . 
• — No piiedeTí apagaila las olas de la mai. 

— Un beso es una llama j 

— una luz i adían te 

Que no se vé¡ 

— Que brilla dentro del corazón' 

— El mío resplandece y arrolla en lu semblante^ 
— El tuyo está en mis ojos! 

— El beso es el diamante 
Del broche del vestíd(> azul de la Ilusión' 
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— Se azula el horizonte! 

— La claridad aumenta! 

—Adiós! 

—Adiós! 

— ^Escucha! — 

— Qué quieres 

— Besamé 1 

— El beso es como el óleo que aviva y alimenta 
Las amorosas ansias! 

— La luna amarillenta 

Se hundió tras de los sauces! 

— ajamas te olvidaré! 

Así se haMan, nii vida, tu corazón y el mío 
Cuando la luna argenta las noches de zafir: 
jM fuego de tus ojos me linde al alLiídtííJ» 
\ son los labios tuyos dos rosas del estío 
Rimadas por las musas del inmortal Shakspir! 

Así se hablan los ritmos de nuestios coiazones 
Cantando el dúo eterno del veronés balcón: 
¡Oh numen que me inspiras las última^ canciones. 
Has sido la más heiia de todas mis visiones. 
Más bella que la^ damas de Lope y Calderón! 

Te quiero como siempre y ador o eii tu hermosura 
Que es gracia y armonía, perfume y claridad: 
La Helena de mi Homero era una Helena impura 
Y tú tienes, mi Elena, del lino la blancura, 
Lo nárdeo de las alas de la Inmortalidad! 

'•El País del Trébol*' * 



- De "EL PAIS DEL TREBOL" solo exibte la primera edi- 
ción de 1913 
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EL BESO ERRANTE 

Llegué muy tarde: 
Me liallaba lejos; 
[Nunca, en la vida. 
Se llega a tiempo' 

Pasé una noche 
Mirando al cielo: 
¡Sombras y sombras! 
¡Todo era negro! 

¡Al fin el alba 
Tendió los flecos 
De sui3 vislumbres 
De perla y fuego! 

[El tren corría 
Lento, tan lento^ 
Que la impaciencia 
Rompió mib nei vios* 

Y anonadado. 
Lívido, tétrico. 
Como un cadáver 
Hi< e el trayecto ! 

í Todos lloraban 
Junto a su cuerpo I 
i Junto d la nieve 
De sus cabellos! 

1 Junio a los labios 
Que me nutrieron 
Y en que aún latía 
Su último beso! 

¡ ¿\y 1 por doquiera 
Que el paso llevo, 
Llueva y granice. 
O azule el véspero 
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\ el aire puiu 
Rompa en chi'=^peo^. 
Bajo Id luna 

Y el sol de fuego, 
£11 mis \igilia&^ 
Lleuds de espectio», 

Y cuando logra 
Rendirme el hiiefio. 

¡Siempre en el fondo 
De mi cerebro^ 
Oigo el chasquido 
Tenaz del beso 
De aquella boca 
Que era un concieilo 
De arrullos dulcen 

Y santos lezos! 



¡Es qué era el último 
Beso aquel beso 
Que me guardaban 
Y no me dicion 
De aquella ujártu 
Los labios secos! 

¡Es que en mi alma 
Como un lamento, 
Gomo un st)llozn 
Suenan tus ecos, 
Beso flotante^ 
Fúnebre beso. 

Que en lomo mío constanlcnionte 
Tocas a muerto! 

''El País del Trlboj 
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DE LA VIDA 

Y bien, ha resbalado! Libre, harapienta. 
Iba vendiendo flores de calle en calle; 
Nacida enhe nee.ruraí', se crió harabiienta 
Con el tórax hundido y endeble el talle. 

Creció junto a un alcohólico vendiendo flores», 

Y lo mismo que todos, igual que toda^ 
Oyó al clavel bermejo de los amores 
Cantarle una hechicera canción de bodas. 

[Ha resbalado, es cierto, la pobrecita! 
¡Es natural y justo que resbalara! 
¡Desde muy pequeñuela se halló bolita 
Con hondas palideces sobre la cara! 

liba vendiendo flores y la adularon. 
Con embustes de gloria la adormecieron. 
Con promesas de dicha la fascinaron, 

Y se enredó en las mallas que la lendieion' 

[Si hav un crimen, el crimen no es co=.a ?uya' 
¡Es del padre beodo y olvidadizo^ 
¡ Es del amor, del canto, de la aleluya 
Que al óleo de las flores mezcló su hechi?*)^ 

Y ved. aunque solloce de airepenhda. 
Aunque todos la traten como culpada^ 
¡El amor sm virtudes que halló en la vida 
Aun azula lo negro de su mirada! 

Y en tanto el padre jura con desvalió 

Y las vecinas hablan de lo pasado, 
¡ Ella siente el vacío, todo el vacío 

De la ausencia del hombre que la ha engañado! 

*Tl País del Trébol'' 
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¡CORONAD A GUIDO! 

¡Cercad, cercad con orla de lauieles 
LfH cabellera del cantor de Amira! 
¡Dad a esa mu&a, que se sangra en mielen. 
Un gran montón de rosas y claveles 
Para que guarde su cansada lira! 

¡Dad a la noche del ilustre anrianu 
La luz del sol del inmortal mañana, 

Y entrelazad a su cabello cano 
Una corona de perfume indiano 
Tejida en vuestra selva americana! 

Boyero que nació en vuestros hogares 
Poblando con sus trovas matutinas 
Vuestros hermosos bosques de palmares, 
Bien merecen sua dulcidos cantares 
Una ofrenda de palmas argentinas! 

Una beldad gentil, de tez morena. 
Corone al procer de la ciencia gaya. 

Y le recuerde la beldad seiena 

Por él vista al pasar, rústica y buena. 
Bajo los pliegues de su corta saya! 

Fue dulce el ruiseñor, el inspirado 

A quien ya el frío de la noche invade. 

Y cantaba lo mismo que han cantado 
El boyero del numen de Obligado 

Y el clarín de la Atlántida de Andrade! 



12 
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j Tejed, tejed con ramas de laureles. 
De INpiñd al trovador, un dulce nido 
Que aromaticen ^us postreras njielt^s' 
iBajo un monte de nardos y claveles 
Guardad el arpa celestial de Guido' 

^'El P^ís DLL Trébol'' 
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DIOS 

¿Dios, vuestro Dios, bendice al que baLdlLi 
Pul los negiores que la difluí expióla, 
O está Dios en el grupo que derrota 
Al porvenir con rayos de metralla? 

¿Dónde está Dios? ¿l>td ron el que calla 
Cuando siente la fusta que It; dzula, 
O Dios está con el pendón tjue flota 
Del fortín de lo humilde en la muralla? 

¡Todos nombráis a Dios' ,E1 saceidoto 
Sm caridad, el rico sin cojduia. 
La virtud que se vende, el juuz peijuiu! 
¡Dios se va convii tiendo en un azote, 
Y huyen de Dios los astms do la altura 
Porque Dios lo-s aparta del Futuio! 

'*El País ükl Trébol'' 
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LA RESPUESTA DEL IMDIO 

¿Héroes de blanca tez, en ciud instmlo 
Ruge el instintn del coyote tien> 

Y que zahumáis vuestro cortante acero 
En las ramas en flor clel teberinlo' 

¡Héroes de blant'a faz^ que en sangre linto 
Movéis adustos vuestro airón giieirern 
En nombre del que muere en el madeio 
A cuyus pies se postra Carlos Quinto^ 

A vuestro Djos, que se hunde en Ja ^onibiía 
Noche sin fin, doliente y lacnfnn-Hn 
Como las rnrzas que mi flecha hería. 
¡Prefiero el Sol, el Sol espíen doms o 
Que al quetzal ciñe su copete airoso 

Y ron más luz renace cada día! 

*'El Pais del 'Tríbol" 
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EN NAVIDAD 

— ^Noche buena, noche buena, — 
Alegren los niños cantan, 
En tanto cjiie a mí e^^ta noche 
Me parece noche mala 

jFue en este mes, en el mes 
Del turión y las castañas. 
En el mes del tamboril 

Y el guitarro y ía dulzaina' 

¡Fue en e&te me^, en el mes 
Tan dulce a la catalana 
Que adoró en las navidades 
De las ferias de la Rambla! 

j Pasa de largo, p:aitero. 
Que los sones de tu gaita 
Ya en mí no suenan a glona 
Como a gloria me sonaban 
Cuando la voz de mi madre. 
Mitad risa y mitad lágrimas, 
Me cantó, en la noche buena» 
Lns Mllancieos de España! 

Noche buena, noche buena. 
Que de luces coronada 
Da? alegría a los niño« 

Y borlones a las cardas. 
Das ensueños a las vírgenes 

Y apolicromas las dalias, 
[Acércate a su sepulcro, 

Y rompiendo su mortaja. 
Infunde vida a los ojos 
Adorados de mi santa. 
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Y haz que se meztle al bullicio 
Dp las verbenas durarlas. 

Donde al rompá^ de los ecos 
Moruno^ de la gnitan-a. 

Bailando bailp^ de España^ 

Peí o nü, iju la despieite^^; 
Déjala dormir en calma' 
Mu Hetmanes su sudario. 
iNi dés luz a sus mudda^. 
|TTna madre, ^n l(i!> hijo-^ 
Fn<;i:iidTu de sns eiUiaña'^. 
Hasta en nutad de la ¿lona 
í^ipfite cfiíp todo le falta, 
i Va que siente, cuino vo 
Oue sollozan v no cantan 
Los "Hilan os qiK? ras-j,iiean 
Kntie rmtas y entre all>dhdcas 
tüulic zumbas y lei pueblos. 
Los villanciros de España! 

Pesebre, en cuyo portal 
Se detuvo la fantástica 
Luz de fa estrella que brilla 
Má-> que la luz mendiana* 
Pesebre donde una noche. 
Tan serena romo blanca, 
Rindieion su adoración 
Los ti unos y las cabafías 
Al que la cruz de Espditaco 
Hizo tñunfar en las Navas 
^ puso &(>bie la púrpura 
Del indin de Atahualpa, 
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Pesebre donde una madre. 
Con su príncipe en la falda. 
Por todas las madres ruega 

Y el canto de todas tanta. 
¡Si das a todos los huérfanos 

La impresión que a mí me causas. 
No e«* de extrañar que te íubia 
La nieve que lenta Laja 

Y que en remolinos rueda 
Del olivar por las rama^' 
¡Esa nieve de los hucjíauos 
Se apiña sobre las almas. 
Pensando que nunca, nunca. 
Nunca la voz adorada, 
Mecerá sus navidades 

Con viUanricos de Es^paña' 

**Fl País dtl Tréboi/' 
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MONTEVIDEO 

Huerta de flores donde he nacido, 
Ce«^to de palma donde hacen nido 
Los puros ibis de mi deseo, 
I Bendita sea 
La luz febea 
Que en tus cristales phisporrotea. 
Rubí y topacio que te hermosea. 
Oro del cofre de tu trofeo, 
Cardenal indio que canturrea 
Tus alabanzas, Montevideo! 

Cuando la dulce melancolía 
Me canta tristes^ señora mía, 

Y en el columpio me balanceo 

De su canción, 
] Sobre la tai de flotar te veo' 
[Tu nombre arrulla mi corazón^ 
[Eres Julieta, yo soy Romeo, 

Y en los balcones de la ilusión, 
Donde hay capullos de grana y de oro. 
Donde hay un mirlo y hay im gorjeo. 

Te hablo y te adoro, 
Montevideo ' 

Cuando las noches de la amarara 
Lncresponeen la lumbre pura 
De tu zafíreo sol de himeneo, 
Piensa, señora, que la armonía 
De la guitarra de mi rondeo 
Es sólo tuya, por aer muy mía! 
¡Piensa, Eurídice, que soy Orfeo, 

Y que en las salves con que te canto 
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Los monstruos domo, y el mal espanto. 

Y el norte azulo, Montevideo! 

Ave marina junto a las olas. 
Envuelta en ritmo de barcarolas, ^ 
Eres bordada torre moruna, 
Catedral goda de cien calados, 
Cuando en tu rielo vierte la luna 
Sus resplandores anacarados; 

Y asi te veo. 

Sultana míd. 

Y de sus luces al centelleo. 

— Jarrón de esencias, telar del día* — 
Te envío el alnia con el fraseo 
Arabe y godo de la armnnía 
De mis estiofd«. IMuntevideo! 

Exporta, rima, produce, avanza. 
Robusta } libre proba valiente, 
Ciudad en ^ue el numen de la espeianza 
Verdea lauro? para tu líente. 
¡Oh ciudad mia del aire puro, 
Ríe y riendo corre al futuro! 
Oh dulce reina de mis amores. 
Morisco y aúreo jarrón de florea, 
¡Sé en tus campiñas, gentil payesa' 
¡Sé en tus festines, noble princesa 1 
¡Sobre tus playas sé el manoteo 
Agil y alegre de la bañesa: 

Y sé si ofenden tu gallardía. 
Ciudad sin nubes, tigra del monte 
Que acopla troncos, que zarzas cría« 

Y aguza el grito del venteveo 
Cuando el churríncbe de tu horizonte 
Se hace más rojo, Montevideo! 
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Cesto de flores donde he nacido. 
FTueita "moruna que &e retrata 
Coquetamente sobie el bruñido 
E«i>ppjo undoso Hel ancbn Plata, 
¡Arrulla, sueña, zurre y laboia 
Como una avispa trabajadnia, 
Y de los mundos en el lorneu 
Luce valiente lu gallardeo' 

¡Mirra )- harpeo 
Tjnponte y triunia batalladora. 
Si cs indudable, como yo cieo. 
Que en tus jardines teje la aiuou 
De Io« "futuros el rentelleo' 
Bajo la lumbre que te enamoia 
Con Icis topacios de -^u chispeo. 

Siempre y ahoia. 
Mientras el mundo su balanceo 
Rime eji lus iíolfo"^ de lo estrellado. 
Bendita seas, madre y señora' 
|Ben<litn seas, vergel cenado, 
Balcón del alba, mi idolatrado 

Montevideo ^ 

'*El País dfl Trébol'' 
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A LA SIEMPRE BENDITA 

¡Ya nunca más, mi \iejecita santa. 

Te veré de tu patio entre las flores. 
Cuando el himno triunfal de sus colores 
La luz estiva en los rosales canta! 

¡Paia picmpie siu n ^ jYa en mi gaigaiila 
Pueden clavar &us flechas los dolores! 
¡Contigo huyó el arnoi de los anime». 
El amor que bendice y que levanta! 

¡Bien eslás) donde estás! /J^ué lograiía-s 
Si nuestra inútil lucha comi)artierds^ 

¡Ni al hijo que se fue besai pudiía^ 
Por mucho Uantu, oh madre, que vertieia-.. 
Ni al hijo que quedo devolveiías 
La escolta de sus jóvenes quimeras! 

**El País del Trébol" 
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EL PAIS DEL TREBOL 

En la América espaíiold 
Hay un pedazo de tieiia 
Que "-u pabellón de gueria 
Sin una mancha tremola - 
En su cielo de amapola. 
Co]no el copete imperial 
Del índico cardenal. 
Se viste de grana el día . . . 
¡Esa es mi tierra! [la mia^ 
¡Mi dulce tierra oriental! 

Edén de rosas sembrado, 

Y cuyos heléchos de oro 
Tiemblan al zumbo soiutio 
Del colibrí esmeraldado; 
Edén que cruza el saj^rado 
Alerta del terutero, 

Y donde entona el i)ampein. 
Cuando sacude loa talas. 
Las varoniles escalas 

De su cántico guerrero. 

Edén en donde el ñandú 
Hila su agudo silbido 
\ donde teje su nido 
El zorzal en el ombú. 
Donde el fúlgido tisú 
De sus alas primorosas 
Agitan las mariposas 
Sobre el clavel de cannin 

Y sobre el blanco jazmín 
]^e esencias maiaviUosa*. 
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Edén de amor donde el río, 
A los golpes de la lluvia. 
Cria la tortuga rubia 

Y el cañaveral bravio : 
Donde, sobre el pradeiíi). 
El ágil- venado ostenta, 
En su añosa cornamenta. 
El dibujo de una lira, 

Y donde arrullos suspira 
La torcaza ceníi ienta. 

Este vergel seductoi. 
Este jardín adorado. 
Esta tejido y sembrado 
Con tiébol de buen olor: 
Tiébol luce en su verdor 
La serranía ci estada. 
En loff' valles acostada 
Tiende el trébol su verdura, 

Y hay trébol hasta en la dura 
Maleza de la cañada. 

Tierra de trébol es tierra 
Que hierve como el ciistdl 
Saltador del manantial 
Despeñado de la sierra: 
Por eso mi edén encierra, 
En sus llanuras triunfales. 
La luz donde los trigales 
Cobran tintes de oro viejo 

Y en que se ensangra el bermejo 
Capullo de los ceibales. 
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En la América española 
Hay un vergel perfumado 
Que el símbolo inmaculddo 
De lo poivenh tremola; 
En f'U cielu de amapola. 
\íá« rojo que el impeiial 
Copete del cardenal, 
Nariú Id lumbre del día. , . 
¡Esa es mi patria! ¡la mia! 
¡La dulce patria oriental! 

"El P\ís DbL Trébol'* 
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PANCHO BICUDO 
1 

La historia de la patria, la nacioiidl historia 
Es una enorme lira de penetrante son; 
Ün órgano en que escribe la mano de la gluria 
La endecha más ardiente de su imnortal canción. 

En todas las cuchillas del pat;o bendecido 
Donde el pampeio enciespa las plumas del ñan^i 
Donde los mollas mueven del cardenal el nido. 
Donde la tarde engrana la copa del onibú: 

Ln todas las cuchillas del pago que verdea 
Lo mismo que las olas del fragoroso mar. 
Hay un clarín que tañe sus himnos de pelea. 
Hay un clarín que nunca se cansa de vibrar, 

Eí^ el clarín, oh madre, de aquellas tradiciones 
En que a ponchazo y chuza, tu montonera fiel 

De los obuses pói tugas buscaba en los armones 
Un sol para tu olímpica corona de lauiel. 

Todo en aquellas hoias de intrépido coraje 
Luchó devotamente por nuestra libertad; 

iLas cumbres, los bañados, y hasta el coicel sah 
Tienen derecho al culto de la posteridad! 

¡Todo, desde los montes donde fecunda tejes 
En turno de los ái boles, las mallas del cipo. 
Hasta de las carretas los ferrugienti:i^ ejes 
Que crujen bajo el neo botín de Ituzaingó! 
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II 

/.Recuerdas, madre mía, que te sirvió de escudo 
Aquel heroico pecho que modelaste tú 
El ahna del soldado vencido en Paysaiidú? 
Paia albergar el alma valiente de Picudo. 

¡Do% veces, ^í, dos veces^ nuestra ciudad homérica. 
Nuestra ciudad indómita, nuestra ciudad pujil, 
Entre el respeto unánime de la asombrada América, 
Sintió sobre sus hombros las uñas del Brasil! 

Setenta campesinos de tu legión sagrada 
Descienden desde el norte cou lentitud marcial. 
Quinientos veteranos Ies siguen la pisada; 
¡Cuando el trabuco falte comenzará el puñal' 

Llegado junto al río, Bicudo se detiene. 
De Paysandú en las torres se cimbia tu pendón; 
Y tus jaguares luchan con el tropel que viene 
Cantando las fosfóricas canciones del cañón» 

Las albas opalinas, los oros de las puestas, 

Las noches con sus lunas de dulce fulgidez, 

Te dicen cuando enfloran el trébol de tus cuestas, 

— ¡Los tuyos son muy pocos, más poros cada vez' 

En los horribles choques del entrévelo rudo 
El capitán glorioso la sepulluia halló; 
Pero sobre el cadáver helado de Bicudo, 
¡La muerte canta el himno triunfal de Iluzaingó! 

III 

Sin jefe los soldados, con el fusil hendido. 
Se agrupan sobre el muro que asalta el portugués ' 
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j Cien veces victorioso, cien veces repelido. 
En los tapiales nunca logra clavar Ins pies' 

Los vientos gritan -j Patria!- cuaiulo la auiora empieza; 
Tus campesinos -¡Patria'- gritan al expirar, 

Y —¡Patria!- por las noches la luna con tristeza 
Grita sobre los tumbos del río romo mar. 

¡El pórtugo se adutña de la ciudad sitiada! 
¡Sesenta y tres cadáveres alfombran el bastión' 
¡Sesenta y tres soldados de tu legión sagrada 

Y era setenta el número de tu viril legión! 

jLos otros siete, patria, de aquellos inmortales. 
Los otros siete tigres del escuadrón inarciaL 
Sangrientos^ canceroso»?, sin filo en los puñalea, 
¡Aún hipan bajo el paño del tricolor cendal! 

Sobre los héroes trágicos tu pabellón agitan 
Los vientos de tus noches» de fúlgido zafu. 
¡El porvenir se acerca! - los matorrales gritai)« 

Y cantan los arroyds- — ¡Se acerca el porvenii! 

Vencieron los vencidos, — Ics du e a los cocuyos 
£1 bosque que sacude su inaturial punzó, 
¡Y con la sangre heroica de los ochenta tuyos 
Fabrican nuestros astros la luz de Ituzaíngó! 

*'El País dfl Tréboi/' 
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